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    A dos espíritus poéticos, 
 
    cuyos versos están en la urdimbre: 
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    Que el universo no sabe que el hombre existe y por eso, las leyes para convivir en paz terminan siempre, en letra muerta, había asegurado Eliazar en varias ocasiones.  Isaac Perdomo por su parte, pensaba que este hombre nunca podría encajar dentro de la moral de la gente civilizada, ya que, además, entre sus originalidades contaba la de haber sostenido en algún momento, que solamente el placer es la religión del hombre culto. 
 
    Pero sucedía que Eliazar defendía sus argumentos en forma terminante, abundaba en razones y aunque muchos decían abiertamente, que eran razones recalentadas de griego disoluto, estaba claro que no venía al caso que se pusieran a calificarlas; habría que  rebatirlas, lo cual  resultaba difícil para los miembros de esta  colonia variopinta, de practicantes de última hora, de conversos arrepentidos, reconciliados fugitivos y devotos judíos, los menos, empeñados todos, en establecerse en forma definitiva en esa aldea tropical, bautizada de común acuerdo con el nombre de Borbón y que estaba recostada en el claro costanero, abierto en plena selva brava por los primeros judíos que llegaron despavoridos a esa  tierra de asilo, después de que bajaran furtivamente, por las  estribaciones occidentales de los Andes  en la Real Audiencia de  Quito. 
 
    Eliazar Demeterakis de Salonikía o Eliazar Salon como firmaba, no era un recién llegado, todo lo contrario, era antiguo inmigrante que había ganado su prestigio con actos de verdadera valentía y con sus intervenciones valiosas y oportunas en el diario vivir de la comunidad, como cuando acabó con la fatalidad de los ataques piratas o evitó una masacre después que cayó el aerolito. Pese a eso, había quienes sospechaban que, al alejarse del cumplimiento de sus obligaciones religiosas, por andar de galán de una gentil y dedicarse a inquietar a todo el mundo con sus novedades, se hubiera convertido en testaferro de la idolatría de Ishtar o Astarté y tuviera la misión encubierta de ganar seguidores para la milenaria diosa babilónica, a la que rendían lúbrico y licencioso culto sus adoradores, en la cercana población de Tierra Grata, situada en la comarca del río Canandé. 
 
    Y los rumores habrían subido de tono, si sus malquerientes se hubieran enterado de que a Eliazar le sucedían cosas extrañas en ese mes de septiembre de 1.779. Frecuentemente, cuando se encontraba a solas pensando en algo, irrumpía otra idea que podía estar relacionada o no con la inicial y aunque no la desplazara, se hacía presente tenuemente y luego se alejaba para ser reemplazada por otra, por un trino o por el balido de una oveja imaginaria. Aunque sucedía también, que la irrupción trajera melodía conocida o una cantata completa; él llegaba a distinguir los quiebros llenos de sentimiento y gorgoritos en la voz del cantor ilusorio y entonces, lejos de distraerse o perder la concentración, continuaba desenvolviendo su idea central como sacándola de un ovillo y la melodía no desaparecía, sino que la circundaba. 
 
    Cosas raras le pasaban a Eliazar. Ese día, en cuanto se quedó solo en la meseta sembrada de pastizales, vio gente suspendida en el aire. Se movían con la brisa, como la ropa tendida en un alambre. Personajes chatos de dimensiones incompletas, sin hondura, eran  como retratos; cuando desaparecieron, fueron reemplazados por  mujeres rollizas desnudas, rosadas, de pie y en cuclillas,  inmóviles mostrando algunas su doble sonrisa rosada y él cerró  los ojos para hacer desaparecer la visión tentadora, que le  dispersaba el ánimo y lo único que consiguió, fue que las imágenes  aparecieran difuminadas en el rojo de los párpados cerrados y  entonces abrió los ojos vigorosamente y vio con alivio cómo las  piernas se iban tornando tenues, los senos desaparecían poco a  poco, comenzando por las aureolas y por último, se esfumaron las  bocas insinuantes. 
 
    Esto no podía ser locura.  Él sabía que no podía ser y aunque ignoraba lo que era, atribuyó el asunto a la incertidumbre del momento y a la magia del aire: “El de Jerusalem allá en Tierra Santa debe ser así”, se encontró pensando; aire como este, con una transparencia como de vidrio lavado, reluciente, que por momentos se mostraría  
 
    velado con apariencia de gasa fina, pero sólo por un instante, pues este suave vientecillo que bajaba ronroneante desde la cumbre de la montaña, deshacía en girones la gasa translúcida y nuevamente quedaba el aire como vidrio lavado. 
 
    Seguía sentado en el centro del pastizal y ahora calculaba, todo lo duro que pudo ser el laboreo de labranza, para aquellos que lo sembraran cien o ciento veinte años atrás, allí, loma arriba, antes de llegar a la cumbre de la alta montaña. Fueron inmigrantes rudos que sabían de ganados y forrajes, que trajeron cepas de pastos europeos, para que macollaran y produjeran en climas templados, lejos del calor pegajoso del trópico húmedo, que imperaba durante la mitad del año allá abajo en Borbón y en las planicies del Litoral. Para hacerlo, tuvieron que ascender en incontables jornadas de todo un día de camino, por los senderos que serpenteaban entre las laderas pétreas, cortadas a pico, tanto que no permitían que hubiera fuentes de agua viva, las  paredes casi perpendiculares no retenían nada; en la estación  lluviosa, las aguas bajaban por  allí en torrente incontenible,  que hacía subir turbulento el caudal del gran río y en verano lo  que hubiera podido ser lecho de arroyos y riachuelos, era inmensa  cicatriz reseca, que apenas condensaba por la mañana, alguna  humedad adherida a los sarmientos de los líquenes que medraban  sobre la piedra pulida. 
 
    En el pastizal había un “jaguey”. Así seguían llamándolo, con el nombre caribe que le pusieron quienes lo construyeron, cuando llegaron huyendo de las garras del Santo Oficio, que empezaba a hacer estragos en la lejana provincia de Cartagena de Indias, dos mil millas al norte y vinieron a aposentarse en lo que más tarde llegaría a ser la comarca de Borbón ribereña al Pacífico. Una vez aquí, se vieron en la necesidad de realizar extensas correrías para proveerse de carne de cacería; en una de estas, dieron con la meseta cubierta por una dura hierba de sabana. Juzgaron que, si lograban embalsar agua y entablar potreros con pastos más jugosos, podrían criar ganados y así contar con provisión segura de carne, sin verse obligados a abrir trochas a través de zarzales de pesadilla, o a columpiarse peligrosamente por los filos de los sillares de los voladeros andinos para atrapar venados, únicas piezas de cacería selvática que allí, su religión les permitía comer. 
 
    Los muros del viejo  “jaguey”, todavía represaban muy bien el agua para que abrevaran  durante todo el verano, un rebaño de trescientas cabras y ovejas,  bueyes cebados, ochenta vacas con sus terneros y los sementales  que pastaban en esta pradera azul, mezcla de trébol, alfalfa,  cebada prieta y que ya desaparecidas las visiones, Eliazar miraba  con detenimiento, admirando también, -porque era figura dominante-,  la estampa de un toro de pescuezo ancho y potente, al que él y  los pastores habían amarrado el día anterior para curarle las heridas de zarpa que le dejó el león, el puma que estaba  diezmando el rebaño de cabras.  Ese era el motivo por el que estaba allí solo; sí, cazaría al gran gato que los hostigaba, pues sabido era que el olor de dos o más cuerpos humanos provocaba que la fiera se tornara sigilosa y desconfiada. 
 
    La trampa ya estaba preparada: era un foso cubierto con ramas y hojas en la mitad del atajo, paso obligado para devorar al cabrito que él colocaría amarrado en cuanto fuera de noche. Eliazar se quedaría oculto en su escondrijo, listo para reducir a la fiera atravesándola de un lanzazo en cuanto cayera al fondo, porque si permitía que se recuperara del susto y de la caída, era posible que saliera de la trampa dando salto prodigioso y descomunal, como el que dio otro puma, cuando al verse acosado saltó sobre la cerca de los corrales del poblado, dos veces más alta que un hombre, sin soltar la presa que era una cabra preñada que pesaba tres arrobas. 
 
    Desenvolvió el paño que contenía la colación: torta de plátanos maduros cocidos y luego dorados en las brasas, lascas de pescado ahumado y cebollas enteras; sacó el tapón del pequeño zurrón con leche fermentada, que usaba como salsa y empezó a comer.  
 
    No había sido fácil para Eliazar ser aceptado por la gente de Borbón.  No había sido fácil.  Y no fue únicamente su condición de judío-griego-oriental lo que despertara desconfianza, su edad también tuvo mucho que ver.  Un hombre que ya sobrepasaba los cuarenta años cuando llegó y que según sus propias palabras no se hubiera casado antes, provocaba recelo y sospechas, por eso le tocó repetir una y otra vez lo mismo:  que de tanto errar por el mundo no le había quedado tiempo para buscar mujer; que de acuerdo al tiempo en que estaban viviendo, al primer indicio de  chamusquina, le resultaba más fácil huir solo, porque ya se sabía, que las mujeres y los niños eran presa  fácil para los perseguidores, acechantes a lo largo y ancho  del mundo que le había tocado recorrer.  Miren si no, miren su propia apariencia, decía, el judío adulto puede pasar por indígena de la tierra de donde procede, pero por alguna misteriosa razón, los niños y las mujeres del pueblo escogido, mantienen impresa en la mirada, la estrella de David:  "La tienen pintada en la frente", decían con sorna los españoles.  Y entonces, para qué aumentar el riesgo y la zozobra.  Ahora era diferente.  Aquí en Borbón -selva inhóspita y heleros de Los Andes de por medio- estaban a salvo, sin caminos y sin oro que atrajera la codicia de españoles, europeos o hasta de la criollada voraz; estaban a salvo y para remate, el nombre de la aldea, inspiración divina tuvo que ser: ¡Borbón! Quién podría sospechar de la lealtad y de la piedad de unos súbditos que vivían en el único lugar del reino que desde hacía un siglo rendía honores y homenaje al ilustre apellido de sus Majestades reinantes en España. 
 
    Fue un acto de verdadera sabiduría de los habitantes del poblado a finales del siglo anterior, de sabiduría, de buena información y de olfato político. Se decía que Massarino, ministro de Luis XIV de Francia y pariente lejano de Isaac Perdomo, estaba encargado de despacharles noticias a la vez que les insinuaba tácticas de supervivencia; fue él quien les hizo ver la conveniencia de acogerse a la benevolencia de la Casa de Borbón, cuya rama española se perfilaba con excelentes auspicios en el ajedrez político de la época.  Y los resultados estaban a la vista: nunca en el pasado hubo un acusado de judaizar o de herejía entre los habitantes de Borbón y en los últimos años tan solo habían tenido visitas de miembros del brazo secular de la Iglesia Católica que llegaron desde Quito.  Y fue únicamente, para recabar alguna ayuda pecuniaria voluntaria, pero se les iba lo comido por lo servido, por lo oneroso que les resultaba hacer el viaje desde la fría y cortesana ciudad de Quito, enclavada en las montañas andinas, hasta ese paraje de fin del mundo. 
 
    Sí, sin duda alguna, pensó en su momento, Eliazar, aquí estaría segura su descendencia. 
 
    Por este convencimiento, se dio a la tarea de hacer visitas y zalemas, llevar presentes a los notables, hasta que convenció a los ancianos del pueblo y al Rabino Abraham Senior, de sus merecimientos para tomar en matrimonio a una mujer de allí. Con ese respaldo, poco a poco fue apaciguando reticencias, hasta que pudo escoger mujer y luego casarse ¿Y todo para qué?, para enviudar en forma increíble y misteriosa. 
 
    - ¡Qué cosa!, musitó y luego precisó: “Hasta enviudar tuvo que ser en mi caso, además de terrible y doloroso, increíble y misterioso”. 
 
    Buscó con la mirada el lugar de la profunda cañada, desde donde subían los ecos de las voces de los pastores, que se alejaban por los desfiladeros ocultos bajo la arboleda tupida y  tomó la lanza para revisar, una vez más, los nudos y pasadores que mantenían fija la tremenda hoja venezolana de doble filo; al pasar con delicadeza los dedos por los bordes afilados, pensó en Mara y sonrió con incredulidad:  estaba allí para que ella  supiera que seguía siendo un cazador capaz de realizar las hazañas de un mozo. 
 
    Esa tarde empezó a obscurecer temprano.  En la cocina de la cabaña de los pastores encontró una tetera con infusión de citronella y a un lado panecillos de maíz que le habían dejado en el rescoldo de las brasas; se sirvió un jarro del agua tibia, fragante y dulce, eso lo tranquilizaría, luego fue poniendo en orden todo lo que necesitaría más tarde: la lanza, su machete, pedernal, eslabón y yesca.  Al llegar al callejón natural en donde estaba amarrado el cabrito, escogió dos grandes hojas secas de palma amarga que ató en manojo que serviría como antorcha y se dirigió a un matorral espeso que quedaba detrás de donde terminaba el foso encubierto, allí se sentó en una pequeña hamaca colocada casi a ras del suelo entre dos ramas rastreras y empezó a esperar. 
 
    Pese a que lo había evitado durante casi toda la noche, su mente empezaba a divagar, cuando oyó el tenue crujido de una ramita al quebrarse, siguió el sonido afelpado de pisadas cautelosas pero fuertes y el horrendo rugido le estalló en los oídos con la fuerza de una bombarda y vio con pavor el celaje fosforescente de dos ojos monstruosos que atravesaban el aire negro. Instintivamente levantó la lanza mientras echaba el cuerpo hacia atrás, la fiera no logró llegar al cabrito, mucho menos  hasta donde estaba él y cayó pesadamente dentro del foso; Eliazar brincó hacia el borde, aturdido por los rugidos y resoplidos, a  ciegas, guiándose por el estruendo y por su instinto, hundió la  lanza que se detuvo un instante en la coraza de la piel y luego siguió desgarrando las carnes, inmediatamente le llegó un chorro de orines fétidos a la cara, levantó un poco la lanza y volvió a hundirla y sintió cómo se abrió paso  haciendo a un lado los  huesos; el animal estaba inmóvil y apenas rugía, la hundió una  tercera vez y percibió un sonido acuoso, como el de una piedra  que cae en el agua, el animal ya no rugía.  Sólo entonces, se irguió apoyado en la lanza y retrocedió hasta el escondite en donde buscó a tientas el manojo de hojas secas, hizo fuego en la yesca, mientras colocaba, siempre a la mano, la enorme lanza; las hojas ardieron al instante y él se acercó al foso, adelantando la lumbre con la mano que le temblaba torpemente, a la vez que levantaba la lanza con su mano derecha.  
 
    Abajo, prácticamente degollado, estaba un león macho que pesaría más de dos quintales, otro tajo hacía que aparecieran los intestinos en una floración obscura y carmesí, quedó hipnotizado un largo rato, fija la mirada en el animal despanzurrado y después se dirigió a la cabaña. 
 
    Al llegar, prendió fuego a la pila de troncos resinosos que encontró en el patio, para que las llamas sirvieran de aviso a los tres pastores que acampaban en algún lugar del abismo, ellos emprenderían el camino de regreso esa misma madrugada, en cuanto se pudiera diferenciar el hilo de lana negro del blanco y se encargarían de desollar a la fiera y de llevar el cuero a la aldea.  Eliazar no tocaría al animal muerto porque quedaría impuro durante todo ese día, aunque la verdad era que él ya no creía en esas cuestiones. 
 
    La dulce imagen de Rebeca, su mujer muerta, ocupó sus pensamientos, la recordaba lozana, recordaba su rostro sereno y bueno. Se había negado a verla muerta; se sintió incapaz de pasar ese amargo trago y después seguir viviendo. Cuando se corrió la voz de su desaparición, las ocho primas que iban con ella, hubieron de repetir una y otra vez, durante el resto del día, cómo decidieron ir hasta el huerto a buscar marañones y naranjas, que ya los había; que todas ellas iban caminando por la ancha playa del río, que en la orilla es firme y lisa; que Rebeca iba unos pasos adelante del grupo, a la vista de todas y de pronto Rebeca ya no estuvo allí. Empezaron a llamarla, primero, en son de broma, aunque en el fondo sintieran algo de temor, por lo repentino y sorprendente de esa desaparición ante sus propios ojos, que parecía cosa de magia, después, dieron voces y verdaderos gritos llenos de angustia y miedo, pero todo fue inútil, como si se hubiera evaporado: Rebeca no apareció esa tarde. Eliazar desolado, recorrió acompañado por Isaac, otros amigos y los familiares de ella, toda la playa a lo largo y a lo ancho, desde las pequeñas dunas de arena seca y suelta de la ribera, hasta la orilla y luego se adentraron en las aguas veloces y silenciosas del río, sin encontrarla. Isaac sobrecogido, no hallaba la forma de consolarlo. Ya tardé en la noche, decidió retirarse a descansar y recomenzar la búsqueda al día siguiente. 
 
    Eliazar se quedó solo y al poco rato entró en un estado de duermevela, que le hacía levantar sobresaltado la cabeza cada vez que el cansancio lo rendía por instantes, hasta que vio en sueños a Rebeca.  El le dijo:  -Te he buscado por doce años, tengo el corazón desierto. Ella le corrigió: -Solo han pasado doce horas y continuó diciéndole, que para que la encontraran debería colocar en el río un mate con una vela encendida adentro. Donde el mate parara, allí estaría. 
 
    Al otro día, lo hicieron; el mate flotó en las aguas por más de una legua y se detuvo. Cuando buscaron encontraron su cuerpo en descomposición. El rostro estaba intacto. 
 
    Le sucedía a menudo, aunque enamorado, mejor dicho, trastornado por este amor loco y juvenil que le inspiraba Mara, en el rato menos pensado evocaba a Rebeca, su tranquilidad, esa irresistible dulzura. Había oído que algunos amores seguían hasta el más allá, que en muchos casos la gente muerta dormía con los vivos, en su caso podría sucederle cualquier cosa: como amarse con Rebeca después de la muerte o juntarse con ella muerta y él bien vivo, las veces que quisiera, que se lo pidiera, pero a pesar de eso, él sabía muy bien que en este mundo su pasión por Mara no tendría fin. 
 
    A esa hora en Tierra Grata, Mara miraba hacia donde estaría la mole de la lejana montaña, buscando la señal que indicara que Eliazar había dado muerte al león; vio las primeras llamas que desde donde ella estaba, semejaban pequeñas chispas que desaparecían inmediatamente en la penumbra; luego, cuando la  hoguera tomó cuerpo, su luz quedó fija en el cielo obscuro como una estrella, entonces entró a la casa sigilosamente para no despertar al padre que dormía profundamente, siguió hasta su  habitación y se acostó nuevamente, no pasó mucho tiempo cuando ya estuvo dormida. 
 
    Al despertar, pensó un largo rato en Eliazar, hasta cuando se dio cuenta de que ya era hora de preparar el desayuno y el refrigerio, que su padre necesitaría en el viaje que haría a Borbón, para cambiar algunas herramientas de hierro por cecina de res, bacalao salado y sémola. Mara no lo acompañaría como acostumbraba a hacerlo anteriormente, pues, desde que él se enteró de sus amores con Eliazar, creyó que era conveniente que ella no lo viera durante un tiempo: “Las muchachas de ahora se enamoran de cualquier cosa”, haba dicho y quería que un tiempo prudencial, mostrara si existía fundamento en todo el barullo, que había armado Mara alrededor de ese griego-rufián-viudo-presuntuoso. 
 
    Resabios de viejo terco, habían comentado con sorna en Tierra Grata, pero así quedaría el asunto, porque así era el viejo Ethiel Cananeo.  
 
    Para llegar a la cocina, Mara atravesó el corredor de las habitaciones vacías, pasó frente a la de su padre y él ya había salido; lo encontró cuando venía con la cabeza mojada, después de hacer sus abluciones matinales: 
 
    -Dime con tiempo, si quieres que te traiga cintas o encajes, le dijo cariñosamente, cuando ella se acercó a saludarlo. Que haría una lista le contestó Mara, mientras bajaba al patio donde se encerró en el cancel de tabiques labrados para hacer sus abluciones. 
 
    Pronto estuvo en la cocina, puso a calentar agua y se dedicó a escoger las viandas con las que prepararía el fiambre, que Ethiel Cananeo llevaría para su viaje de cinco horas en mula. Su  mente era ave que aleteaba de un lado a otro, se vio a sí misma, cuando  estuvo acostada pensando en Eliazar, presintiéndolo en la tibieza  de las mantas de lana cruda que le picaban en los pezones; luego, cuando puso la mesa: en el vaho cálido de la hogaza de pan y  hasta en su firmeza, ahora, lo veía nítidamente en el vapor de la  marmita, que escapaba dejando una cascabeleada fragante; después, lo sintió allí entre sus manos, en las yucas voluminosas, mientras maniobraba para quitarles la corteza; quedó alborotada  después de lavar los plátanos rollizos y los gruesos cohombros ¡Ah! definitivamente no podía estar sin él. 
 
    Más tarde, su padre montado en la mula no era más que un punto en la planicie roja que bordeaba la selva cerrada, que se iniciaba en la lejanía. Después de que tomaran el desayuno, ella había dejado limpios y relucientes los trastos y el mesón grande, como para ocho personas, pero al que ahora únicamente se sentaban Ethiel y ella. Se apartó de la ventana, desde donde seguía viendo cómo se hacía más pequeña su figura y decidió pasar el día, hasta cuando él regresara, en casa de Miriam, la otra sacerdotisa de su edad, con la que compartían pequeños secretos y otras confidencias que no hablaban con nadie más. 
 
    Salió por la puerta  que daba a la corta escalera que llevaba al jardín de rosas de  Castilla, frente a la casa y después de cerrar la verja de  estacas cortas y  parejas, estuvo en el césped que bordeaba la  calle ancha recubierta de piedra menuda apisonada; siguió  caminando con su tranco largo y ágil en dirección a la casa de  Miriam, mientras lo hacía contestaba saludos, que algunos hombres  le hicieron sombrero en mano; pasó frente a la forja, los  herreros ya estaban martillando hierro y uno de ellos, enorme y  velludo, se estaba amarrando un delantal de cuero a la vez que vigilaba la fragua. Un niño, casi un mozo, pasó al trote halando un burro cargado con odres de agua: < Buenos días linda klericoi>, le dijo, con una sonrisa que era toda admiración. 
 
    - Para ti también Hiram, le contestó Mara y agregó con gesto cómplice: no debes llamarme así en la calle. 
 
    - No hay nadie cerca, le respondió el niño-mozo con voz jadeante, le devolvió el guiño y ensayó una cómica reverencia, levantando hacia atrás las puntas de la túnica corta, como una falda de mujer. 
 
    Al cruzar por la plaza, pasó a un lado del grupo de mujeres, que leía la lista de los bienes terrenales propiedad de Ishtar. Estaba escrita en un pliego grande con la inconfundible caligrafía de pájaro de Miriam. Un mozo vestido con una túnica roja estaba terminando de clavar el pliego en el grueso poste, enterrado en mitad de la plaza. Las mujeres que la vieron llegar la saludaron con una inclinación de sus cabezas, algunas de ellas, por lo fresco de la hora, las llevaban cubiertas con una especie de chal. 
 
    Al llegar a la entrada de la pequeña calle de “La media luna”, bordeada por tamarindos enormes, vio venir a Miriam sentada al lado de su madre, que guiaba la gran carreta, tirada por un mular enjaezado con ramas floridas de adelfas algo marchitas. En un momento, estuvieron frente a ella y la madre templó las riendas y el animal acortó el paso. Las dos la invitaron a subir, lo cual hizo Mara rápidamente, sin que la falda de su túnica fuera impedimento, quedando en cuclillas detrás de las dos mujeres. 
 
    - Acompáñanos a la mina, le dijo Miriam, y agregó: mi madre le lleva el primer desayuno a su consolador. 
 
    La madre sonrió y con la mano que le quedaba libre acarició las mejillas de Mara, mientras la miraba con ternura. Mara aventuró una pregunta:  
 
    - ¿Cómo va todo? 
 
    Ruth cerró los ojos con deleite y por toda respuesta movió la cabeza de un lado a otro. 
 
    Miriam y Mara iniciaron una conversación, en donde hablaron de asuntos relacionados con el rito del culto a Ishtar y el próximo viaje que las klericois deberían hacer a “La laguna de la ciudad”. 
 
    La mina no quedaba lejos de la población, estaba asentada en la interminable planicie de arena roja ya despojada de árboles y matorrales, que no era más que una mina de hierro a cielo abierto, por un lado, cubierta por bosque de árboles enredados por bejucos gigantescos y por el otro extremo, mantenía a raya a la selva en el confín del horizonte. En más de setenta años de laboreo, se seguía explotando el mismo sitio y el cráter que había dejado la extracción del material durante todo este tiempo, no era más que un pellizco. 
 
    Ruth dirigió la carreta hacia el único horno que lanzaba una humareda espesa por la parte alta. Un hombre trepado en una escalera recibía cajones con material de hierro que otros hombres, desde el suelo, le iban pasando y que él vaciaba por la parte superior; a su lado, parado también en una escalera, otro hombre vaciaba por el mismo lugar, sacos de carbón que tomaba de una plataforma, el trabajo era continuo y a un ritmo sostenido. En la parte inferior, dentro de la bóveda de esta fábrica, crepitaba una hoguera de troncos; había otros hornos como este diseminados por todo el cráter, todos construidos con ladrillos, planchas de metal martillado y con la misma forma cónica, pero estaban apagados. 
 
    El hombre que vaciaba los cajones llenos de material hizo un alto en su trabajo, saludó con la mano a las ocupantes de la carreta y bajó de la escalera. Inmediatamente, lo reemplazó otro y el trabajo continuó, el que había bajado desapareció detrás del horno. 
 
    El espectáculo era hipnótico, las tres mujeres se quedaron mirando en silencio la escena de torsos sudorosos, llamas y humo. El hombre que había bajado reapareció secándose con un paño, traía puesto un jubón y los pantalones eran de cuero abiertos a los lados de las piernas, una barba rala delineaba el rostro regordete de adolescente, llevaba el cabello largo, recogido con una cinta. Cuando estuvo junto a la carreta, saludó primero a Mara y luego a Miriam con un: “Bendita seas”, seguido de una inclinación de la cabeza; se apoyó en el estribo y atrajo con un brazo a Ruth, la madre de Miriam, la besó en la boca varias veces y ella le pasó la mano por el cabello y le ajustó cuidadosamente la cinta: 
 
    - Te he traído huevos, pan y miel, para que tu fuerza no decaiga, le dijo. El muchacho asintió con agradecimiento y se sentó junto a ella. 
 
    Miriam y Mara miraban la escena complacidas, entonces, Mara pensó: <Gocen su amor, es el privilegio que Ishtar les da>. 
 
      
 
                               *   *   * 
 
     
 
    El cansancio sorprendió a Eliazar y cuando abrió los ojos vio que ya era de día. En una de las paredes encaladas de la habitación de la cabaña en donde durmió, alguno de los pastores había  pintado un león erguido sobre sus patas posteriores; la imagen  era muy conocida en la época, estaba relacionada con el poderío  español y con otros reinos europeos, ésta se veía bien acabada,  la forma y el color eran perfectos, pero mirándola con  detenimiento, la expresión de la cara era demasiado humana, luego  vio algo que le causó un ligero sobresalto: en una de las manos  de cinco dedos, que pintó el pastor-pintor, se equilibraba un globo terráqueo, sobre el cual se distinguía un pequeño escudo de  David. 
 
    Eliazar había pensado iniciar el descenso hacia Borbón de inmediato, pero ahora cambió de idea. Esperaría a los pastores para asegurarse de que borraran la pintura y advertirles el peligro que hacían correr a la comunidad con esta clase de ligerezas. 
 
    Se incorporó y se acercó al aguamanil empotrado en la misma pared de la pintura, en una jarra había agua limpia. Lavó sus manos tres veces, como manda la ley judía, primero la izquierda y después la derecha; observaba ciertas costumbres religiosas y eso le parecía bueno. Mara no ponía ningún reparo ante ellas, al contrario, alguna vez le dijo, que el hombre es un animal religioso. 
 
    Al pensar en Mara sintió orgullo y satisfacción, todo había salido como él esperaba y tanto en Borbón como en Tierra Grata, solo se hablaría de la muerte del león. Hasta Ethiel Cananeo tendría que admitir, que un hombre como él era lo que le convenía a su hija y quien sabe, hasta dejaría a un lado el desagrado con que miraba sus amores. Se sentía más seguro y pensaba que no era simple vanidad lo que le hacía ver las cosas así, también, lo embargaba un tranquilo regocijo, parecido al que sintió cuando dirigió el ataque que derrotó a los piratas.  Recordó con una sonrisa, esa acción guerrera, que sumó estrategia, tretas astutas y valor, y que también fue producto del amor. 
 
    Por aquel tiempo, deseaba cautivar a Rebeca, aunque viéndolo bien, en aquella ocasión, su intención de deslumbrar a la  mujer que quería desposar, no fue la única razón para que se  diera la hazaña de derrotar a esos forajidos del mar, también,  estuvo de por medio el deseo de venganza de todo el pueblo, que  quería escarmentarlos por el despojo a que los sometían cada que  les venía en gana y porque en la última ocasión, en que los pocos  hombres que quedaron en el pueblo los dejaron pasearse por todo Borbón, como Pedro por su casa, se embriagaron y anduvieron de  casa en casa buscando mujeres, -que gracias a Dios habían sido  puestas a buen recaudo-, y uno de ellos, el más rufián,  recordaba, tomó a Isaac Perdomo por las barbas, los otros le bajaron los pantalones y lo sentaron toda la tarde en un  hormiguero. Isaac estuvo cuatro días con fiebre y su cuerpo quedó convertido en un globo rojo que exudaba un líquido pegajoso, la hinchazón desapareció a las dos semanas gracias a los cuidados de Basha, la egipciana, como la llamaban. De no ser por ella, sus conocimientos médicos y tratamientos con hierbas y metales, Isaac seguramente habría muerto. 
 
    Antes de este incidente, los piratas acostumbraban enviar emisarios con las condiciones del rescate para evitar un ataque, esto les parecía conveniente a los de Borbón, porque las negociaciones eran cortas y al día siguiente los piratas se iban, cargados con  el botín, es cierto, pero esto era mejor que las falconadas, como ellos llamaban a sus apariciones anteriores, relacionándolas con los ataques del halcón; en aquellos tiempos, la horda soez y  maloliente tenía por costumbre ocupar la aldea, todos se  embriagaban y cargaban con el ganado que encontraban, sacos de alforfón criollo y de guisantes secos, arrobas de tasajo y toda  clase de vituallas.  Estas falconadas se producían al comienzo del verano, cuando los piratas podían navegar fácilmente por el río, que se tornaba manso y sabían que las bodegas estaban llenas de granos, tubérculos y los corrales repletos de cabras que rezumaban leche y sus lechones gordos y rollizos. 
 
    Después del episodio de Isaac, les pareció que los piratas querían volver a las falconadas. 
 
    Eliazar terminó con eso. Aunque recién llegado, convenció a todo el mundo para que lo dejaran organizar la defensa con anticipación. 
 
    Cuando se presentaron los emisarios, tuvieron la sorpresa de ser recibidos en forma hostil por una cantidad de hombres armados, que antes no había aparecido, esto era parte de la estrategia. Sin embargo, los piratas entraron a las casas haciendo mucho ruido y amenazando con la llegada de sus compañeros armados con mosquetes que venían a la retaguardia, tiraban las puertas y lanzaban sablazos a diestra y siniestra partiendo sillas, ventanas, todo lo que encontraban a su paso.    
 
    Eliazar permanecía agazapado en la casa del Rabino Abraham Senior, -que era la que tenía mejores puertas y por lo tanto la más llamativa-, cuando entró hasta la cocina uno de ellos, un gañán fornido que por todo vestido llevaba una vieja pelliza, que no alcanzaba siquiera a taparle las vergüenzas, que sobresalían de su enredada pelambrera como un mazo desproporcionado; llegó dando tumbos y traspiés hasta la alacena. Desde su escondite, Eliazar veía su cabeza cuadrada y la parte delantera de los muslos, combada y fibrosa, sobresaliendo del resto del cuerpo, lo vio cuando de un solo golpe de mandoble voló las argollas, tomó alimentos con las dos manos, los devoró de pie y se fue hacia el dormitorio de Sara, la hija del Rabino. Se le congeló la sangre cuando se detuvo, levantando la cara carnicera y dejó de masticar; la achatada nariz husmeaba. Por un instante, pensó que lo había olfateado, se vio partido en dos, luego en tres, cerró los ojos:  
 
    - “Sea tu voluntad, que al morir quede redimido”, murmuró; cuando abrió los ojos lo vio agachado sobre la cama de Sara, olisqueaba su ropa -saya y bombachas- que había quedado sobre la cama. Masticaba nuevamente con los carrillos repletos y mantenía las dos manos juntas, sosteniendo trozos de col, cocido de carne y batatas.  Eliazar se deslizó del cielo raso, bajando por las varetas que sostenían la pared de madera, tomó con una mano la pequeña bacinilla que había escondido tras la puerta entornada de la cocina y siguió moviéndose agachado y en un instante estuvo frente al cuarto de Sara, vio el inmenso trasero del rufián, que seguía doblado oliendo la lavanda de la ropa interior y entonces le arrojó el vitriolo que llevaba en la bacinilla. El hombre se retorció en cómica contorsión, a la que siguió un alarido hueco y retumbante; de dos trancos estuvo fuera de la casa, corría veloz, con las piernas abiertas, dando voces en jeringonza a las que acudieron los otros tres o cuatro emisarios, aterrorizados también, y todos se alejaron, corriendo a más no poder por donde habían llegado. 
 
    Los piratas de la retaguardia que se encontraban enterrando un tesoro, también fueron sorprendidos. Eliazar dirigió un ataque ordenado, en el que cada hombre de Borbón ocupó su lugar y actuó de acuerdo con el plan; hubo cebo derretido, que escaldó cabezas y espaldas piratas; enormes peñascos lanzados con catapultas hechas con los troncos de arbustos flexibles; disparos de mampuesto desde las pérgolas que dominaban el puerto, volaron lanzas de hoja venezolana, blandieron espadas, sables, alfanjes; disparaban mosquetes naranjeros. 
 
    Mientras tanto, los piratas que habían quedado en la goleta, dejando pasar el tiempo despreocupadamente, se vieron de pronto atacados con fuego griego. Solo su pericia les permitió salir, -pero con la nave maltrecha-, de ese infierno de llamas, tuvieron que ir río abajo y esperar en altamar a sus compañeros que llegaron a la playa en despavorida huída, lanzándose a nado unos y los otros en la almadía, que habían dejado escondida entre el manglar que bordeaba esa rada natural. 
 
    Los piratas no regresaron más.  Meses más tarde, pasó por Borbón un viajero, quien les contó, que, en su huida, los piratas habían tratado de abastecerse de víveres y agua dulce más hacia el norte, en el puerto de Buenaventura y allí, las autoridades españolas los habían atrapado y colgado a todos sin fórmula de juicio. 
 
    En cuanto al tesoro, no hubo tal en el sentido de la palabra. Resultó ser un montón de cosas que si bien útiles, no tenían valor suficiente como para formar un tesoro: capturaron tres  cadenas de hierro, la más larga de siete brazas, tenía los eslabones del tamaño del puño de un hombre, alfanjes de acero con un distintivo grabado con fuego, que indicaba que habían sido fabricados en Alejandría y un sinnúmero de artilugios, como balanzas, romanas, varias pistolas abocanadas con sus cañones como trompetas, rezagos del siglo anterior, cerraduras de cobre y bronce, un  sextante, un gran candelabro de hierro de cinco brazos y un león  de ojos y facciones achinados fundido en bronce macizo, que pesaba  casi un quintal. Gran parte de este botín fue cambiado con la gente de Tierra Grata, por armas y herramientas de acero que empezaban a ser muy apreciadas. 
 
    La luz del sol se filtraba clara por las rendijas de las ventanas, Eliazar se acercó a la mesa, partió un pedazo grande de pan pesado y moreno, lo hundió varias veces en la sal y comió saboreando los pequeños bocados.  Pronto oyó las voces de los pastores que se acercaban. Cuando entraron, antes de que pudieran saludar, él tronó amenazante señalando la pintura: 
 
    - Purah el señor del olvido, hace que pierdan la memoria, olvidan que en la cautela está nuestra seguridad. Y preguntó: ¿Quién ha pintado esto? 
 
    - Yo he sido, dijo un pelirrojo de cabellos como alambres retorcidos y continuó: contrarié a mis compañeros, pero lo iba a borrar antes de que me tocara bajar al pueblo. 
 
    - Mejor lo haces ahora. 
 
    El pastor asintió y todos siguieron hasta la cocina en donde colocaron en diferentes rincones las botijas para llevar agua, zurrones de cuero que traían a la bandolera, los largos bastones y sus machetes. 
 
    - ¿Era un macho grande? preguntó uno de ellos, trayendo la conversación al tema que interesaba a todos. 
 
    - Ocho arrobas, más o menos. 
 
    -  Servirá el cuero?, volvió a preguntar. 
 
    - Sí, cúrtanlo, Mateo y sus negros pagarán muy bien por él. El resto cuélguenlo para espantar a la hembra, si es que anda por estos lados. 
 
    - ¿Fue por eso, para vender el cuero a los negros que no colocaste púas en el fondo del foso? 
 
    - No.  No las usé porque el león adivina que están allí. 
 
    Luego pasaron a hablar de utensilios y enseres que se necesitaban en la montaña y de los mensajes que enviaban a sus familiares. 
 
    Más tarde, mientras descendía por los senderos serpenteantes, que a cada momento daban la impresión de terminar definitivamente frente a árboles descomunales o ante la abrupta  pared de la montaña que sobresalía a trechos de la maraña,  Eliazar pensó, por un momento, si no habría sido exagerada su  actuación ante los pastores, pero inmediatamente se contestó con  una pregunta:  ¿Y si pese a todos estos abrojos y a lo escabroso  del camino, algún gentil llegara hasta allá y se encontrara con  semejante prueba de que eran judaizantes?, tendrían allí al Santo  Oficio en un santiamén, reventando huesos y tendones en el potro  de tortura, quemando judíos vivos y llevándose y confiscando todo lo que tuviera algún valor. Mañozga redivivo volvería del infierno y apretaría su garra de ave carnicera sobre Borbón. 
 
    Un claro en el camino le mostró los techos de teja del poblado, como un manchón rosado junto a la curvatura del río. Todavía estaba  lejos, siguió bajando, ahora con más cuidado para que sus pies no  resbalaran en la pizarra húmeda, miró el trecho recorrido que se  perdía en las nubes, la Condamine, calculó que la pendiente hasta  los potreros tenía mil doscientos metros de altura y la distancia  hasta el pueblo era el equivalente a tres leguas, cuarenta años  atrás estuvo en Borbón con sus otros compañeros de la Misión Francesa, se demoraron una semana y después de observar, preguntar  y escribir sin pausa de día y de noche, siguieron rumbo a Quito. 
 
    Isaac surgió de la espesura. Venía bamboleándose en una mula que en ese momento parecía arañar la cuesta, lo saludó con movimientos de brazos y manos: 
 
    - Quise estar entre los primeros para felicitarte, le dijo. 
 
    Empezaron a hablar de la cacería, Eliazar relataba y el hombre Isaac entusiasmado lo alentaba: ¿Vio en realidad los ojos de la fiera en la obscuridad? ¿Habían sido tres los lanzazos, ni uno más?; que si en realidad pesaría dos quintales; que si el rugido de esa bestia herida suena como el juicio final. Hasta que Eliazar comprendió que no había subido hasta allí para hablar del león. Dejó la respuesta sin terminar y fijó la mirada inexpresiva en Isaac que se la sostuvo impasible desde sus pupilas diminutas, pasó un momento, sólo se oía el rumor del follaje antes de que éste dijera en tono decidido: 
 
    - Quiero que vendamos sal. 
 
    Y dale con el asunto de la sal, este bendito judío no podía entender que ese negocio fácil, de nada más que recoger lo que está en el suelo, les traería angustia y muerte; los negros primero y los demás gentiles después, caerían como moscas a la miel y vendrían los milenarios enfrentamientos y ellos: injerto que no termina de adherirse, árboles de raíces cortas, serían empujados y desalojados, aventados nuevamente por el hijueputa mundo. No, las cosas estaban bien así. Las aguas del gran río seguirían cubriendo las playas de bajamar, con lo que se impedía la rápida evaporación de las aguas del mar. No consentiría que se construyera el pequeño dique, que dejaría en seco inmensos playones salitrosos cubiertos con su costra nevada de sal. La poca que necesitaban ellos y los cananeos de Tierra Grata, para aderezar sus alimentos y salpresar las carnes, la seguirían sacando del fondo de los calderos, después del hervor sostenido que evaporaba el agua de mar. Cómo era posible que Isaac, tan inteligente para unas cosas, fuera tan bruto para otras; tan erudito con las leyes del Talmud y las de la Torá y tan bruto con las cosas de vivir y respirar.  
 
    Isaac parecía ausente, mientras el chaparrón de reconvenciones no cesaba; ahora, Eliazar se quejaba de lo poco avisados que estaban los pastores, si sólo les faltaba que salieran por allí con un escudo de David cosido a la camisa; dizque pintado monas en las paredes sin ningún motivo útil, poniéndolos en riesgo a todos. Y un Isaac, con cara compungida, aceptaba que el griego tenía razón, más aún, ya estaba convencido de sus razones, por eso y para que amainara ese torbellino de gestos y palabrotas, lo invitó: 
 
    - De acuerdo, comamos y regresemos juntos. 
 
    Se lavaron las manos con agua de las cantimploras, esperaron que estuvieran secas y entre los dos empezaron a sacar pan de alforfón, queso seco, cebollas y bananos, había una botella de vino. Sentados sobre el suelo cubierto de musgo y hojas secas, empezaron a comer. Eliazar tomó el jarro que estaba junto a la botella y lo llenó de agua: 
 
    - Te puedes tomar todo el vino, yo no tomo por ahora, el alcohol me deprava el estómago. 
 
    Y como Isaac insistiera, le contó que la verdad era que de un tiempo a  esa parte, cada vez que bebía alcohol, sentía la recrudescencia de  un odio inquebrantable y el impulso de despotricar contra Mañozga  y contra el Santo Oficio a la vez que quedaba sumido en un profundo sentimiento de melancolía y compasión por los judíos, que  la inquisición había quemado y por Baltazar Araujo de Cartagena de Indias, infamado y torturado con tanta sevicia que su pobre  vida se convirtió en relato espeluznante entre la gente de cinco generaciones y de tres religiones. Y como viera la mirada atenta y aprobatoria de Isaac, le confió: 
 
    - Desde hace tiempos Baltazar se me aparece en sueños y me muestra sus calcañares astillados y sangrantes, llora y se queja: <Ay, por Dios, por Dios nuestro Señor, tened piedad, soy inocente. ¡Creo en la Virgen María, madre de nuestro Señor!, Virgen Santa, madre nuestra auxíliame ¡Ay! me muero busía; busía piedad, no más, no me acaben por amor de Dios. Se me quebraron los dedos ¡Ay! ¡Diosito auxíliame, tengan compasión, oigan como se quebró mi piernita, ¡Ay!, piedad>.    
 
    Súbitamente Eliazar tomó la botella y a gollete apuró un trago interminable, se quedó mirando la fronda verde y malva que empezaba a cuajarse de pequeñas mariposas y moscardones dorados, se notaba que no podía seguir hablando, bajó los ojos enrojecidos y tomó largos tragos que dejaron la botella por debajo de la mitad: 
 
    - ¿Sabes qué decía el hideputa de Mañozga, mientras los verdugos reventaban por todas partes a Baltazar Araujo?, ¿sabes qué decía ese fraile del infierno?, decía: <Simulaciones del enemigo malo. ¡Una vuelta más y siga la fiesta> ¡Mañozga cabrón! 
 
    Su cara hermosa de hombre maduro se había afilado en pocos segundos, hasta su color había cambiado de pronto; estaba cetrino y mustio. 
 
    Isaac miraba asombrado esa transfiguración que lo ponía delante de un profeta de las escrituras, -como él pensaba que fue un profeta- con esos ojos que emanaban su propia fuerza, no era solamente su mirada, esos ojos tenían vida propia, acusaban implacables. La boca de Eliazar convertida ahora en  una raya dura, se abrió:  <¡Ah!, la Inquisición, ese invento inicuo,  esa máquina de muerte, que se desliza sobre los despojos de los  cadáveres que va devorando, negación del amor al prójimo, triunfo de Satán sobre las cosas de Dios ¡Mañozga hijodeputa!, en tus  oídos deberán resonar hasta el fin de los tiempos los gritos de los desventurados que torturaste, los gritos de Bruno Franco cuando lo quemabas en la hoguera, hideputa, aliento de Satanás, si te han visto volar brujo hediondo, te han visto volar después  de lamerle la cosa peluda a la Maríamula, tú, malparido, te solazaste con el envilecimiento de tu prójimo, gozaste con cada  tortura que ordenaste, el crujir de los huesos fue música para  tus oídos, Mañozga mierda del diablo, los gusanos te comerán  vivo, te pudrirás en vida, verás como tu carne cae en pedazos. Cerró los ojos y quedó en silencio, la cabeza hundida en el pecho, su respiración tomó un ritmo tranquilo y se durmió. 
 
    Isaac sorprendido, pero dueño de sí, le acomodó la cabeza sobre el morral y esperó. 
 
    Más tarde, cuando seguían bajando al pueblo, Isaac a pie y Eliazar montado en el mulo porque sentía el cuerpo como apaleado, explicó: 
 
    - Ya ves porqué he dejado de tomar alcohol. 
 
    - Ya veo, te vuelves más peligroso que cualquier pastor incauto, y dudando entre decirlo o no, continuó: Aunque tus enredos con Mara pueden traer más peligro para todos. 
 
    - Olvidas que la seguridad de los cananeos también está en el silencio, además tenemos la misma sangre. 
 
    No lo olvidaba, pero pensaba que esos idólatras, con el cuento de “La laguna de la ciudad” y todo eso, sin Dios ni ley, eran especialmente vulnerables, y así lo dijo. 
 
    Eliazar comprendió la inutilidad de sostener, ante un judío recalcitrante como Isaac, que los de Canaán o Tierra Grata, adoraban a su Diosa y tenían sus propias leyes.  Mara le habría respondido que cuando Abraham, ya viejo empezó a creer en su Dios, en un solo Dios, los antepasados del propio Abraham habían adorado a Ishtar por más años que los que tenían los judíos adorando a su Dios hasta ese momento ¿Y qué contestaría este hombre intransigente y reseco?, ¿incapaz de comprender que lo de Mara con él, no era un simple “enredo”, que en la vida la única cosa importante, después de conservarse vivo, es amar y recibir amor? ¿Cómo podría entenderlo el pobre Isaac?, si ya en ocasión anterior, había dicho que lo que él sentía por Mara no era un sentimiento puro y que no correspondía al amor verdadero. Venir a  hablarle de amor verdadero a él, a él que alguna vez lloró de  amor bajo un balcón, pardiez, que había visto auroras sin pegar  los ojos, a él que en ese momento llevaba junto a su corazón el  mechón de vellos que le había dado Mara ¿Por qué iba a renegar  de ese amor sólo porque cuando pensaba en ella sentía el cabeceo  en sus entrepiernas?; era amor puro y verdadero, por eso no podía prescindir de la visión de verla desvencijada después de haberse juntado, no podía dejar de pensar en la deliciosa angustia, que le embargaba, cuando se iba abriendo camino por entre la mata de vellos de ella, cuando la calzaba y sentía que estaban hechos justo el uno para el otro y luego, la misma muerte venía, oía sus silbos en el otro lado lejano de la orilla; en el latido atropellado que le batía las sienes y las ingles. Por amor, él había compuesto versos y cantado canciones, tocado la mandolina, cítara y flauta, sólo por amor; cómo que él no sabía lo que era amor puro, si le llevaba flores, las rosas más rosas y las  magnolias más amarillas le llevaba, cantaba las cantatas más  sentidas; cómo que no sabía lo que era amor puro, si en un momento, cuando nadie lo vio, besó el suelo que ella pisó, pero eso sí, el bendito mete y saca es parte del amor verdadero, el muérete y revive, sentir que el universo se abría mientras él viajaba hasta el fondo y ella suspiraba y hablaba sola. ¡Cómo que no era puro y sagrado su amor!, si oía cánticos celestes: cuando lo estaban haciendo, oía coros celestiales y entonces volaban, nadaban, flotaban, se sumían en las profundidades de la dicha de donde emergían puros y benditos.  ¡Que era eso, sino amor verdadero! El pobre Isaac, con su amor gris y azuloso, nunca podría entender este de nubarrones renegridos, mechones dorados, arreboles y arco iris. 
 
    Cuando llegaron a la entrada del pueblo se morían de sed, así es que pasaron por la noria que quedaba cerca, la misma en donde conoció a Mara. Algunas personas rodeaban a un viajero, se veía que era un viajero, estaba requemado y sus cabellos tiesos se disparaban como rayos hacia afuera de la cabeza. Dejó el cayado de caminante en el suelo y luego el zurrón polvoriento en donde llevaría alguna ropa y poca comida, levantó los brazos enormes y fijando la mirada encendida en Eliazar, rugió: ¡El futuro ha echado raíces sobre el presente, la esclavitud ha sido reemplazada en este mundo! 
 
    En ese momento Eliazar reconoció a Baltazar-Baltazar, primogénito de Ethiel Cananeo y hermano de Mara. 
 
                                                             *  *  *    
 
    Ethiel Cananeo era hijo de Simón; este de Etzequiel; Etzequiel de David ben Dan; este de Dan ben Nathan, conocido también como Baltazar Araujo, quien fuera abuelo del abuelo de Ethiel Cananeo. 
 
    El pequeño David ben Dan, quedó huérfano en Cartagena de Indias cuando Baltazar, su padre se murió de una tristeza tan grande “que le impedía respirar”. De la protección del pequeño se encargó otro converso: Bruno Franco, pero cuando lo quemaron en la hoguera, delante de sus propios hermanos, que fueron obligados por la fuerza a presenciar el suplicio, David quedó sin protector y al garete por un tiempo, sin embargo, cuando los hermanos de Bruno huyeron de Cartagena, para refugiarse en Zaragoza, en Antioquia, llevaron también a David ben Dan, o Baltazar, como ya empezaban todos a llamarle. Este sería el nombre, dicho siempre en plural, con el que la gente llamaría  a sus descendientes para que nunca se olvidara del todo, la abominable infamia del proceso con que el Santo Oficio acabó con la honra, vida y bienes de Baltazar Araujo, acusado por el fiscal de hereje, judaizante, pertinaz negativo, simulado confidente, perjuro incorregible, con base en las denuncias confidenciales y en las pruebas que reposaban en el proceso, una de las cuales -repetida a gritos por Mañozga-, era que había sido visto usando  camisa limpia el día sábado. Pidió para él la excomunión y todas las penas posibles y que se le mandara relajar, esto es: estirarlo por las extremidades hasta despedazarle las  coyunturas; luego pasarlo por la barra, esto es: partirle los huesos de brazos y piernas a golpes de barra de fierro; y  confiscar sus bienes -confiscar sus bienes-confiscar sus  bienes-, y declarar a sus hijos y a sus nietos: “incapaces e  indignos de tener dignidad de sacerdocio, ni oficio honroso, ni  de poseer ni usar cosas semejantes a oficio honroso”. 
 
    Baltazar dijo siempre que todo era falso testimonio y durante meses fue pudriéndose en el calabozo lleno de ratas, hasta cuando ya engangrenado e insensible a las torturas, lo dejaron tirado frente al zaguán de su casa, saqueada y casi demolida. 
 
    Bruno Franco cuidó del moribundo echando mano de lo que tenía: para detener la putrefacción que ya tomaba la sangre, le dio tomas de calomel y lo sometió a vaporizaciones de cinabrio, - “el mercurio lo cura o se lo lleva, pero no queda más”- y con una espátula al rojo vivo cauterizó implacablemente los boquerones de la piel por donde se desbordaba la podredumbre. 
 
    Nunca se pudo levantar de la cama Baltazar. Estuvo casi un año postrado y si bien recobró la lucidez, fue únicamente para llorar día y noche, hasta que murió de tristeza. 
 
    Bruno habría dicho: “El consuelo que me queda, es que este depravado de Mañozga es tan perverso, que su nombre será citado tan solo como una abominación y no habrá villorrio en el mundo, ni siquiera en el que nació, en donde se encuentre retrato de esta bestia, o cosa que lo rememore”. Poco después el Santo Oficio lo interrogaba, lo declaró relapso y por lo tanto lo condenó a pasar al “quemadero”; al oír la sentencia, con voz fuerte que desentonaba con su endeble fibra, declaró:  
 
    - No abjuraré de mi Dios. No me reconciliaré. Podéis hacer conmigo y con mis bienes, lo que os venga en gana. 
 
    Bruno Franco, nacido en Portugal, fue quemado vivo en Cartagena de Indias, el 18 de junio de 1.623. Sus hermanos llevando al pequeño Baltazar con ellos, huyeron atravesando la selva de la costa caribe de tierra firme, en Castilla de Oro, vadeando muchos ríos, arroyos y remontando la cordillera; hicieron su travesía caminando únicamente por las noches, durante el día se escondían y dormían. Unos cuantos anzuelos, la yuca y las bayas silvestres, mantuvieron casi siempre, lleno de potaje y guisos de pescado el pequeño caldero que llevaban, por lo que necesitaron muy poco de la galleta enfardelada con el equipaje. Evitaban el encuentro con las personas y daban cuidadosos rodeos cuando se topaban con pueblos y caseríos. 
 
    David o Baltazar cumplió los trece años durante la travesía, el sábado que siguió a esa fecha fue de celebración; Tulio Mariano, el mayor de los dos hermanos de Bruno Franco, le recitó, le cantó y ambos, le prometieron que cuando llegaran a Zaragoza le celebrarían su fiesta ritual, el Bar Mitzvá, con todas las de ley.  Este aceptó el ofrecimiento con extraña solemnidad, se podía decir que este era el rasgo característico del segundo Baltazar: la solemnidad; pese a su corta edad, impuso con pocas palabras, su turno para cumplir con la carga de los bultos más pesados del equipaje; se mostraba lo suficientemente decidido cuando pedía que pusieran  sobre su espalda la misma carga que llevaban ellos, hombres hechos y derechos, nunca se quejaba de hambre o sed, tampoco, pedía para comer más de lo que le tocaba, así hubiera sido él quien contara con más suerte cuando pescaban, no discutía las órdenes de empezar a caminar o de continuar haciéndolo, aunque llevaran más de doce horas subiendo cuestas o rompiendo  matorrales poblados de zarzas. 
 
    Alguna vez, tuvo una manifestación  de carácter, que dado su modo de ser, se pudo considerar como un  desacato:  al llegar al río Uré, pescó un bagre descomunal, de  esos que en la región llaman hasta ahora “doncellas”; su piel es  rosada y blanca con visos tornasolados, este pesaba unas veinte libras y la verdad, era que les caía del cielo, porque durante los tres días anteriores, únicamente, habían comido yuca y semillas tostadas, de esas que recogían por allí, en la sabana reseca, por la que los llevó la ruta que seguían; el inmenso pez azotaba la  hierba con la panza y la cola y él se aprestaba para descargarle un porrazo en la cabeza, cuando Tulio Mariano lo detuvo: 
 
    Bien puedes devolverlo al agua, le dijo. 
 
    David lo miró y rechazó la orden con incredulidad. 
 
    -No es una comida permitida; es un pez sin escamas, explicó Tulio. 
 
    - ¡Coño, Tulio! Dios no se va a ofender porque falten unas escamas. Y a lo mejor, ni cuenta se da -y mostrando su gesto solemne-: fíjate que se quedó callado cuando quemaron a Bruno. 
 
    Al mediodía, los tres comieron un guiso tierno y fragante de ese pez, preparado con bellotas, hierbas y guindas silvestres. 
 
    Una semana después, Tulio Mariano y Samuel roncaban por allí cerca, mientras él hacía la guardia de la mañana y preparaba el desayuno que lo tomaban a mediodía, cuando escuchó las voces. Se agazapó y caminó hacia atrás buscando la protección del ramaje y desenvainó lentamente el sable recortado que siempre llevaba; ahora escuchó mejor, era voz sin altos ni bajos y era una sola voz, no se acercaba ni alejaba, venía del lugar en donde estaban Tulio y Samuel; la visión de sus compañeros degollados mientras dormían, le cortó la respiración. Avanzó a gatas directamente hacia la voz, entonces la reconoció: Samuel hablaba dormido. Su voz se volvía un poco nasal, pero lo que decía se entendía claramente: 
 
    <En Polonia los cosacos rajan por el vientre a las judías preñadas y les meten ratas y perros vivos; el conde Pilitzky estranguló al rabino Gershon con sus propias manos; la mujer de Baltazar se llama Rachel Manzano y está en el palomar tocando la mandolina y cantando la canción del barquero>. 
 
    Baltazar desconfiaba, se quedó parado observando a los dos hombres dormidos; Samuel roncaba nuevamente; los trinos bajaban de las copas de los árboles y un chorro de claridad dorada se abría paso entre el follaje. Al fin se convenció: 
 
    - Dos noticias tristes y un aviso, murmuró. 
 
    Esa tarde cuando le tocó dormir, soñó con una casa de balcones azules, repletos de tiestos con adelfas florecidas; al oír la canción del barquero, lo embargó un deseo de reír y llorar, de restregarse en los muslos de la mujer que cantaba; sentía que se elevaba en el aire buscándola, empezó a gemir de pura ternura y entonces se anegó. Flotó en un mar sin orillas, en donde quería seguir chapoteando por toda la vida. 
 
    La primera impresión que tuvo cuando divisó a Zaragoza desde la colina, fue que su gente vivía en medio de un inmenso huerto de tierra caliente. Apenas si podía adivinar sus calles estrechas, que se perdían a trechos bajo las ramas de los árboles, hojas de palmeras y de plátanos; los tejados desaparecían entre la apretada fronda, que en ese momento reflejaba los últimos rayos de sol. 
 
    - Estamos en tierra firme, -era Samuel- y siguió: por lo menos aquí somos mayoría. Sin embargo, entraremos de día. Es lo que aconseja la prudencia. 
 
    En más de seis semanas de viaje fue la única vez que durmieron de noche. El día anterior, habían decidido hacer una jornada de camino de veinte horas. Tulio calculaba que así, estarían en Zaragoza a mediodía, pero la última cordillera que tuvieron que remontar y que, a las seis de la mañana de ese día, parecía tan cercana, estaba rodeada de quebradas y zanjones que retardaron la marcha. 
 
    Al día siguiente en cuanto clareó, buscaron agua fresca y se bañaron. Tulio y Samuel recortaron sus barbas y a Baltazar le desenredaron y emparejaron el cabello que “parecía un avispero”, luego, se pusieron ropa limpia. Los Franco llevaban casacas de tafetán; Baltazar se calzó con las botas de caña alta que fueron de su padre, estrenó un jubón de seda y se colocó un cinturón de cuero crudo con una gran hebilla de cobre. 
 
    - Toda la noche soñé que estaba dormido y que un hombre pequeño con cara de chino me vigilaba, dijo Baltazar. 
 
    -        Debe ser un buen augurio, comentó Samuel. 
 
     Entraron al pueblo por la Calle Real y Tulio, que ya conocía el lugar los guió directamente a la casa de Rubén Sacuto, éste los recibió en una habitación con tapetes persas en el suelo y gobelinos en las paredes; era un hombre bajetón y ancho, sus ojos se convertían por momentos en dos rayitas que casi desaparecían en la cara rechoncha de pómulos salientes. 
 
    - He rezado por Bruno y por Baltazar les dijo como saludo, Tulio sabe cómo nos queríamos y prosiguió: He hecho desocupar la casa de los Franco Villa, que ahora es la de ustedes, pero aún están los carpinteros terminando algunos arreglos, aquí les he preparado alojamiento mientras tanto. 
 
    Tulio y Samuel se turnaban para dar las gracias, en ese momento entró una mujer y les ofreció chocolate caliente, panecillos y dulces de guayaba, toda la vajilla era de plata, incluyendo la bandeja grande y gruesa.  
 
    - Rabí Rubén, habló Tulio, debo dejar bajo tu custodia, el legado que Baltazar Dan ben Nathan dejó para su único hijo David Baltazar, aquí presente, y sacó de la casaca una bolsa de cuero que desató para luego verter su contenido en la bandeja de plata: era un pequeño montón de rubíes, diamantes y monedas de oro, había también unas hojas de pergamino escritas por los dos lados. 
 
    Baltazar miró a Tulio con sorpresa, pero no dijo nada. 
 
    - Un hombre que tiene trece años puede pelear por su honor y puede recibir su herencia, contestó Rubén Sacuto. 
 
    - Yo quiero que esté en tus manos, intervino Baltazar, te reconoceré lo que dice la ley y dirigiéndose a Tulio: Toma de allí lo que te corresponde. 
 
    - Lo pones como un negocio, joven Baltazar, lo que indica tu madurez, bien que así sea, vamos a calcular el valor de esto después que dejen el equipaje en sus habitaciones, a Tulio le corresponde un medio por ciento. 
 
    Tulio dijo que no se le entregara nada en ese momento, que ya habría tiempo para eso. Media hora después, efectuaron el avalúo de la fortuna de Baltazar: después de deducir los valores correspondientes al Rabí Rubén y a Tulio Franco, la suma era de setenta y cinco mil pesos, suficiente para adquirir una hacienda ganadera y una mina de oro en buen estado de producción. Que se tomaría su tiempo para decidir, dijo Baltazar, sin embargo, les anticipó, que lo más seguro, era que primero montara un taller de alquimia, siguiendo el derrotero señalado en las hojas de pergamino, que venían con el legado y que habían sido escritas, nada menos, que por Isaac el holandés, el alquimista más grande de todos los siglos y a continuación se dirigió al Rabí con su solemnidad demoledora:   
 
    - Deme su bendición porque voy en busca de mi destino, y como notara una sombra de desconcierto en su mirada oblicua, explicó: No me demoro, creo que no pasaré de la esquina. 
 
    En cuanto salió a la calle oyó “la canción del barquero”. La voz salía de entre los macizos apretados de resedas y arrastraba sus olores con ella, él atravesó por un claro y se encontró en un patio florido, a ras de suelo medraban petunias y siemprevivas, por doquier rosales de corolas enormes y las adelfas, limoneros florecidos, resedas de Egipto y bellísimas formaban apretados matojos por donde iba la vista. Desgajó una rama de limonero tan grande que parecía una porra: 
 
    /Barquero ven a pasarme/, (se le quiso salir el corazón); /del otro lado del mar/, /si te paso niña linda/, /si te paso qué me das/. 
 
     Era una voz celestial que sacudía las corolas y esparcía sus aromas; ya había cruzado el jardín y salió a la otra calle: 
 
    /Te doy mis aretes de oro, mi pulsera y mi collar/ (había llegado frente a la casa de balcones azules y tiestos colgantes); /yo no quiero solo eso/ lo que quiero es mucho más/. 
 
    Subió por la escalera de gradas amplias, atravesó la sala de recibo, vio por detrás los balcones de las adelfas, subió la escalera de caracol: /yo no quiero solo eso/ lo que quiero es mucho más/. 
 
    Siguió por el pasillo y abrió la puerta del palomar. En el fondo cantaba Rachel. Las palomas volaron y su aleteo apagó por un momento la canción; Rachel dejó en el aire la frase. 
 
    Allí, frente a ella, estaba ese mozo requemado por la intemperie, su cabello era un remolino de virutas de cobre, tenía los ojos grandes como de niña y un aura de gitano. 
 
    - Dios mío, es la sota de bastos ¿De dónde sales muchacho? 
 
    - De la desventura. 
 
    - ¿Quién te dejó subir acá?, si vienes a dejar mercancía, basta con que la entregues abajo.   
 
    - Voy a sembrar esta rama de limón en tu patio, cuando dé fruto, me caso contigo. 
 
    - ¡Pero eso será en sólo tres años, criatura! 
 
    - Para entonces cumpliré dieciséis. Quiero que me des un hijo antes de morirme a los veinte. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Para desposar a su compañero-consolador, Ruth la madre de Miriam, tuvo que entregar al culto de Ishtar, doce cerdas, doscientos pavos, cincuenta carneros, cincuenta cargas de cebada prieta y doscientas de maíz, ya había transcurrido más de un año desde que enviudara: Karam su marido, salió hacia la herrería una mañana y no volvió más, durante un mes no se supo si Ruth era viuda o no, hasta cuando Karam se le apareció tranquilamente comiéndose un banano: 
 
    - No entenderás nunca cómo es posible que puedas verme, le dijo, diles que no sigan buscándome, jamás me encontrarán, me desvanecí en la luz. 
 
    Ruth cayó en un abatimiento que le hizo perder el gusto por la vida, aunque a sus cuarenta y cinco años, seguía siendo una mujer rozagante y de una hermosura reposada, empezó a vestirse en forma descuidada, andaba descalza y abandonó el arreglo de su cabello; casi no comía y pasaba horas sentada frente a una ventana, suspirando y enjugándose las lágrimas; se volvió quejumbrosa y obstinada, alegaba que le cambiaban las cosas de sitio o que se le perdían. Miriam las encontraba en lugares insospechados: en la estufa, halló sus chinelas; en la despensa, calzonarias; los ungüentos y perfumes rituales, entre las ramas de unos anarcardios, una parte, y la otra, en la repisa de los condimentos. 
 
    Entonces, Miriam decidió desbordar la monotonía y la tristeza, con los efectos de una actividad arrolladora, que le permitió vigilar a los carpinteros que contrató para enmendar el artesonado del techo y los tabiques falseados y a los pintores que encalaban las paredes por todas partes; trasplantó rosales, construyó una pérgola en el patio y  allí se reunía por las noches con gente que cantaba y tocaba instrumentos de cuerda -Miriam tocaba un Stradivarius-, a todas estas, Ruth empezó a salir lentamente de su melancolía. 
 
    Por esa época, Ethiel Cananeo le trajo a Mara algunas partituras de divertimentos y conciertos de Mozart, ella los llevó a casa de Miriam y todos quedaron extasiados ante una música que “no sabían si era del cielo o del infierno”: 
 
    - Es divina, dijo una noche Ruth y se sumó al grupo con un armonio portátil que apareció en el desván y que Miriam había utilizado en su época de novicia para tocar música de Bach. 
 
    A partir de ese momento, Ruth, volvió a la vida y en un santiamén recuperó su estampa de hembra garrida y bien parada. Si hubiera vivido en Borbón, en Quito, en Popayán o en cualquier otra parte de la Real Audiencia de Quito o de todo el Virreinato de Nueva Granada, ella sería una mujer vieja, en Tierra Grata, no. Esto era atribuible a su religión. 
 
    El culto a  Ishtar incluía ejercicios de gimnasia, que las klericois como  Mara y dos más, tan competentes como ella, les enseñaban a todas  las mujeres que así lo quisieran; prácticas y destrezas sexuales,  en las que, las mismas klericois las iniciaban y que poco a poco, las convertían en sabias ancestrales cuando iban a la cama; dieta  de verduras, raíces y de vísceras de animales - incluyendo las de cerdo- aderezadas con sustancias excitantes sacadas de sus órganos reproductores y de ciertas semillas, escarabajos y  moluscos; conocimientos para preparar potajes, que mantenían enarbolada la masculinidad de los hombres, en virtud de la adición de especias reconstituyentes sacadas del ámbar, de ciertos  cuernos, de la virilidad reseca y tostada de lemúridos de  Madagascar, convertida en fina viruta; elaboración de los filtros, elíxires y hasta de artilugios que remozaban la acometividad  masculina, en suma, a través de las klericois recibían la doctrina y artes para enriquecer la vida, pero el eje de su religión, único dogma de fe por lo demás, era la convicción  ferviente de que sólo valía la pena vivir, si se vivía en paz. 
 
    Y la cosa funcionó bajo ese matriarcado pacífico, sus leyes venían rodando desde lo más profundo de épocas que se perdían en el tiempo y las klericois se encargaban de recordar su cumplimiento y daban ejemplo de lo que debía ser una vida  tranquila y dichosa asentada en la sensualidad; también, recibían y tasaban las entregas voluntarias y las prescritas de productos de la tierra y otros bienes que luego se destinaban a un fondo que lo  mismo servía para el culto, para obras materiales de beneficio común, como para las dotes de los compañeros-  consoladores, por ejemplo. 
 
    Cuando tomó cuerpo la doctrina en este lado del mundo, precisamente en la lejana Zaragoza, Baltazar el Rojo, hijo de David y abuelo de Ethiel Cananeo, resumió con su impudicia de pirata la esencia del mandamiento que obligaba a confiar en manos de las mujeres el culto y su observancia diciendo: “Como es sabido, la violencia es iniciada por las mujeres; si se las tiene satisfechas por abajo, no hay violencia”. 
 
    Por sugestiones de Miriam -que, aunque virgen todavía, estaba bien enterada- y de Mara, Ruth se acogió a la ley que les permitía a las matronas viudas, separadas de marido o solteras que pasaran de la cuarentena, tomar un mozo por compañero durante el tiempo que los dos fijaran de común acuerdo. Se conocía que estas relaciones duraban muchos años, algunas hasta la muerte de los contrayentes. El asunto resultaba ser una mezcla de contrato comercial y matrimonial, por lo que Ruth cumplió con su parte al entregar al culto, bienes que representaban el medio por mil del patrimonio de Ishtar, fijado semanalmente a la vista de todos en el poste colocado en la mitad de la plaza del pueblo. 
 
    Con anterioridad a la noche de bodas, Ruth fue preparada por Mara: recordaron ardides de amartelamiento, ensayaron acometidas sin ninguna adarga; retiradas constrictoras, destrezas de caracoleo, andadura, entrepaso, galope, jaripeo y tácticas restaurantes de refrescamiento y reposo. No era cosa de pasar por alto, sus cuarenta y cinco años, vividos en pleno trópico, frente al ímpetu de un gañán de diecinueve, escogido entre los mozos que podían saltar once codos de largo y cinco de alto y cargar sobre sus espaldas un saco con cinco arrobas de arena, desde las riberas del río Canandé hasta los riscos de los respaldos de la cordillera andina. 
 
    Mara puso especial interés en terminar en forma rápida y cabal el adiestramiento de Ruth, tanto por la amistad que las unía, como por la inminencia del viaje que haría a la “Laguna de la ciudad”, que era el santuario de Ishtar, allí debería concurrir en compañía de Miriam y otras klericois a un retiro de adoración, pero ella, además del retiro, tendría la experiencia de la “encarnación”, que era una prueba siempre diferente, reservada para las klericois que escogían compañero y por lo tanto se retiraban de los oficios del culto. La determinación de dar este paso era completamente voluntaria y si bien, en el caso de Mara existía la intromisión de Ethiel Cananeo, los dos la sabían sin ninguna fuerza; producto del temor -de padre de única hija- de que ese judío de Eliazar se la llevara, tarde o temprano, a vivir lejos de él, fuera de Tierra Grata: 
 
    - ¡No hay lógica más falible que la del corazón!, vociferaba con frecuencia tratando de desanimarla. Ella por su parte, comprendía estas explosiones de resabio cariñoso y toleraba todas sus pataletas sin ninguna resistencia, puesto que los dos sabían que, a la hora de la verdad, los berrinches paternos quedarían sólo en eso. 
 
    Pero sucedía que Ethiel, en el fondo, también, sentía recelo de la aureola de misterio que rodeaba a la “Laguna de la ciudad” y de todo lo que sucedía allá, y aunque en Tierra Grata era poco lo que comentaba sobre esto, en Borbón sí pudo oír, lo que contaba  el marido de Basha la egipciana, aún enajenado, después de que años atrás, se adentrara en la Laguna en busca de algas cicatrizantes y arcillas salutíferas para el negocio de su mujer y regresara a los diecisiete días ya con la mente trastornada y hablando del santuario y de la estatua de oro, la estatua de una mujer muy alta, de caderas macizas y rostro de ángel, sus ojos eran dos esmeraldas y cuando salió la luna, la estatua bailó y al terminar su danza, acompañada por la música que salía nítida y profunda de una sola cuerda invisible, él estuvo con ella, no se acordaba cuántas veces. Decía que eso era incomparable y que si se había demorado tanto, <diecisiete días ni más ni menos>, fue porque estuvo extraviado en los tremedales, buscando cómo regresar después que lo echaron del santuario, a regresar esa ciudad, que había aparecido de pronto, frente a él, en medio de la laguna;  buscando cómo regresar a ella, a la diosa de oro, que cuando terminó de bailar, lo llevó de la mano bajo una bonga de ramas tan  gruesas, como el cuerpo de un hombre fornido y allí en presencia de otras mujeres, bellas también, lo encueró y él se quedó quieto y encogido, pero en cuanto lo tocó, ya estuvo armado y a medida  que pasaba el tiempo, él deponía y presentaba armas sin tregua y juraba que topaba también a las acompañantes, hasta de dos en dos y solamente, se oía la  música de esa sola cuerda y de vez en  cuando, un jadeo que sonaba como un maullido apagado, pero él no estaba para músicas ni maullidos; ya estaba endiablado repartiendo mandoble a diestra y siniestra, hasta cuando  oyó la  voz celestial, voz que sólo podía ser de un ángel y que dijo: Ahí-no-más.  Y todo se detuvo; se le aquietó la cintura, calló la única cuerda, se acabaron los maullidos y se encontró en la orilla de la laguna, en el lugar por donde había entrado,  estaba tan magro que era hueso y pellejo, pero lo incendiaba el  deseo de besarla nuevamente y se adentró en el agua: ¡Ven!, gritaba, ven a llevarme, no joda, repetía, una y otra vez y así anduvo extraviado, dando gritos desgarradores por toda la laguna, hasta que lo encontraron unos cazadores y lo llevaron de vuelta a Borbón. 
 
    Cosas como esta, turbaban a Ethiel, pero cuantas veces se lo hizo saber a Mara, ella se limitó a sonreír y a hacer comentarios que bien querrían decir algo así como: no-creas-todo-lo-que-oigas-y-ten-menos-miedos-imaginarios. 
 
    Ella conocía el terreno  que pisaba y por eso cuando llegó el día de partir al retiro, lo  hizo esperanzada y jubilosa; dobló cantando la ropa que llevaría,  silbaba tonadas y melodías ligeras al dejar dispuestos los  víveres, condimentos y todo lo necesario para que Ruth, devolviendo favores, no tuviera tanto trabajo  frente a los  quehaceres de la casa, mientras ella estuviera afuera y se despidió alegremente del “padre más buen mozo del mundo”, cuando  Miriam y otras klericois llegaron en el carromato que las  llevaría a la laguna. En el pescante, posesionado de su papel de cochero iba Hiram, su pequeño admirador. Mara se sentó junto a él y cuando llegaron a su destino en la orilla de la laguna, ya lo había instruido para que, al día siguiente, llevara a Eliazar hasta allí y le dijera, qué debía hacer para reunirse con ella. Era un  detalle, Eliazar conocía cómo llegar hasta la orilla, había ido  varias veces, la primera detrás de su rastro preguntando aquí y  allí, después de que regresaron de Playa de Oro, a donde viajaron luego de conocerse junto a la noria, en donde la vio aquella primera vez, de lejos, recordó, a través de la polvareda ardiente, que formaba el limo ya reseco que dejó el río en las calles, después de que bajaran las aguas y sintió que el corazón le dio un brinco: ¡Dios santo cuanta belleza! Fue lo que dijo entonces; frente a él la reina del mundo, del universo, del cielo, conversaba con otras cananeas; cerca reposaban los arrieros de la recua de mulares, cargados de vituallas frescas y de cajones repletos de medicamentos y bolas de jabón, que traían para socorrer al pueblo de Borbón, después del maremoto. El se acercó con el pretexto de  decirles, que el agua de la noria sólo servía para que bebieran los animales, porque había quedado turbia y revuelta y ella fue quien contestó, que ellos traían agua fresca y como viera que el vendaje que llevaba en el brazo estaba raído y sucio, sin decir  palabra le tomó la mano y se la levantó para examinar la venda por arriba y por abajo, mientras pedía otra a una de las mujeres que la acompañaban y entre las dos limpiaron la herida, la cubrieron con aloe triturado y ella le colocó una venda limpia y entonces él le dijo que tenía un chichón y ella pidió: 
 
    - Muéstremelo. Cortó el cabello y le puso un parche de árnica y él en un arranque de matrería, con el ánimo de desarmar ese talante de reina, le dijo, que también, le habían dado una patada en los “güevos” y ella le preguntó, que si estaban hinchados y él  contestó que más o menos; que no tenía importancia, le dijo ella, que no se preocupara, si tuviera algo malo no podría ni pestañear del dolor: <los guevos son cosa seria>, anotó y agregó con preocupación: Parece que a usted se lo iba llevando la ola; y él conturbado porque fue por lana y salió trasquilado porque ella seguía con su porte real, imperturbable, inocente de su belleza, se puso a contarle lo de la turbamulta, dos días atrás, cuando la gente se espantó con la caída del aerolito en el mar, como quien dice allí en frente, a la vista de todos; y se formó la estampida al ver que las aguas del río bajaron de nivel, lo que quería decir que el mar se retiraba y regresaría convertido en una ola arrolladora, llevándose por delante lo que encontrara y el problema fue, que todos corrieron en manada hacia las colinas, pero el cruce a las tierras altas era una garganta estrecha, que  permitía únicamente el paso de dos personas a la vez y se formó ese zafarrancho infernal; nada de niños y mujeres primero, los hombres más fornidos se agarraban unos a otros por donde podían, pateaban y mordían empujando hacia adelante, estaban enloquecidos de terror y Eliazar vio que una mujer cayó en el centro de la turba y no se podía parar, daba brazadas de ahogado y maldecía como si la estuvieran degollando, entonces, él se lanzó resueltamente dando y recibiendo codazos y pescozones y sintió apenas el ardor del puntazo que se le incrustó en el hombro y bajó hasta el codo pero ya estaba levantando a la mujer, de dos zarpazos le quitó toda la ropa, mientras la sostenía con un brazo, una voz a su espalda chilló: ¡Abominación!;  ¡Abominación!, repitió potente y destemplado un calvo con cara de oso y los que estaban cerca se apartaron y quedaron inmóviles, congelados, con la boca abierta y los de más allá, dejaron de empujar para ver la desnudez exuberante de la mujer medio desmayada, que Eliazar sostenía por detrás, mostrándola a un lado y a otro ¡Abominación! pudo tartajear otro, pero con los ojos que se le querían salir por la lujuria y Eliazar tronó, diciéndoles que eran unos cabrones, que abominación era lo que estaban haciendo, aplastando mujeres y niños, cuando todos podían subir y regresar de las montañas tres veces si así lo quisiesen y la ola no llegaría y los escandalizados mojigatos fueron los primeros en bajar la cabeza y la gente se reagrupó y pasó en orden hacia arriba. Una mujer se abrió paso, lo besó en la boca y le dijo: ¡Que cojones!, luego cubrió con un lienzo a la mujer desnuda y se la llevó. 
 
    Fue la vez en que le oyeron decir por primera vez, aquello de que, “el universo no sabe que el hombre existe”. 
 
    Y Mara ahora, le pedía que les explicara lo que acababa de decir, no había tono de reproche en su voz, solamente se lo pedía, y Eliazar se lo explicó; ella oyó sus razones con interés y él remató, asegurándole: 
 
    - Es que en los tiempos en que vivimos, la tragedia está más cerca de nosotros, que la devoción y eso hace que algunos veamos las vainas como realmente son y fue cuando él se dio perfecta cuenta, de que la tenía fascinada; así que, siguió con otro relato con la clara intención de cautivarla; le contó lo del negrito muerto: ¡Ah! ¡esos negros! ¡Ah!  esa raza mágica. Y para Mara ya no existía más, que la resonancia de la voz de ese truhan encantador, que hablaba con palabra fácil y gesticulaba como hombre que había recorrido mundo, y por eso, encontró perfectamente natural, contestarle que sí cuando le pidió que fuera con él y con la comitiva, que llevaría el cadáver del niño negro para entregarlo en Playa de Oro, un palenque de negros en el río Onzole. 
 
    El niño murió sin mostrar síntomas de enfermedad alguna. Había aparecido en Borbón, durante la tormenta que siguió al maremoto. Tocó la ventana de una casa, su dueño abrió y se encontró con el negrito empapado, vestido con un raro sayón, que le llegaba a los pies. El hombre pensó que se había salvado de algún naufragio y lo hizo pasar. Cuando contestó a sus preguntas, el hombre no le entendió, por lo que supuso que hablaba en dialecto africano, común entre la gente negra; el niño no quitaba la vista de la llama de la linterna de aceite, que estaba sobre la mesa y cuando la mujer del hombre le brindó una taza de chocolate y un pan, el niño se limitó a observarlos sin tocarlos. Al otro día bebió agua varias veces, cada vez que lo hizo, vació el jarro repleto hasta los bordes de un solo golpe en su garganta. Aunque caminaba con paso cauteloso no permaneció quieto; recorría la casa, el patio, la huerta, el granero; subía y bajaba con facilidad, sin ningún esfuerzo, por ramas, escaleras troncas. Ignoró la presencia de los animales domésticos y los perros estuvieron mohínos y quejumbrosos ante su presencia. No aceptó nada para comer. En la noche, el hombre lo encontró en la mitad del patio, estaba observando el cielo; cuando el hombre lo llamó, acudió dócilmente y se acostó en el jergón repleto de hojas secas de maíz, que habían colocado para él junto a la mesa del comedor. 
 
    A la mañana siguiente estaba muerto.  Amortajaron el cadáver con una sábana empapada de esencia de espliego y resina y lo introdujeron en un cajón de madera para llevarlo a donde los suyos y a su tierra.   
 
    Mara y Miriam se sumaron a la comitiva, que ocupó dos almadías de cuatro remeros y un timonel cada una, a última hora llegó al puerto Sara, la hija del Rabino Abraham, en cuya, casa Eliazar bañó con ácido sulfúrico al pirata. 
 
    Sara empezaba al fin a realizar actos que obedecían a su propia voluntad, porque el Rabino, ya viejo y achacoso, había perdido su temple severo de años anteriores, que le hicieron prohibir a su mujer que hablara; debía la pobre, guardar silencio por meses, como  penitencia por posibles pensamientos pecaminosos y a Sara le tenía prohibido que cantara porque: “La voz de la mujer es  lujuriosa, invita al hombre a cometer pecado” y por otra parte,  cada vez que se habló de viajar hasta Playa de Oro, adonde los “fulis”, -como les llamaba, en ladino, a los negros despectivamente,- “fuli”, que en realidad significa hollín, se enfurecía, arrebatado daba gritos y actuaba como si se hubiera vuelto loco. Nunca hubo manera de considerar el asunto. 
 
    Nada parecido al caso de Rubén Moreno. Intransigente y ordinario, también él, pero a la postre vulnerable; al principio, cada vez que Tali su hija mayor quiso ir con alguna comitiva o expedición que pasaría por Playa de Oro, él se oponía tajante y áspero. De nada valían ruegos y pataletas, tampoco explicaciones, que si el viaje era para ver cómo los negros bailaban marimba; que según los relatos de gente que había estado allí, se convertían en caimanes a la vista de todos; que tenían filtros mágicos para conservar la juventud y que adivinaban la buenaventura, Rubén no se conmovía:  
 
    - Si quieren ver cómo se baila marimba, vayan a la aldea Cayapa; la buenaventura se las leo yo, que también soy bueno echando embustes. <Es que los indios cayapas hacen del cuerpo delante de la gente>, contraatacaba Tali, conocedora del lado flaco de su terrible padre y a veces, sus hermanas menores se unían a ella y alegaban entre todas, hasta que Rubén tronaba y las mandaba a callar:  ¡Locura de cabezas mozas!, cómo se les ocurre que voy a dejar que pisen tierra de condenados, de gente que proviene del pecado, del incesto de un fulano Illescas con sus propias hijas, que así fue como comenzó esa mala ralea, a la que se debe mantener apartada. Entre más lejos mejor; peor entrar en tratos y tener confianzas con ellos. Y cuando le respondieron, que cómo se le ocurría, que ellas se pudieran avenir con gente que vivía fuera de la Ley de Dios, -si era eso lo que quería decir-, y como  si eso fuera poco: gente negra, color de betún, ¡fulis!, qué  asco, él les dijo que a la edad de ellas, doncellas que  comenzaban a vivir, las mujeres se enamoraban de cualquier cosa, mejor era evitar una exposición, porque la mujer es curiosa, seguía, seguramente ya habrían oído relatos de las  desproporciones de los hombres negros y la mujer es fantasiosa,  cuántas viven imaginando como holgarse con los animales, la  historia está plagada de cosas así, como para no pensar que cosa parecida podrían estar tramando las doncellas de Borbón, si nunca  se conocerá a cabalidad lo que la mujer piensa; la respuesta es y  sería ¡No! Pero, Tali sabía cómo actuar, por indicaciones de ella, sus hermanas escogieron un cabrito lechal y después de  hacerlo sacrificar lo rehogó en aceite de palma con orégano y cuando estaba bien cocido lo cubrió con cebolla colorada bien picadita; ella misma, amasó harina de tres granos diferentes: trigo, cebada y alforfón, horneó el pan en tortas redondas y suaves, como al bravucón de Rubén le gustaban, después hizo una ensalada de nabitos y lechugas amargas y llenó un cuenco de cohombros en  vinagre y como ella esperaba, no fue más que Rubén traspusiera el  umbral para que cayera sobre la comida y cuando le pidió más  vinaza de frutas, que tanto le gustaba, aprovechó y le dijo:    
 
    - Es  que se burlan de nosotras porque nuestra madre es palestina y  dicen que no nos tienes confianza y nos desprecias por eso, y él  dijo: ¡Ajá!, les vamos a enseñar que todos somos hijos de Dios a  estas putas murmuradoras, princesas judías sin dote, que es lo  mismo que nada, dime para qué sirven, tu abuela, la madre de tu  madre, era una moabita, es decir, palestina, pero qué carajo, moabita también fue Ruth, la abuela del Rey David y búsquenme un  Rey judío más noble y más grande, habla con tus primas, con las  Perdomo para que las acompañen a Playa de Oro. Efraín, David y Jacobo las custodiarán, yo hablaré con ellos. 
 
    Así, Rubén por obra y gracia de la curiosidad milenaria insatisfecha, cambiaba sus prejuicios por una revancha peleonera que tanto le gustaba. 
 
    Pero en el caso de Abraham, el padre de Sara nunca fue así, no funcionaban las argucias, su intransigencia ahuyentó amigas y mantuvo a raya a amigos y pretendientes.  Ella tuvo que sobrellevar a solas, los llamados del instinto propios de la edad y a medida que pasaba el tiempo, a solas también, las urgencias de sus humores de hembra sana y dispuesta. Algunas veces, el apremio fue tan fuerte, que le parecía mentira que se pudiera dominar y no se le fuera encima al primer hombre que pasara y se revolcara con él, allí en donde lo topara, a la luz del día y a la vista de todos. A solas, llegaba a dudar de su cordura, se decía: ¿Y es que las mujeres sólo tenemos que pensar en eso a toda hora?, o esto únicamente le pasaba a ella, cómo saberlo, si en Borbón ninguna muchacha abría su corazón a las demás; nadie decía con sinceridad lo que su mente pensaba, la verdad, era que a ella esa rareza le resultaba vital y enloquecedora. Si resultaba que era a ella a la que únicamente le sucedía, se debería sentir dichosa, escogida, algo santa. Pero, aunque lo quisiera mirar como un don o un portento, el asunto resultaba excesivo, se mirara en la forma que fuese. 
 
    La vez que su padre llevó a la casa a un  hombre santo, con la intención de respaldar sus argumentos y  enseñanzas de padre probo y riguroso para reforzar la fe de su madre como la de ella, en vez de caer en éxtasis,  maravillada ante tanta  humildad y sabiduría, como sucedió con toda la gente de Borbón, ella empezó a calcular de qué tamaño lo tendría este patriarca narizón; mientras el santo varón hablaba de la mujer casta y hacendosa, piedra angular de la familia y de la raza, ella se preguntaba si sería grande y rollizo; cuando le impuso las manos,  majestuoso y venerable, ella lo que deseaba era que le palmeara  las nalgas, o se las pellizcara, así ella se daría vuelta y se lo  cogería con las dos manos ¡Cómo gozaría con la cara que pondría  el viejo cabro!, luego lo consentiría, se lo cubriría de besos y  el resto sería historia. 
 
    *   *   * 
 
    Viajaban juntos en una sola almadía, pues en la que llevaba el cadáver, iban los remeros de repuesto y dos comerciantes acostados sobre sus fardos y cajones repletos de cereales y herramientas de hierro que cambiarían con los negros por brea, cera y alquitrán. La marea estaba subiendo, por lo que ya resultaba fácil remontar el río, sin embargo, la corriente los arrastró rápidamente y los alejó un gran trecho de la orilla. Desde allí, Eliazar pudo abarcar con una sola mirada su bastión, que aparentemente no era más que un cantil salpicado de arboleda multicolor sin ningún orden, entre la cual, sobresalían los postes de una máquina para subir agua a los aljibes del pueblo; en  realidad, los bastidores de madera rolliza que soportaban los malacates para elevar el agua, las plataformas y tarimas desde donde se jalaban las cadenas y cuerdas de los malacates, sus ramadas de ramas trenzadas, muros, mamparos de ventilación y sinuosos senderos empedrados, no eran más que partes estratégicas de un baluarte bien fortificado, con defensas de maderas incombustibles, piedra y argamasa, desde el cual se podía repeler o afrontar cualesquier ataque o asedio bélico que vinieran por agua. Este fuerte disimulado y la arboleda florida y fragante que lo circundaba eran otra muestra de su claridad de pensamiento y poder de convencimiento. 
 
    En la época en que él llegó a Borbón, se encontró con que la provisión de agua, se la hacía acarrándola en pequeños calabazos; una vez que subía la marea, se iniciaba interminable procesión, por los doce metros de pendiente del cantil. Niños, mujeres y hombres, cada uno con un calabazo en cada mano, subían y bajaban por horas, todos los días, en labor rutinaria y extenuante. 
 
    Aburridos como andaban, dieron con la idea de mudar el pueblo de lugar y como en esos  días habían visto, río arriba, una pradera con peñasco enfrente, aparente para armar la defensa del nuevo pueblo, con pendiente suave y ondulada hasta el río y hasta con amplia rada natural bordeada de arenas limpias, en todo diferentes al fondo cenagoso del puerto actual, que emergía pestilente cuando bajaba la marea, no veían que fuera demasiado pedir, que se sometieran a la incomodidad, transitoria era cierto, de desbaratar el pueblo entero y abandonar plazoleta con pérgolas de pasionarias, calles adoquinadas, parque frondoso y florido, huertas abastecidas y jardines rebosantes de flores y plantas de ornato traídas de  Ámsterdam, Alejandría, Curacao y de todos los confines del mundo. 
 
    Eliazar los convenció para que dejaran el pueblo en su sitio. Demostró planos en mano, que se podía construir un sistema de malacates, para subir toda el agua que requerían con mínimo esfuerzo y empleando apenas, seis personas por marea, ni una más. Diseñó una batería de aljibes, que, en caso de necesidad, se utilizarían como torre almenada para defender el puerto. A la cabeza de curiosos y de amigos caminó a lo largo y ancho de la  parte más retirada de la población, por donde las casas eran escasas y dispersas y con la ayuda de una horqueta que oscilaba, sin que él la moviera, señaló los puntos en los que podrían cavar siete pozos que manarían agua dulce, toda la que necesitaran y  así no tendrían que ir hasta la orilla del río a buscarla y  someterse al disgusto de acarrearla; alcanzaría para que regaran sus huertas, para dárselas a los caballos, a los burros y a las  gallinas y así fue cómo a menos de cuatro metros de profundidad, en cada uno de los lugares que él indicó, el agua saltó limpia,  fría y dulce. Escogió uno, el pozo que quedó a la salida del pueblo y ordenó que le hiciera una noria con todas las de ley para que allí tomaran agua los viajeros que llegaban por tierra, junto a esa noria vería por primera vez a Mara. 
 
    Dirigió personalmente la construcción del baluarte y con la ayuda de Isaac Perdomo y de unos viejos infolios enviados en el siglo anterior por el pariente Mazzarino, convencieron a todo el mundo de la poca importancia que tenía la pestilencia pantanosa durante la baja marea. Seguirían las recomendaciones del antiguo ministro de Luis XIV de Francia y evitarían que las miasmas siguieran absorbiendo el aire bueno. Nada de rellenos o de excavaciones para acabar con ese lodazal interminable,-como se planeó alguna  vez-, quedaría tal como estaba, puesto que, estratégicamente, era  parte del sistema natural de defensa; todos sabían que la marcha  por ese playón maloliente, era dificultosa y lenta en extremo, si los atacaran con la marea baja, quienes lo hicieran quedarían a merced de los defensores, los invasores estarían casi inmóviles y sin poder de maniobra durante una buena hora que sería lo que emplearían forzosamente en llegar a los ribazos firmes del río, tiempo suficiente para que el vigía permanente los viera y el pueblo entero los repeliera con simples pedradas. 
 
    Plantaron en la ribera naranjos, limoneros, cidrones y árboles de Ilang-Ilang traídos de Trinidad en el Caribe, tal y como alguna vez lo había hecho Mazzarino en Versalles, para que al Rey no le molestara el olor a caca que reptaba incontenible por las tapias, desbordaba el Salón de Homenajes, “y le desesperaba la nariz y le pervertía el gusto hasta ahuyentarle las ganas de mujer”. 
 
    Fue otro triunfo: el aire quedó puro y perfumado, hubo agua de sobra, durmieron tranquilos al saberse protegidos por semejante fuerte y el pueblo quedó en su lugar. 
 
    La almadía navegaba fácilmente, cuando llegaron al primer recodo, después del cual, Borbón quedaría oculto tras dos pequeños cerros. Lo último que se pudo ver fue la cúpula de la iglesia -casa de oración en realidad- con demasiada apariencia de sinagoga, como para que les fueran a creer, que no adoraban a Adonay, a solas, en el fondo de sus habitaciones obscuras, como relataban los gentiles. La inmensa cruz de hierro que remataba la torre y que ellos subían y bajaban con una polea, no alcanzaba a quitarle ese aspecto oriental a la construcción. Eliazar pensó que era indispensable reformarla, darle un toque gótico, eso sería fácil. 
 
    El sol se reflejó en las pieles y escamas de los peces y caimanes muertos amontonados en la orilla lejana, al pie de otro recodo de río. Eran rezagos de los trastornos que trajo la caída del aerolito, el agua de los ríos y del mar hirvió y los peces y otras criaturas escapaban para morir en las orillas. Los gallinazos, buitres rojos y cóndores aparecieron en bandadas, aún los podían ver brincando desmañados, jalando despojos, abriendo las alas y elevándose brevemente. 
 
    Las mujeres iban bajo el techo de hojas de palma de la almadía, los hombres se acomodaban en diferentes lugares de popa y proa, alguien recomendó al timonel que conservara el curso por la mitad del río para evitar la peste de los peces muertos, dijo. Cuando el sol estuvo bien alto, el timonel hizo circular una garrafa de jugo de corozos, Mara recorrió toda la embarcación repartiendo tortas de pan y alcaparras confitadas en vinagre, no regresó a echarse ajo el techo, se quedó junto a Eliazar y a poco estuvo recostada en su regazo y allí, en ese omento, fue cuando Sara se abandonó al delirio: Empezó por verlos desnudos y dispuestos, Mara jineteaba y a Eliazar le brillaba la piel, los vio, en su mente, correosos y sofocados con los cabellos revueltos, restregándose y gimiendo; bajó la cabeza para que no la vieran mordiéndose los labios, para no gemir ella también, luego, se cubrió con el chal que levaba a mano y ocultó sus ojos extraviados; luchaba para escapar de la alucinación que la retenía fuertemente y le demudaba el rostro: ¿Por qué a mí? ¿Por qué no se va? ¡Ay!  que ganas de relinchar, de llorar a gritos; advertía que no podía contenerse, que ya no gobernaba sus instintos y que el éxtasis vendría, sintió claramente cuando empezó a formarse en el centro de su cuerpo el borbollón que le picaba, la comezón que la escocía hasta la desesperación y entonces la inundó el turbión de su más recóndito desfogue que la dejó descolorida y adormitada. Entre sueños, se vio nuevamente en su cuarto, detrás de la mampara de madera, escondida en el lugar en donde guardaban los instrumentos musicales, observaba al pirata que había entrado dando coces, desnudo de la cintura para abajo, la pelliza que llevaba puesta sólo le llegaba hasta el ombligo, por lo que conoció de sopetón, frente a frente, como son las vergüenzas de un hombre ¡Si eran como las de los animales!, pero ella no tenía el empaque de una vaca o de una mula, bueno, moriría sin remedio. No le importó: “Que me destripe, moriré como una mártir, Dios de los cielos ampárame porque yo me le mido a este suplicio” y empezó a quitarse la ropa, con movimientos de incomodidad entre un clarinete que se le clavaba en la espalda y el brazo de una viola en las rodillas: ”Que me mate este monstro pero me muero conociendo el secreto de la vida y de la muerte ¡Recíbeme Señor!, escojo esta manera de llegar a ti, ya ves que no es la más propicia; terminó de desvestirse, afuera faldellín, pollera y bragas y entonces el monstruo empezó a olfatear, la olía, movía la cabeza y los ojos venteando su olor que atrapaba con el hocico estirado contra la nariz espernancada, hundió la cara en la ropa que había quedado sobre la cama, husmeando desaforado y al incorporarse fijó la mirada en la mampara. Ella se preparó para lo que viniera: Adiós, adiós, adiós, me voy, me voy, presentía el borbollón del placer que la consumiría, traspásame con tu lanza malparido hideputa, arremángame el vientre contra los lomos, Satán y estuvo dispuesta y resignada para el sacrificio Fue cuando le llegó el alarido espeluznante y luego la vislumbre del hombre, que corría echando humo por el trasero.  Nunca se supo que ella estuvo allí. 
 
    La despertó el ruido que produjo el roce de los costados de las almadías, las dos flotaban ancladas en mitad del río, uno de los remeros recibía el caldero lleno de comida caliente, que le entregaba Miriam haciendo equilibrio sobre el borde de la embarcación, otro caldero de igual tamaño quedó sobre las brasas del anafe de carbón. Sara se acercó y empezó a servir a todos, fideos hervidos revueltos con queso rallado y canela, pasaron de mano en mano un cuenco con ajos pelados, pequeñas cebollas y lascas de pescado ahumado, a los remeros les sirvió, además, porciones de trigo crudo quebrantado, remojado en vino y miel, comían antes de llegar a Playa de Oro para no arriesgarse a recibir comida que no estuviese permitida. 
 
    La navegación continuó durante unas horas más por ese río sorprendente, en donde la corriente cambiaba de dirección en el momento menos pensado, según la altura de las mareas, allá lejos en el océano. Luego, siguieron por un caño de aguas lentas. Aquí empezaron a escuchar los silbidos. El aire se llenó de gorjeos y trinos que dialogaban en un contrapunto melodioso, a veces semejaban preguntas insistentes a las que otro trino respondiera, se alejaban en la espesura o se acercaban saliendo de las profundidades de la selva: 
 
    -Son los negros, dijo uno de los comerciantes.  
 
    Estuvieron en su territorio desde que entraron al caño. Desde ese momento, vigías y guerreros estaban informando a Mateo de la Lastra, su jeque, cuantos eran los viajeros, cuantas mujeres, si iban armados y que llevaban un muerto. 
 
    El chapoteo de los caimanes que se lanzaban al caño desde las orillas los alarmó por un momento, pero los remeros se encargaron de tranquilizarlos, dijeron que eran tan mansos que por esos rumbos la gente los utilizaba para capturar peces, tortugas y hasta los tenían en sus casas para tener alejadas a las zorras que se comían las gallinas. Pronto divisaron el caserío. A poca distancia, algunas mujeres paradas en unas piedras enormes enjuagaban y sumergían en el agua, piezas de tela teñidas de rojo y azul, tenían los brazos y los senos salpicados con los colores de los tintes. Los silbidos habían cesado y ahora llegaban claramente los sonidos de voces y uno que otro ladrido. Un hombre parado en la orilla les hacía señas para que se acercaran, frente a él flotaban varias canoas amarradas a un poste; los saludó y les dijo que dejaran al muerto en la almadía, también debían dejar su calzado y lavarse los pies antes de desembarcar, “las pestes caminan en los pies de la gente”, dijo, hablaba con un tamborileo al final de las palabras y pronunciaba la "r" en forma confusa. Ya en tierra, se dieron cuenta de que lo que tomaron por el caserío, era en realidad, unas cuantas ramadas sin piso ni paredes, en donde oreaban piezas de telas teñidas de colores y pieles de animales; había por todas partes vasijas llenas de tinte, dos hombres jóvenes estaban tendidos en el suelo con los pies sujetos en un cepo de madera; pasaron por allí, sin detenerse, detrás del hombre que los recibió y que ya en el monte, se volvió rápido y ágil como una ardilla. Los condujo por una trocha angosta, que apenas se adivinaba entre la selva.  
 
    Todavía estaba el sol afuera, cuando llegaron a la empalizada del palenque, el hombre silbó y abrieron desde adentro, un portillo estrecho y pequeño, por donde pasaron, uno a uno; todo siguió en el poblado sin ninguna alteración, solamente los niños los miraban detenidamente; atravesaron la plaza cuadrada con piso de arena apisonada y llegaron a una casa de altas paredes de bahareque y techo de palma trenzada, en su interior colgaban varias hamacas, el piso de todo el amplio salón estaba recubierto con cañas abiertas y cortadas, en algunas partes había esteras de espartillo, al fondo, dos mujeres continuaban con labores de cocina, picando y rallando, no los miraron y el hombre que los guiaba las ignoró, a ellos les indicó que se acomodaran y que si querían se acostaran en las hamacas, Mateo no demoraría. 
 
    Las mujeres negras habían prendido candiles y afuera ya estaba obscuro, cuando Mara oyó a lo lejos, el plof-plof de las pisadas de animal grande, que se acercaba arrastrándose rápidamente por la hojarasca. Todos sintieron cuando se detuvo junto a la pared del fondo, en donde habían estado las mujeres que picaban y preparaban viandas, allí había una puerta, por la que apareció un hombre negro con arreos de cacería, en una mano traía una tortuga grande. Eliazar le calculó dos arrobas. Las mujeres recibieron el animal y entre las dos la introdujeron en un tonel. 
 
    El se dirigió a cada uno de ellos señalándolo con el dedo y llamándolo por su nombre. Todos quedaron atónitos.  Luego, les dijo que eran bienvenidos y que les agradecía por haberse molestado en llegar hasta allá para entregarles el cadáver de uno de ellos, pero que únicamente les podía agradecer la intención, pues, ellos no conocían al muerto. Y él pensaba que nadie en este mundo lo conocía, porque no se podía saber si era criatura que venía del cielo, de las profundidades de la tierra o de las aguas de la mar, que bien se hubieran podido ahorrar la mortaja y el espliego, ya que, en vez de carne, su cuerpo lo que tenía por dentro era pura estopa y que por último, no tenía rayas en las palmas de las manos, son lisas sin marca alguna, sin destino o buenaventura, ni chicha ni limonada, hizo una seña con la mano y entraron dos hombres que sostenían una hamaca de bejucos colgada de un travesaño, el niño estaba doblado adentro, sus brazos y una pierna se balanceaban a través de los espacios del tejido basto y flojo de los bejucos; no mostraba la rigidez propia de los muertos, la piel se había cuarteado en las coyunturas y por allí salían ramitos como de algas marchitas con olor a monte seco; esa misma noche lo echarían al agua, lo llevarían hasta el río grande para que la corriente se lo llevara al mar, ni pensar en enterrarlo y poner en tierra buena un horasquín, que en una de esas, resecaba las plantas o envenenaba las aguas, no era sabio tentar a lo que no se conoce, otra cosa era dominar el miedo que vive con el hombre, siempre de cerca oliéndole los fondillos, pero que hay que dominarlo, para eso son los güevos, un guerrero miedoso no tiene suficientes cojones y el hombre que es así se vuelve felón tarde o temprano,  termina traicionando hasta a su madre, bueno, había que despedir a este muertito, su espíritu iría de todas maneras allá adonde aquel que cabalga sobre las nubes y ellos tenían la obligación de ayudarle en su viaje, por lo que dispuso que esa noche bailaran marimba para acompañar su ánima y le cantaran arrullos, ya había ordenado que asaran un cerdo: <A vosotros os hice traer pollos vivos para que los degolléis a vuestra usanza, también, os traen un saco de vituallas crudas para que las cuezáis como queráis, que en vuestro derecho estáis>, hacia alarde de su español bien hablado, sólo que la pronunciación tenía el tamborileo de la del hombre que los guió, también hacía desaparecer las “eres” y las cambiaba por “eles” cortas y rápidas, quitaba las “eses” y las ponía en donde se le antojaba, definitivamente, no terminaba de ser su idioma éste aprendido a tropezones, dominado por su habla africana materna que venía zigzagueando en ese lado del mundo desde Alonso de Illescas, su antepasado, pasando por los Arrobe, era un disfraz de subsistencia para esconder su temple yoruba, con sangre y cojones de príncipe  yoruba, como Illescas ¡Carajo!, que se pasó por las bragas lo que le vino en gana y cuando se empingaba hasta los piratas holandeses se hacían la mayor en los calzones, no se diga los chapetones cagarrutas de perro que él, Mateo, los echaría a la mierda, fuera de su reino, para lo cual se había disciplinado  y preparado toda la vida, dominaba el hambre, la sed, el dolor, las ganas de mujer y la soberbia; era duro y violento pero no soberbio, llegó a vencerla probando mil artimañas hasta que dio con una, que le recordaba a toda hora, que su fibra era endeble ante Yemayá, los santos y el tiempo. Mateo ideó y luego forjó con sus propias manos un cinturón de oro que remachó alrededor de la cintura y que le cubría completamente el trasero, el mecanismo que mantenía fija la tapa saltaba únicamente con la llave que guardaba la más anciana de las mujeres del pueblo, tenía más de cien años y estaba medio loquita, por lo que en más de una ocasión, Don Mateo se la hizo parado, porque a ella no le daba la gana de entregar la llave, después, sus mujeres tenían que lavarlo frotándolo como a los burros, para quitarle la porquería reseca, pero el seguía sometiéndose a este ultraje: <Un hombre que sabe que sólo cagará donde buenamente pueda o cuando lo dejen, nunca será soberbio y Dios y la Santísima Virgen, no lo dejarán nunca de su mano para que no se pierda>, lo decía con sabiduría que trascendía sobre los vocablos gruesos y descomedidos. 
 
    Mara aprovechó que el ambiente era de jolgorio y que todo estaba dispuesto para el baile, para preguntarle si alguna vez se había  empeñado en  vencer la crueldad, que era una forma de soberbia, le aclaró; él le preguntó a su vez que a qué le llamaba crueldad y ella le contestó, que a despatarrar a la gente y dejarla tirada por el suelo con los pies aprisionados en un cepo y él cayó en cuenta de que Mara se refería a los dos muchachos, que estaban en la ramada de los tintes, templando los nervios, todo su cuerpo y aumentando su coraje ¡Si todavía se aculillaban en la obscuridad!, y al echar una vista a la sangre se iban en vómitos, así que cuando supo que traían un muerto decidió ponerlos toda la noche junto a él, para que la hedentina revuelta con los vapores de los tintes, les sacaran la bilis que les mantenía el estómago débil y revuelto y por otro lado el muerto se encargara de entonarles el ánima, que está enraizada en los cojones, para que ya no le tuvieran miedo a la obscuridad, ni a los muertos y se pudieran enfrentar a la furia de los vivos. Ese sería el resultado del tratamiento, que no era ni más ni menos que una cura de burro, certera y fácil de seguir, como toda cura de burro. Todo esto dicho casi a gritos, por encima de Eliazar que estaba sentado en medio de los dos y sobre el sonido de los tambores, el repiqueteo metálico de la marimba y el coro de mujeres que alababa al muerto con tiernos arrullos. No podían escuchar bien lo que decían, así que Mateo dio por terminada la conversa con mucha cortesía: ella conversaba muy bonito pero  él ya no iba a parar de bailar en toda la noche y enseguida le hizo señas a una moza que no le había quitado la vista desde que llegó y que se acercó a paso rápido, empezó a moverse delante de él, de la cintura para abajo y levantó los brazos, dio pasitos cortos para un lado y para atrás bamboleando el traserito escaso y redondo, sacudiendo los hombros, moviendo la cabeza como si estuviera saludando y Mateo se levantó, rataplaneó el piso con sus pies anchos y gruesos de caimán macho: ¡Caderona vení menéate carajo!  ¡Y a bailar todo el mundo! 
 
    Sara sintió que el mundo se le venía abajo, cuando se levantó la vaharada fragante y sensual emanada por los cuerpos resplandecientes de los bailadores que habían frotado sus torsos, muslos y brazos con aceite de coco y esencia de flores de kananga -la flor de lilolá, como la llamaban en Playa de Oro- y que a medida que bailaban con pasos de cuadrilla española y mapalé africano, lanzaban destellos por el reflejo de las llamas de la hoguera chisporroteante, en donde asarían el cerdo entero y seguramente un par de cabras; sería demasiado para la fogosidad de Sara, el espectáculo de hombres y mujeres incitándose descaradamente, perdería el control y todos la podrían ver cuando temblara y le llegaran los desmayos, uno tras otro; pero el pánico que le causaba el temor a la burla y luego al menosprecio, resultó más fuerte que el llamado que ya presentía formándose en el centro de su cuerpo, así que sacó fortaleza de miedo y giró para quedar de frente a la hoguera, encandilada por su luz y se le vino la idea salvadora de hablar sin parar, para acallar llamados y reprimir comezones y como tenía a Miriam junto a ella, empezó a preguntarle su opinión acerca del viaje y sobre esa gente silvestre y fascinante, pero solo fue un pretexto, no había terminado Miriam de contestar, que en verdad no la cogía de sorpresa nada de estas costumbres ni tampoco su gente, porque bastantes noticias había tenido; muchos cananeos negociaban con los fulis, cuando Sara inició el  ventarrón de palabras y la puso a escuchar las minucias de su vida, tristezas alegrías y esperanzas, las cosas que le desagradaban del pueblo de Borbón, muy seguro, muy tranquilo, como no, pero absolutamente aburridor para una moza como ella con ganas de sacarle el jugo a la vida, el pesar tan grande que la embargaba al saber, que lo que en realidad hacía todos los días, era esperar que muriera su padre, el Rabino viejo y enfermo, para cumplir con el sagrado deber de recitarle el Kadish y así que Dios lo acogiera en su gloria, mandarse a cambiar a Curazao en el Caribe, donde tenía parientes y donde una mujer soltera podía llevar su propia vida y en algunos casos llegaba a escoger al hombre con el que se casaba, sin que actos tan normales se convirtieran en la tragedia universal. A todas estas, la guazábara subía de tono. Algunos hombres bramaban claros reclamos y el jadeo de las parejas llegaba excitante por encima del repiqueteo de la marimba y el estruendo de los tambores; ella acercaba más su boca al oído de Miriam y había cerrado los ojos, seguía con ese insípido recuento de cosas sin ton ni son, cuando le llegó desde el cielo la voz de Eliazar: 
 
    -Esto no es más de aquí, mejor nos vamos a dormir para viajar mañana temprano, dijo. 
 
    Mara estuvo de acuerdo y pronto, todos estuvieron de pie. Mateo se acercó solícito, les informó que al día siguiente, temprano, podrían tomar leche sin ningún problema, porque hizo encerrar por allí cerca, seis vacas paridas para que presenciaran como las ordeñaban y si lo deseaban revisaran las prensas para hacer queso y resolvieran si acaso por la mezcla de los metales de las planchas para apretar la masa o por la trabazón de las vetas de las maderas de las artesas o la procedencia del cuajo usado, esos quesos dejaban de ser alimento permitido para ellos: -Aviados están ustedes los judíos con sus prohibiciones y sin embargo, antes de viajar a hacer un negocio, se dan un baño de hojas de salvia, tienen amuletos y lanzan conjuros, cuando caigan en cuenta, ya habrán reemplazado las leyes de sus libros sagrados, por una pila de pases y rezos propios de gente bantú. 
 
    Eliazar lo escuchaba amigable y de pronto, como para hacerle ver que él también podía desentrañar la vida y milagros de la gente, le dijo zumbón: 
 
    -Jesuita, te aprendiste la jeringonza de los jesuitas, sabes leer y repasas la Biblia Católica, que les afanaste a los jesuitas. Y Mateo muerto de la risa, le contestó que era cierto lo de los jesuitas, su padre lo puso en la Misión de Pimampiro en pleno páramo y él fue el único niño negro en medio de la criollada, porque de indios o mestizos, ninguno, ni para muestra, así fue como aprendió lo que quisieron enseñarle y lo que su juicio le indicó cuando cogió su propio aire: leía, escribía, sumaba, dividía y todas esas cosas, podía hacer adiciones y mermar cantidades en la cabeza, sin papel ni pluma, pero la Biblia no venía de allí, fue de Don Alonso de Illescas, su antepasado, que se la ganó jugando a los dados al Presbítero Cabello Balboa,  un buen cura que llegó por esas tierras con la intención de evangelizar y salvar almas. 
 
    Illescas leía la Biblia, se había criado en Andalucía, precisamente en casa de Alonso Sebastián de Illescas noble de España, con el cual, el negro tuvo parentesco: fueron hermanos de pierna, porque le bajaba las calenturas a su no menos noble consorte, así es que con todo el derecho tomó el nombre del cabrón, digamos nombre, maneras y manías, se sabía al dedillo las venias, reverencias, recules y carantoñas de Corte Real, así es que Don Eliazar Salon ya que sabes cosas de mí y yo de ti, como que has sido de todo, hasta cosedor de virgos, no nos echemos la buenaventura que no es propio entre adivinos y más bien ocupémonos de un negocio, ve a acomodar a tu gente para que duerma y regresas para que conversemos. 
 
    Cuando Eliazar y su gente se dirigían a la casa, Mateo hizo en voz alta otra recomendación: 
 
    - ¡Sara!, le dijo, tú acuéstate entre las otras dos mujeres, porque en una de esas caminas dormida buscando lo que no se te ha perdido y aquí encontrarás mucho de eso y yo no quiero problemas con judíos. Las tres siguieron caminando como si no lo hubieran oído. Uno de los remeros trató de reír, pero al ver las caras de los demás se arrepintió; el hombre que atizaba las brazas los alcanzó y les entregó una batea con tres pollos humeantes y dorados. Eliazar se despidió de Mara en la puerta: 
 
    -Mira que cosa princesa, nuestra primera noche y en vez de conocerte me voy a los negocios, lo dijo insinuante. 
 
    -No es el lugar ni el momento, respondió ella y añadió con picardía: sed que espera por muchos brindis, no es sed.  
 
    Más tarde, Mateo repetía una vez más su retahíla de telas y pieles que ofrecía entregar a cambio de las corazas. Eliazar desconcertado, trataba de interrumpir la andanada de ofertas, pero cada vez que lo intentaba, el otro aumentaba el número de piezas de tela y de fardos de pieles ofrecidas. Hasta que, a Eliazar, no le quedó más, que alzar la voz: - ¡Es que nunca las he visto!, no sé de qué me hablas. Mateo volvió a la carga, diciéndole que eran treinta armaduras descotadas, si prefería llamarlas así, petos y espaldares de hierro con rebordes de bronce; y el otro: que no, que no sabía nada. 
 
    - No confías en mí, suspiró Mateo. 
 
    - No es eso, es la primera vez desde que llegué a este país que oigo hablar de corazas de hierro. Te doy mi palabra. 
 
    - No te creo, tú para mí eres un cazador, en mi religión los hombres somos monos, loros, hombres-caballo, ratones, hombres-caimán, gusanos, cazadores; tú eres un cazador y por lo tanto sabes emboscar, disimular, engañar.  No te ofendas yo también soy un cazador, puedo desollar un oso en diez minutos; entrar al monte y regresar con un venado en medio día; atrapar una docena de perdices antes de que hierva el agua para desplumarlas, pero ya no le hallo la virtud a esto, si nos ponemos a ver que lo he hecho toda mi vida. Necesito más. 
 
    - El amor de una mujer. 
 
    - No. Soy un príncipe yoruba, no pienso como ustedes. Bueno, no importa que me mientas, estás en tu derecho. 
 
    - Te repito que te doy mi palabra de que no miento.  A lo que me puedo comprometer contigo, es a hablar en Borbón con quien sepa de esas dichosas corazas. 
 
    - Acepto. Sólo recuerda lo que ofrezco por ellas. Tomo tu palabra de cazador. 
 
    - Esa es la otra vaina Mateo, no soy cazador, si supieras que es verdad, cuando te digo, que, si en mi vida he cazado tres palomas para comer, a lo mejor exagero. 
 
    - Tú cazarás un león, lo harás para atrapar a la de Ishtar que está allá dormida, ahora no lo sabes, pero tú cazarás un león, después, lo que tiene que ser, será. Quisiera que mi destino fuera tan claro como el tuyo. Y fue cuando Mateo le contó que su propio destino sí era complicado, porque aunque Yemayá le permitía leerlo en el agua dormida de los lebrillos y en los entresijos de las aves, no le dejaba conocer el tiempo en que las cosas sucederían y es que cuando se trata de cacería de hombres, que es la tarea inevitable del hombre-caimán-cazador, el tiempo es de preciada cuantía, sabía que el cazaría hombres pero nunca sabría cuando, y el asunto se enredaba porque así como “él” era su propio abuelo y el abuelo de su abuelo, también era su nieto y el nieto de su nieto, hasta que desapareciera su linaje y se acabara el mundo: 
 
    -Fíjate que vaina, aunque me basta con soñar para conocer el pasado con pelos y señales, nunca sabré cuando sellaré mi destino. 
 
    Pero él había dado con el contrapeso para ese quebranto; era previsor. Su buenaventura no lo cogería con los calzones abajo, su buenaventura bien podía llegar hoy, lo encontraría preparado, porque el destino para él era cosa de todos los días, por eso ya tenía el cuerpo cerrado: “En batalla las lanzas se doblarán, las cadenas que te pongan caerán, las amarras que te azoquen se aflojarán, las pedradas se convertirán en polvo y el plomo que te disparen se volverá arena en el aire”; se mantenía alerta, la llegada del negrito, con entrañas de hierba seca, arrancado quien sabe de que paraje desconocido, era un aviso de Yemayá. El, Mateo, haría la gran cacería de los ejércitos de gusanos, ratones y loros: 
 
    -Y eso será, así esté sentenciado a no saber en cual de mis vidas sucederá. Bueno, de todas maneras, es un pesar.  
 
    - Insisto en que necesitas el amor de una mujer para aliviar la carga de la vida, una verdadera compañera llega a ser la dueña de tu placer. 
 
    - ¿Eso esperas de la klericoi? 
 
    - Eso y más, ella va a ser la responsable de mi juventud 
 
    Y Mateo: Ojalá no te malhayes un día. Para mí, es suficiente con que la mujer sea útil y pare de contar; debe rendir lo suyo como una yunta de bueyes, un buen caballo o una buena guadaña, si es así, es digna de aprecio, si no, se la deja, porque nunca llega a ser compañera de un solo hombre; la mujer es la hembra más puta y traidora que existe, no le gana ni la serpiente. 
 
    Pero Eliazar no daba su brazo a torcer; le preguntó si su Diosa Yemayá era hombre o mujer y él le contestó que ni lo uno ni lo otro, lo que sucedía era que para que uno, simple hijo de hombre con mujer, lograra medio entender la gloria de su existencia, se le daba apariencia de mujer parida, pero que la divinidad no tenía hombres ni mujeres en su seno, tampoco nombre para que uno llame y se le responda y eso es así en toda religión, todo se sustenta en la fe, no en el conocimiento. Y a medida que la conversación seguía, surgía una alianza espiritual entre estos dos hombres que, en cualquier momento, el Santo Oficio perseguiría por heréticos y los pasaría al quemadero una vez que les comprobaran que eran simuladores y relapsos, con más razón al negro, que comenzó de monaguillo y poco faltó para que se les colara como presbítero y al otro, blasfemo y pervertido: “Conque el placer era su religión. En el potro de tortura vería si es así, si es que se puede llegar a Dios por otro camino distinto al del sacrificio y penitencia”. Eliazar vivía consciente del riesgo, tanto que muchas veces se abandonó a la angustia y ésta lo dominaba, entonces no podía respirar hondo, le faltaba aire y tenía que abrir la boca para llenar los pulmones y no sentirse asfixiado, le sucedía más que todo cuando se acercaban las épocas de visitas, de la llegada de gente del altiplano andino con sus miradas sesgadas, su modo de hablar sin despegar los labios y su tremenda suspicacia: malicia indígena, como habían dado en llamarla sus damnificados, pero esa noche, ni por asomo sentía amago de sobresalto, estaba a gusto hablando con esa ave rara: las vainas que se le ocurren a mi Dios, carajo, este negrazo con el hocico brotado como un jopo de tigre ostentando semejante erudición y lo que era más sorprendente su sabiduría propia de muchas lecturas ¡Y que lecturas!, si este hombre leía hasta en latín, él no se dejaba engañar por su tapaculo de oro y su pata al suelo, éste truchimán sabía más derecho canónico que él, leer y escribir, fue por eso, porque quería que supiera que no lo engañaba con sus repentinas añagazas, para parecer rústico y simplón que se lo dijo, y el negro cazurro solo sonreía y miraba a otro lado sin asentir ni negar y cambiaba el tema pero él lo cercaba y emplazaba y en esas pasaron un buen rato, hasta cuando decidió irse a dormir y Mateo se fue a seguir bailando. Pero aún al otro día, mientras regresaban río abajo hacia Borbón, cargados de alquitrán y colofonia, no podía dejar de pensar en este guerrero de las sombras y en su respuesta cuando le preguntó el lugar en donde se daría la batalla con los ejércitos de la realeza española, -que a esos se refería, cuando hablaba de ratones, gusanos y loros- y le contestó, con esa ausencia de emoción, que aparentaba cada vez que se sentía demasiado seguro: 
 
    -Puedes estar tranquilo, dijo, será lejos de Borbón, en una gran playa y frente al mar. 
 
    Cuando llegaron de regreso a Borbón, ya estaba definido para Eliazar que había hallado a la mujer de su vida. En cuanto a Mara, ella se limitó a indicarle como se encontrarían nuevamente: a escondidas, en el embarcadero de la Laguna de la ciudad y lo harían el día de luna nueva. Después, ya verían. Pero Eliazar comprobaría que eso no era suficiente para él. Se lo vio de arriba para abajo, leyendo los “Diálogos de Amor” de León Hebreo y a la primera cita llegó atormentado por el desespero y eso que únicamente habían pasado once días: 
 
    -Ya no puedo ni respirar sin ti, carajo, dame más de tu agua para no morirme de sed. 
 
    Y ella: Lo mejor del mundo es para los que saben esperar. 
 
    Pero que va, un judío enloquecido de amor no se conforma con chispazos de sabiduría: -Quiero más de esa fragancia tuya, de tu estuche de terciopelo y ella accedió: se encontrarían cada miércoles allí, en las escaleras del embarcadero. Pero no, el hombre quería todo: “Como seguir viviendo sin tenerte para toda la vida, si ya me sopló el viento del amor verdadero”, carajo, “si lo único que le pido a Dios es otra vida para amarte, reina de mi medio día, de mi lejano medio día, ayúdame a aplacar a estas mil mariposas que me danzan en el pecho”.   
 
    Y ella le confió, que, entre su gente, la costumbre era que la mujer joven tuviera hijos de hombre joven, puedes ver que va con el orden natural de la vida y Ethiel Cananeo, su padre, amaneció un buen día sospechosamente convertido en acérrimo defensor de esa especie de ley escrita en ninguna parte, pero seguida por todo el mundo: 
 
    -No es cosa mía, alegaba ella, como dudaría yo de tu fuerza, si casi que no puedo contigo, lo halagaba con coquetería: es un capricho de mi padre; sabes como son estas cosas, no es placentero para una hija contrariar a su padre, más si se toma en cuenta, que para mi ha sido padre y madre, indulgente y consentidor. Así es que, mejor era seguir con su amor oculto y Eliazar le dijo: 
 
    -Déjame pensar que ya se me ocurrirá alguno bueno. Y no se habló más del tema; de ninguna manera lo hubieran podido hacer, porque a partir de ese momento danzaron danza capitolina, hicieron como los pajaritos, se desmayaban y resucitaban, en fin, la dicha: ¡Ay!, mi saíno de monte bravo, yo tampoco voy a poder vivir sin ti. 
 
    Después la subiría a la grupa de su mula herrada, para llevarla hasta donde ella le indicó. Allí se quedó emboscado, vio como se montó en la carreta que conducía un muchacho y siguió mirándola, hasta cuando solo quedó la trocha vacía. 
 
    Ya de regreso, el asunto no dejaba de darle vueltas en la cabeza; estaba claro que el padre estaba enterado y que no gustaba de él, no resultaba buen yerno para el bribonazo de Ethiel, es que el ladrón juzga por su condición: chácaras planas -murmuraba-, cómo estaría el viejo potroso de estragado por dentro, que daba por hecho que un hombre maduro ya estaba vano como él, no saciaban al cabrón sus hazañas y los inventos que sólo podían indicar vigor; su inventiva y recursos no eran cosas de viejo desbravado. Bien, tendría que dar con otra proeza. Se encontró solazándose con el recuerdo del desconcierto, que provocó en toda la comarca, cuando fabricó el primer retrete en Borbón, con sifón que mantenía agua estable para detener los olores ofensivos y al que tuvo que echarle barbasco varias veces para envenenar a los pececillos, que allí aparecieron. La solución definitiva, fue usar para esos menesteres de limpieza agua de los pozos y no del río. 
 
    Ya era de noche, cuando llegó al pueblo y pasó junto a la noria, el malacate hecho con una de las cadenas que abandonaran los piratas chirriaba, desde la obscuridad alguien lo saludó; siguió por la calle adoquinada, la brisa olía a flores de coco. Cerca a su casa y sosteniendo un mechero cada uno, lo esperaban Isaac Perdomo y uno de los pastores que vigilaban el ganado arriba de la montaña, en la meseta del jagüey. Fue Isaac quien habló, pero él oyó nítidamente la voz de Mateo, con su tamborileo africano de piedrita en boca, que le dijo, quién sabe desde que rinconera del mundo del misterio: “Hay que matar a un león”. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pese a su despreocupada apariencia de rústico ermitaño, lo que pretendía Baltazar-Baltazar era fabricar un motor. Le explicaba a Eliazar, que sería similar al primero en su género, que funcionaba en virtud de la presión del vapor de agua, que al escapar de una esfera metálica movía un émbolo. Un motor ya movía un telar en Inglaterra, Samuel Crompton su dueño, lo había bautizado como la “spinning mule” y era el resultado de los ensayos y fracasos de James Watt, de quien Baltazar- Baltazar había sido una suerte de mozo de espadas. 
 
    Antes de poner el motor en tierra firme, el propio Watt le pidió a Baltazar-Baltazar, que fuera a Francia, para ayudar a Joshua d’Abbans, en los ejercicios de botadura y navegación de un barco, provisto de rueda de palas y remos mecánicos movidos por un motor de vapor, el cual, flotó y navegó por el río Doubs, ante la mirada incrédula de los granjeros, lavadoras de ropa y pescadores y que cuando llegó al Saona, le tocó abrirse paso entre una multitud de botes de vela y remos, atestados de gente curiosa que festejaba ruidosamente el acontecimiento. 
 
    Ahora, le hacía ver a Eliazar, que él por su parte, daba por hecho que un motor subiría agua, día y noche, en el puerto de Borbón; veía otro, moliendo granos y aunque no lo creyeran en ese momento, sería posible mover un coche sin caballos a campo traviesa, si se quería, y le mostró un gráfico que describía el montaje de tal ingenio y que según dijo, había sido grabado por Moisés Cordovero. 
 
    - Que además de pensador fue dibujante y que allá por el tiempo del ruido, ya profetizaba estas cosas; como verás, estamos a las puertas de la desaparición de la tracción animal. 
 
    - Sólo falta que ese chisme te haga volar, le contestó Eliazar. 
 
    - No pienses que estás haciendo una broma. Si conocieras lo que hace con sus aerostatos, un tal Blanchard, en Marsella, te darías cuenta de que eso es perfectamente posible. 
 
    Baltazar-Baltazar era todo un caso. Pese a que, en el fondo, Ethiel, su padre, lo admiraba, alguna vez dijo con sorna que lo que hiciera y dijera este muchacho loco, para él estaría bien, mientras no se metiera a redentor: 
 
    No quiero tener un hijo, que un día de estos amanezca guindado de las pelotas. Y aunque, afortunadamente nunca se le aplicaría tal suplicio, el hombre hacía méritos para que le sucediera eso y más. 
 
    A raíz de la muerte de Luis XV, imberbe aún, pero alto y fornido, nadie hubiera podido decir en todo París, que no era un desaforado y auténtico saqueador, digno antecesor de sans-culotte. Como María Antonieta se oponía a cualquier reforma y la impopularidad de la monarquía provocara trifulcas y desafueros entre el populacho, allí estuvo nuestro hombre haciendo gala de demencia patriota: derribaba puertas, el primero, entraba a la fuerza por las ventanas de las casas de los simpatizantes de la nobleza; siempre lo podían ver en la fila que comandaba a las montoneras; en los momentos de precaria calma, era acucioso amanuense, ayudaba con los discursos y proclamas, en fin un héroe a carta cabal. Mucho después, estaría en el otro lado del océano, confundido entre la muchedumbre que siguió a Lafayette en la aventura americana, que precipitó la independencia de las trece colonias. 
 
    Iba y venía a su propio aire, era el judío errante, sólo que audaz y aventurero, pero eso sí: cauteloso en lo que a evitar autos de fe se tratara. No era iluso. Primero, comprobaba en forma absoluta, que no hubiera riesgo de “chamusquina” -aquí en Borbón y Tierra Grata estamos en tierra firme, coño su madre, y no hay peligro de que quemen vivo a nadie- y sólo entonces, disfrutaba mostrándose como lo que era, en definitiva: un judío delirante y solemne. En cualquier lugar del mundo, le quedaba muy difícil explicar lo de Ishtar y el resto del cuento para demostrar que no era judío, ¿y todo para qué?, para que le demostraran a su vez, que de cualquier manera era un hereje; sería fácil para la Inquisición y sus compinches, todo se reduciría a encontrar la ley adecuada o a fabricar una. Acá en esta tierra firme, como él llamaba a su comarca cananea, le gustaba a veces llevar por vestido una piel de animal y cayado en mano, iba por esos caminos de Dios, vociferando verdades, proponiendo soluciones, asustando cándidos y escandalizando a los mojigatos, únicamente, por darse el gusto de hacerlo. Como era cauteloso y hermético, en cuanto a referirse a la parte violenta de su vida y andanzas, Ethiel moriría sin conocer la verdadera magnitud de su arrojo; seguramente otro que no fuera como él, bonachón y sangriligero, deduciría que Baltazar- Baltazar era un ave de tormenta, le hubiera bastado con observar que cuando asomaba las narices, después de desaparecer por largas temporadas, lo hacía siempre rodeado de novedades perturbadoras y hasta de verdaderos escándalos, como cuando se apareció con el portugués maricón.  
 
    Se llamaba Abraham Jacobo Pissarro y pertenecía también a la secta de los Iluminados, lo cual, según él, había marcado y enriquecido su vida de mercader. El nombre de la secta, decía, fue una premonición: un buen día, después de la reunión secreta que oficiaba el Barón de Weishaput -en donde conociera a Baltazar-Baltazar- empezó a sentir un irrefrenable impulso de pintar, de iluminar, plasmar tonos claro-obscuros, selvas verdes repletas de micos y pájaros en un cuadro, cataratas espumosas, mares azules en un lienzo, pero tuvo que contentarse con combinar mentalmente todos esos vapores, rayos, matices y borbotones de luz, sombras y colores, porque era judío temeroso de la Ley de Dios; lejos de él, transgredirla representando imágenes que pudieran evocar la idolatría y a él, acercarlo a la perdición irremediable. Era insoportable y torturadora tentación, el tener que contemplar cada atardecer en Saintomas, -la isla en donde tenía su cuartel general para hacer prosperar sus negocios de mercader de abarrotes- aquellos crepúsculos rojos y violetas que pedían pincel y tintas a gritos, hasta llegaba a olvidar sus responsabilidades dentro de la asociación secreta de los Iluminados, que pretendía crear una religión popular basada en la razón. Ya le tenían echado el ojo a Miranda, a Francisco Miranda, el venezolano, a la sazón radicado en Cuba, para atraerlo y luego, encargarlo de hacer proselitismo en el Caribe, el propio Goethe, en su calidad de asociado fundador, ya le había conversado sobre este propósito, alguna vez que se reunieron en su casa de Weimar y además, le contó que en Quito tenían en la mira a Juan Pío Montúfar, Marqués de Selva Alegre, éste sería el encargado de recorrer los Virreinatos de Nueva Granada y del Perú y el pretexto para llegar a él y convencerlo sin despertar las sospechas de las autoridades españolas, sería el de que los artistas de la Escuela Quiteña necesitaban remozar sus cualidades y técnicas; se habían quedado en las tonalidades negro-rojizas del medioevo los pintores quiteños, por lo que había que aprovechar a este europeo de alto coturno, a este filántropo y maestro,-se referían así a Pissarro- que había recibido de Jesús Sacramentado, el don de la proporción, en el colorido de las estampas e imágenes religiosas, para que los Vicentes Sánchez, Antonios Silvas y Bernardos Legardas se pusieran al corte, a tono con los vientos modernos y pudieran acceder a la manifestación ética, que en el arte es indispensable si se quiere que la obra prevalezca sobre el olvido y la indiferencia, los enemigos mortales de todo artista: “Y con la venia de monsieur Presidente de la Real Audiencia, Marqués de Selva Alegre, monsieur Pissarro se dirigirá a ustedes”. Y Abraham Jacobo habló y encantó; los pintores quiteños estuvieron arrobados, cautivos de esas maneras suaves y de ese modo de hablar lánguido que dejaba flotando en el entendimiento, la entonación caribe de las frases de estructuración francesa, aún después de que monsieur había dado por terminada la sesión: “Sus ocres deben ser de piedra y sus azules como los del cielo de Quito, los rojos y amarillos: solares; mantengan una relación lógica entre la forma y el espacio”:  
 
    -Y quiero que graben este mensaje en lo más sagrado de su mente y de su corazón, porque viene del genio universal del Arte, maestro de maestros, Johann Wolfgang Goethe: “En pintura, es necesario exceder la forma para alcanzar la poesía". Pero Pissarro por su parte también quedó impresionado con los pintores de Quito. No los había conocido más talentosos, se lo dijo a Baltazar-Baltazar en más de una ocasión y lo confirmó, cuando lo sorprendiera haciendo festín burlesco, ante una virgen pintada con alitas de mariposa: 
 
    - No te dejes engañar por lo ingenuo de la composición; esfuérzate y podrás comprobar que fue pintada con visión fuerte y definida, y eso, es lo que más vale en cosas de pintura. 
 
    Pero sin lugar a duda, la impresión que causó Pissarro en los pintores quiteños, fue más fuerte y duradera, tanto que tiempo después de su partida, persistía por acá y por allá, su suave y modoso influjo, no solamente en el tono de las pinturas, sino que también, en las poses y maneras de los pintores. Cierta vez, uno de ellos le hacía un retrato al Marqués de Selva Alegre: < ¡Gire la cabecita, quieta la miradita! ¡Voila!, merci merci>. Todo esto, parado en puntillas con un pie detrás del otro, lo cual provocó que el Marqués, ya hombre fiero de humor y de talento, murmurara mortificado, que lo peor que podía haber sobre la faz de la tierra, era un indio maricón. Siempre se pensó, que su ingreso a la Asociación de los Iluminados se vio trastornado por este pasaje. 
 
    Claro que en Borbón la aparición de Pissarro provocó reacciones más ríspidas y directas, que en la brumosa y señorial Quito; era tal la burla desabrochada y la murmuración, que Baltazar-Baltazar se halló en la necesidad de dar explicaciones por donde pasaba para dejar a salvo y fuera de toda sospecha, su propia masculinidad; ante la mordacidad reposada de unos pocos, justificaba las carantoñas y berrinches de mentiritas de Abraham-Jacobo, con el cuento de que “los seres que crean belleza no pertenecen al género masculino ni femenino, sino a la especie humana”, y que hay que aceptarlos como vienen, sin embargo la mayoría de las veces, únicamente consiguió la sonrisita suspicaz y sarcástica, o lo que fue peor, un piadoso gesto condescendiente. 
 
    Y ahora, para rematar todas las peloteras que había armado en su azarosa vida, el judío errante llegaba con el cuento del motor de vapor. Algo debía haber en el agua o en el aire de esa bendita comarca, que tornaba a la gente cerrada de entendederas: 
 
    - Traiga, pues, la esfera de fierro remachado hasta acá, póngase a explicar en cada retén, garita de guardia o a las patrullas de vigilancia que encontrará a su paso, que no es obra diabólica lo que transporta; una máquina que precisa fuego del infierno para funcionar, le dirán, y que lanza berridos y pedorreras infernales, como tú dices, a más de mover sin el concurso de ser viviente: carretas, coches, carretones, fábricas para moler, subir y tejer. ¡Ay! Baltazar, eres una vaina, siempre he creído que no tienes las cosas en su puesto dentro de esa cabezota, pero nunca me imaginé que fueras tan guevon. 
 
    Y el otro: Eso sería así, si trajéramos la esfera hasta acá. La pueden fabricar los herreros de Tierra Grata, en un dos por tres. 
 
    Y Eliazar: Sigues meando fuera del tiesto.  Le vas a encargar la fabricación de semejante enredo a unos rústicos, que lo único que saben es machacar fierro para forjar cucharones, machetes y chismes de cocina, porque los verdaderos herreros se están mandando a cambiar junto con sus familias y para terminar de joder, te parece suficiente ilustración, ¡los garabatos de un filósofo para que sirvan de plano y guía en la fabricación, coño. ¡Hoy fue mi día! 
 
    Baltazar-Baltazar le respondió desde la lejanía, en su solemnidad atávica, que de todas maneras le recomendaba que meditara el asunto: 
 
    - Lo que si debes hacer inmediatamente, es sacudirte las telarañas y salir al mundo para que te informes de lo que sucede fuera de Borbón. Sin embargo, Eliazar no cambió de idea y por lo menos en ese siglo no hubo coches sin caballos en Borbón.  
 
    Por la tarde, Mateo se presentó en el puerto. Llevó un cuñete de aceitunas y un zurrón repleto de aceite de oliva para dárselos a Eliazar a cambio de la piel de león: 
 
    - Si quisiera saborear lo amargo -refiriéndose a las aceitunas- me bastaría con poner la lengua en un estribo de cobre y en cuanto al aceite, tú como judío lo aprecias más que yo. Estas cositas me las dieron en Popayán como pago de telas y pieles 
 
    Pero no era únicamente la piel de león lo que Mateo buscaba, necesitaba a Baltazar-Baltazar. Y éste, oyó su propuesta, estuvo de acuerdo y no encontró ningún inconveniente en ir a vivir a Playa de Oro: 
 
    - Me ofrece diamantes a cambio de mis conocimientos de estrategia y táctica de combate y acepté. He pensado que en mi arca deberá haber algún caudal para cuando llegue a viejo. 
 
    Camino a Playa Oro, Mateo dejó al descubierto el designio terminante en cuanto a Baltazar-Baltazar: 
 
    - Mateo, no pienso viajar hasta Tierra Grata, cada vez que quiera desfogar de las entrañas. Necesitaré una mujer. 
 
    - Lo sé. Escógela entre las yorubas; hermana, prima o sobrina mía; no podrá ser cualquier bantú o carabalí, porque tú engendrarás la estirpe del guerrero que comandará la madre de todas las batallas. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    David-Baltazar, también conocido como el Pirata-Baltazar, murió el día que cumplió veinte años. La muerte le llegó cuando cavaba un foso con sus compañeros de fechorías con el fin de enterrar las armas y municiones que les servirían para saquear por cuarta vez a Maracaibo, se dijo que del fondo del hoyo subió un chorro de agua que se volvió un torrente, lo revolcó atollándole la cara en el lodazal y Baltazar, el pirata, se ahogó en tierra firme, en medio de un fragor de olas de mar abierto y de caracolas marinas. 
 
    Catorce días después lo recibió su mujer, Rachel Manzano, en Zaragoza, embalsamado y taponado por todas partes, con motas de algodón en rama empapadas en trementina; ella le rezó el Kadish como si acabara de morir, lo velaron de acuerdo con la Ley de Moisés y después de enterrarlo, tanto los Franco como la familia de Rachel, guardaron luto durante una semana. 
 
    Dejó un hijo, Etzequiel-Baltazar, de tres años, al que después se lo conocería como Baltazar el Rojo y que fue pirata como su padre. De eso también se encargó Rachel, tal y como lo hiciera anteriormente con David-Baltazar. Una de las cosas que hizo para conseguir su propósito, en el caso de Etzequiel, fue asegurar su preparación filibustera y alimentar su afición a las armas desde niño. Así fue como, después de obsequiarles ciento cuarenta castellanos de oro, a cada uno, de los dos compañeros de andanzas de David que llegaron  con sus restos, se comprometió a entregarles una suma igual cada cuatro años, siempre y cuando, en esas visitas, pasaran tres semanas con el niño Etzequiel, enseñándole los secretos de la esgrima: las líneas de guardia, los golpes de ataque, las  siete  maneras de parar las estocadas, más las dos secretas y prohibidas porque van con las uñas hacia abajo. La cantidad de dinero ofrecida, si bien generosa, no lo era en exceso, pues los piratas tendrían que arriesgar el pellejo entrando por Bocas de Ceniza en el delta del río de la Magdalena, en donde funcionaba el astillero colonial más grande, que los españoles tuvieron en el Caribe, luego, deberían remontar las turbulentas aguas del gran río hasta llegar a uno de sus cientos de afluentes, el río Nechí, y también remontarlo, este sí en toda su extensión, para llegar a Zaragoza. En los ríos no había peligro, pero el Caribe frente a Santa Marta y a Barranca de San Nicolás, era zona de zozobra para ellos, por la vigilancia permanente que cumplían las embarcaciones de la Armada Real. Para compensarlos, Rachel prometió que, si uno de los dos moría, el dinero sería entregado al familiar o a cualquier compinche que el difunto hubiera encomendado para ocupar su lugar y cumplir con el pacto, así mantuvo el vínculo con esa cofradía siniestra, que para ella no era más que un instrumento de venganza. 
 
    Los piratas concurrieron a la cita tres veces más; en la última, se llevaron con ellos a Baltazar-El Rojo, quien para entonces ya tenía quince años cumplidos. Rachel lo despidió cariñosa y esperanzada, lo último que le dijo fue: 
 
    - Recuerda que eres el mejor con la espada, sin embargo, ten presente que en la guerra vale todo, así es que no te olvides de mantener envenenada su punta. Y cuando asalten a Cartagena, asegúrate de que las manos que me traigas sean sin duda alguna, las de los hijos de Mañozga, el asesino de tu abuelo. 
 
    David, su marido y padre de El Rojo, nunca pudo cumplir con esta sórdida exigencia. Asaltó a Cartagena de Indias, tomó prisioneros y rastreó en todas las formas imaginables a los hijos de Mañozga. Llegó a someter a tormento a la supuesta madre de los supuestos hijos, Matía Candia, llamada la Mariamula, bruja y loca, pero no logró dar con su paradero; entre burlas y alaridos de dolor le juró que Mañozga nunca la había empreñado, como lo iba a hacer si el gálico ya le había comido la mitad de las partes y se contentaba con que le pastorean la perinola medio muerta, la única cría traída por ella a este mundo tuvo como padre a un griñón hecho y derecho, brujo macho, de nación angoleño que se llamó Maese Diego León, porque ya es difunto y que en algún lugar le estará besando el trasero  al cabrón mayor, si quieres me crees y si no te jodes, pitito judío bolsón, que todavía te huele la boca a leche y estás sufriendo más que yo  con estos pescozones que me das. 
 
    Antes de comprometerse con David, Rachel Manzano fue la prometida de Bruno Franco, quemado vivo en Cartagena de Indias el 18 de junio de 1.623. En cuanto le dieron la noticia de su muerte, se recluyó en la mansarda de la casa familiar, no recibió visitas y se dedicó a tejer y a cantar la canción del barquero. Allí la conocería David. 
 
    Después del rechazo inicial, que más que todo, fue producto del desconcierto por la juventud del pretendiente, dejó que David, de trece años, apadrinado por Rubén Sacuto, pidiera su mano y fijara la fecha de la boda para el día en él que cumpliera dieciséis años. Junto con el compromiso matrimonial, Samuel y Tulio Mariano le festejaron su Bar-Mitzvá. 
 
    Dévora, la madre, quien conocía como nadie el carácter férreo de su hija sintió pesar por la suerte que le esperaba al muchacho –“hay que condolerse del hijo ajeno y huérfano además” - y trató de hacerle desistir, de su propósito. Ese día durante los festejos mintió: 
 
    - Baltazar, vea lo que hace, esta muchacha es muy callejera y la mujer en la calle busca lo que no se le ha perdido, no me venga después con que no se lo advertí. 
 
    David se revistió de la solemnidad que nunca lo abandonaría y le contestó: 
 
    - Por mi parte que salga a la calle y busque lo que quiera, yo no me considero dueño de nadie, y continuó con un tono helado en la voz: creo que la gente debe seguir el ejemplo de Dios: cerrar la boca y dejar que las cosas sucedan. 
 
    Dévora no intervino nunca más, ni para bien ni para mal, en la vida de Rachel y David-Baltazar, que a decir verdad transcurrió como ésta lo dispuso. 
 
    Lo primero que hizo, fue encerrarse bajo llave en el palomar durante los tres años que duró el noviazgo. En una canasta amarrada a una cuerda, le llegaba la comida y su ropa limpia y para entenderse con David, hizo abrir en la puerta un hueco en forma de óvalo que disimuló con un taco de la misma madera, que ella quitaba y ponía desde adentro. El orificio quedó a la altura de la cintura de David, esta circunstancia, más el hecho de que después de atravesar la puerta penetrara apropiadamente en la razón de su intención, hasta dejar, a veces, apalizada a Rachel, hablaba de su tremendo calibre. Lo que sí quedó siempre en el misterio, fue la forma en que ella se dispensaba a sí misma al otro lado de la puerta cerrada. No tenían hora cierta para ello, él acudía cuando ella cantaba y a menudo llegaba a la puerta en varias ocasiones durante el día o en la noche. El pretexto era que mantenían sus conversaciones de novios y en verdad así lo hacían, pero invariablemente las llegadas a la puerta terminaban en estremecimientos y temblores para David, mientras la invisible Rachel bramaba y resoplaba del otro lado. 
 
    El dedicó todo su tiempo a esos menesteres, Tulio Mariano y Samuel Franco cuidaron de su hacienda, la cual, se había incrementado enormemente al llegar la fecha de la boda; al poco tiempo, Rachel ya estuvo embarazada y no fue más que esto sucediera para que no pudiera soportar la presencia de David. Llegó a aborrecerlo. El trataba de pasar fuera del alcance de su vista  la  mayor  parte del día; se dedicó  a montar  un  taller  de  alquimia, según  las indicaciones contenidas en las hojas de pergamino que le legó su  padre y que fueron escritas por Isaac el holandés; sin descanso obtuvo, secó, molió y tamizó tierras ferruginosas, tierras de brezo, lágrimas de árboles; pulverizó esquirlas de meteoritos, batía y oreaba sebos y secreciones de cuanto bicho Dios creó, mismas que mezclaba con gotas de amores de extravío que recogía en los burdeles, todo esto lo realizaba con la dedicación total de su tiempo, esfuerzos y naturalmente de su dinero, empecinado en la búsqueda delirante y rigurosa de un sistema que le permitiera “dar con la verdad absoluta a través de un número determinado y comprobable de fracasos y equivocaciones”, según sus propias palabras. Ella acabó con eso de raíz: 
 
    - En vez de andar de aprendiz de condenado, deberías dedicarte a vengar la muerte de tu padre. Lo dijo con tanta energía, que las palomas se alborotaron y el ruido del aleteo apenas le permitió oír el resto de la andanada: De la única manera que me tendrás nuevamente detrás de la puerta, será trayéndome la noticia de que mataste a los hijos de Mañozga. 
 
    Por eso David-Baltazar se hizo a la mar, fue el pirata que mas veces asaltó a Cartagena de Indias en un año y moriría sin conocer a su único hijo, el cual intentó completar la misión que su padre había dejado inconclusa. Malas artes y destreza le sobraban, su propia madre con todo y lo exigente que era, convino un buen día con los piratas, en que ya estaba a punto para salir a saquear, con buena fortuna, por esos mares de Dios. Y es que ella había tomado por su cuenta, la continuación del adiestramiento del muchacho. Cuando los piratas daban por terminada su visita, después de haberle enseñado más argucias y pulido la pericia del aprendiz, Rachel se dedicaba, sobre todo, a hacerle repasar los ejercicios de esgrima: parada uno, para estocada morcillera; parada dos, para ataques de aspas; parada tres, que traba golpe de almágana; línea de ataque de la flor, al ojo; golpe de ataque, al corazón; estocada a fondo, a los entresijos. Y Baltazar aprendía, resultó discípulo listo y esforzado, no era solemne como su padre, pero cuando se ejercitaba en la esgrima era serio y reposado. Alguna vez, cuando el muchacho tenía once años, a los piratas les dio por exagerar sus virtudes: ¡Por abajo!, le decían, y él paraba presto la estocada fulminante. ¡De medio lado!, y la anulaba con la parada novena, prohibida porque va con las uñas hacia abajo. ¡Al cuello!, y con un molinete desarmó a su atacante: 
 
    - Señora mía, este mozo está ya competente, puede vérselas con fierabrás si lo desea. 
 
    Ella deshizo la zalema marrullera con un gesto, tomó la espada y sin avisos ni advertencias les cayó a fuetazos al pobre Baltazar el Rojo. Cuando éste quedó adolorido en el suelo le dijo:  
 
    - Recuérdalo, el enemigo nunca avisa por donde te manda el porrazo.   
 
    Después de asolar durante treinta y dos años las islas y pueblos del Caribe, de envenenar con curare a cuatrocientos veinte y siete adversarios con la punta de su espada y de entrar a sangre y fuego siete veces en Cartagena de Indias, a Baltazar el Rojo no le tocó nada distinto que reafirmar lo que su padre ya había comprobado: Mañozga no había engendrado hijos. 
 
    Una buena mañana, se presentó en Zaragoza bajo el dintel de la puerta que daba al palomar en donde esperaba la madre. Lo rodeaba una aureola de luz que le hacía entrecerrar los ojos para distinguir a su madre en la semipenumbra y entonces, se dirigió a ella con la voz que venía viajando desde la lejanía de sus cinco mil años de andar por el mundo reviviendo leyendas y le dijo: 
 
    - Nunca hubo manos para cortar, Mañozga era chiclán.  
 
    - Pasa y báñate, habló la madre, pareces un animal del monte.      
 
    Ella conocía la noticia desde antes que él se la trajera, porque había visto nuevamente, a Matía Candia bajo tormento; la vio en el vapor del caldero mágico en donde hervían en su propio almíbar los casquitos de guayaba: “bate que bate, un dos tres, cojuelo mío quiero ver, donde esté, donde se encuentre el hueco negro el nombre que no es”. 
 
    Cada vez que el hijo cometió un saqueo desde Barlovento hasta Veragua en el Caribe la poseía el deseo irrefrenable de poner a hervir las guayabas partidas en dos y de cantar, canta que canta, bate que bate, y sobre la niebla del hervor perfumado de las guayabas, ella cantaba y  veía claramente las correrías horripilantes de esa horda feroz: /Barquero ven a pasarme/ del otro lado del mar/; la gente huía y gritaba, -pero ella no oía sus voces-, cayó un yatagán sobre la garganta de una moza. 
 
    /Si te paso niña linda/ si te paso que me das/; el pirata atravesó a una mujer vieja y tuvo que despegar la espada de la pared, empujando a la moribunda con la punta de la bota. 
 
    /Te doy mis aretes de oro/ mi pulsera y mi collar/; un guerrero terrible se comía un hígado humano a cucharadas y otro sorbía sangre empozada en el suelo. 
 
    /Yo no quiero sólo eso/ lo que quiero es mucho más/; la envión de una lanza que voló desde el infierno suspendió al joven soldado y lo dejó clavado en la puerta de la iglesia, dos hombres corrían con la cabeza en llamas. 
 
    /Barquero di lo que quieres/para poderme pasar/; Baltazar el Rojo le daba pescozones a la bruja Matía como alguna vez lo hiciera su padre y la bruja lo escupió.   
 
    Y pasó el tiempo. 
 
    - Madre dame un consejo. 
 
    - Las palabras por sí solas tienen magia. Si se sabe como colocarlas una detrás de otras, se puede desencadenar las maravillas o las catástrofes de la vida. 
 
    - Ahora dame tu bendición que me voy a Quito a enterrar vivo a Mañozga, si es que todavía está con vida. 
 
    - Te bendigo hijo de mi vientre, moriré en paz porque me haces feliz. 
 
    Por aquel tiempo, los conversos de Santa Fe de Antioquia sufrían persecución. Los procesos más conocidos fueron el de Luis Gomez Barreto y el de Pedro Lopez, a quienes después de martirizarlos para que se confesaran culpables y ante la obstinación de los condenados en seguir afirmando su inocencia, en vez de quemarlos los obligaron a abjurar con vehemencia. Les colocaron el sambenito de penitentes y réprobos y claro les quitaron sus bienes. 
 
    Ante esa fatalidad, las mujeres de las familias de Gomez y López, iniciaron reuniones secretas y pusieron a funcionar un complicado sistema de mensajería con Zaragoza. Hasta que tomó forma, el grupo de judíos acogidos bajo la protección física y espiritual de Ishtar.  El siguiente paso, fue el éxodo hacia Borbón en donde ya existía una colonia judía. Lo hicieron con absoluto sigilo y sin despertar sospechas; unas veces eran romeros que iban a cumplir una promesa a la Virgen María en el santuario más cercano, otras, compradores de ganado vacuno y vendedores de mulares; viudas de luto riguroso de regreso a su tierra nativa; una que otra esposa de alto dignatario, que viajaba para reunirse con su importante esposo, comerciantes en cereales y abarrotes, compradores de lana y algodón y en alguna ocasiones, se atrevieron a bordear la boca del lobo al disfrazarse de monjas y de frailes. Los hombres iban en parejas y las mujeres junto con los niños, dejaban mensajes que solamente ellos podían encontrar y descifrar, todos en la séptima banca de cada iglesia católica escogida de antemano en Cartago, Popayán y Pasto, pequeñas ciudades de la colonia española que jalonaban la ruta que escogieron para llegar hasta Borbón; cuando se toparon en poblados y veredas debido a atrasos imprevistos, hicieron como si no se conocieran, tal era la disciplina hija del terror a la quemazón, que niños pequeños simularon no conocer a sus padres y estos no se inmutaron al dar con sus propias familias de manos a boca. 
 
    El único que viajó solo fue Baltazar el Rojo, que, para entonces, empezó a usar su verdadero nombre con el que llegó a Borbón: Etzequiel. En parte, lo hizo para no remover su pasado pirata. Se sumó a la secta, en cuanto comprendió el fundamento pacífico de ese matriarcado milenario, que, según él, lo único que buscaba, en definitiva, era lograr que la gente viviera en paz, gustando hasta el arrebato, de sus instintos y sentidos y así mismo, aceptó la idea de mandarse a cambiar lejos de Zaragoza y más aún, del teatro de sus antiguas andanzas y piruetas. A aquella comarca distante e inaccesible, pero conocida por todos ellos, aunque fuera de oídas, pues la leyenda decía, que el propio Preste Juan habría estado por allá en época remota, vía Recife-Manaos-Iquitos-Pasto, que en ese tiempo no se llamaban así, y que dejó una avanzada con el encargo de instruir en artes de joyería y arquitectura a los nativos hijos de Viracocha, desnaturalizados por los siglos de aislamiento. Siglos más tarde, seguía la leyenda, Christophoro Colombo atravesaría el océano tras las huellas dejadas por el Preste Juan, sólo que le fallaron los cálculos y fue a dar mucho más al norte. 
 
    Al llegar a Pasto, Etzequiel no siguió a Borbón sino hacia Quito. Allí se enteró del fin de Mañozga: había empezado a reventarse por todas partes, se desleía en pus a la vista de todos, hasta que sólo quedó de él el pellejo vacío forrando apenas la carroña; Etzequiel se dedicó por unos días a comprobar la veracidad de la noticia, una vez que no le quedó duda alguna regresó por donde llegó y se dirigió a Borbón. Pensaba que lo sabía todo sobre la nueva tierra, que lo acogería en el otoño de su azarosa vida; sabía de sus céfiros suaves, lluvias abundosas que hacían florecer los adobes de las tapias, crecer la cebada prieta en los tejados y las plantas de maíz, en cualquier parte de la plaza bien cuidada, poblada de “plantas para ver”, como les llamaba Nuria Kadavid a las rosas de Castilla, astromelias, jazmines y resedas, traídas por ella misma desde la Alejandría lejana, que se le esfumaba, cada vez más, en la bruma de los años; plaza plantada con mangos, que otros judíos sacaron de Madagascar exponiendo la vida y sombreada por plátanos multicolores de todo el mundo. 
 
    Nuria fue quien terminó de convencerlo para que abandonara Zaragoza, entre ella y Rachel desbarataron sus últimos argumentos sobre todo el principal: que no podía dejar sola a su madre ya anciana; Rachel, la madre, dijo lo suyo con el humor reposado que había adquirido: 
 
    - ¡Ay Baltazar!, si pude vivir cuarenta y siete años sin marido, no veo por que no puedo hacerlo sin hijo en los próximos cuarenta y siete. 
 
    Nuria por su parte, le hacía ver la conveniencia de ponerse a buen recaudo, lejos del riesgo de ser apresado por autoridades civiles y eclesiásticas, que las dos estarían tras su rastro y alentaba su vanidad, describiéndolo como líder natural de la gente que buscaba vivir en paz en aquella comarca señalada por la Diosa del Mundo: <Serás un nuevo Moisés>, le decía, pero lo que lo animó definitivamente, fue la certidumbre de que le daría muerte a Mañozga cuando llegara a Quito y una promesa que le hiciera Nuria: al terminar de hacer un amor intenso y trepidante en donde Nuria puso todo su arte y sabiduría de klerikoi, Baltazar le decía maravillado: 
 
    - He sentido que la tierra se ha abierto y me he despedido de este mundo, ¡Por Dios!, ¡cómo haces para absorberme y torcerme todo!, ¡cómo conseguiste que me faltara el aire para respirar, la vida para vivir! ¡Cómo me mataste y me devolviste la vida, Nuria! ¡Cómo me dejas entero después de haberte regado como nunca en mi puta vida lo había hecho, que ya creía que me quedaba reseco para siempre y no me importaba! ¡Cómo carajo Nuria!, que clase de hechizo divino es este, si yo ya tengo cincuenta años y tú cincuenta y cuatro; ella le tomó la cabeza con las dos manos y le contestó como surgiendo de un abismo: 
 
    - Es porque la entrepierna de la mujer, si se sabe conservar, es presa que no envejece.  Si quisieras más de eso, lo tendrás en Borbón. 
 
    - Sólo una cosa, que ya no quita ni pone ¿Porqué yo?, si tú como klerikoi puedes guiar la manada. 
 
    - Porque el hombre es irreemplazable. 
 
    - No me contestas. La mujer también lo es. 
 
    - Allá, en donde vamos a empezar una nueva vida, un verdadero macho impone respeto porque repele naturalmente, una verdadera hembra atrae, porque despierta la codicia de los forasteros. 
 
    - ¡Ah! 
 
    El día que Baltazar llegó a Borbón hubo lluvia de peces. Escapó por muy poco, de ser alcanzado por una manta-raya que llegó volando desde el cielo apenas nublado y que cayó en media calle levantando nubes de polvo, mientras se retorcía en estertores que más parecían, arrestos para levantar el vuelo; la gente se guarecía en los portales, bajo los aleros, en cualquier parte que tuviera techo y en cuanto se estimó que el fenómeno había terminado, salieron los más osados, escudriñaban el cielo por todas partes, atentos para descubrir a tiempo el punto o mancha que se precipitaría en instantes en forma de cardumen menudo y parejo o de peces de todos los tamaños, alguna vez, se decía, había muerto alguien cuando salió presuroso, a recoger una corvina de una braza de largo y le cayó encima un tiburón de tres.  
 
    Aunque la gente de Borbón acogió a los recién llegados sin reservas en sus casas, graneros desocupados y en la iglesia, hermanados por igual pavor a la chamusquina, unos y otros, comprendían que era forzoso buscar el lugar para fundar su propia población. No fue difícil encontrarlo, tierra adentro, en una planicie selvática interminable de tierra roja y suelta, que drenaría rápidamente el agua lluvia, junto al río Canandé, bautizado así, según se decía, por el Preste Juan y que los nuevos colonos tomaron como un buen presagio. 
 
    Tierra Grata surgió de la noche a la mañana, a siete leguas de Borbón. Las primeras casas asentadas sobre pilotes y techadas con hojas de palma, tenían todas brillantes paredes de caña brava picada, la corteza dura conservaba su apariencia lustrosa y le daba al pueblo un aire de pulcritud; las calles fueron tiradas a cordel y el reparto de espacios para plaza principal, caballerizas y huertas comunales, la avenida de entrada de siete brazas de ancho y las calles laterales de trazo recto y perpendicular a la avenida, le dieron un contorno geométrico, que permanecería igual, hasta la época en que el pueblo fue abandonado por todos sus habitantes, dos siglos después. 
 
    Para Etzequiel, como ya todo el mundo lo llamaba y para Nuria, la vida discurría sin mayores sobresaltos, ella repartía su tiempo entre la atención de las tradiciones del culto y los cuidados que dedicaba a Etzequiel y a Simón, el hijo de ambos. Pero Etzequiel caía a menudo en estados de desencanto, alguna vez ella lo oyó cuando comentaba entre amigos: 
 
    - No me acostumbro a andar cortando palitos y cosechando verdura, si mi arte ha sido cagarme en medio mundo durante toda la vida, me estoy hartando no joda, me estoy hartando de estas aguas tan pródigas, que de un día para otro, desbordan  las marmitas en que las echas dejándolas repletas de brotes y capullos y por si eso fuera poco, creo que ya se me apareció el diablo: tenía forma de indio enano que daba vueltas en una sola pata, giraba como un trompo y me cantaba: “Me alejo, me voy y aquí mismo estoy”. No sé si fue la vinaza de banano que había tomado, pero de que lo vide, lo vide. 
 
    A Nuria se le presentó la oportunidad de salir al paso, a lo que hubiera podido ser una mala influencia para todos: una mañana en la que Etzequiel le contó que había soñado que llegaba a una isla  solitaria en donde él era el rey y que se pasó todo un día arrancando calabazos de oro, del único árbol que existía allá, ella dio muestras de gran alegría, le cantó en el dialecto íntimo de los judíos de Alejandría, le frotó la cabeza con cogollos de menta, los muslos y el resto del cuerpo con pimienta picante revuelta con pimienta de Cayena, con lo que quedó túrgido y poderoso, lo bañó de pies a cabeza con agua de salvia y lo convidó a hacer un amor estrepitoso en el que maullaban, silbaban y pujaron de la dicha. Después del desayuno y todavía con el calor de la excitación y de los estremecimientos, salieron juntos, cada uno en su mula, hacia la Laguna, un poco más arriba de la cabecera del río Canandé. Bordearon la ribera del río que serpenteaba entre mogotes y mamblas de matas de vainilla y limoneros, a ratos, se adentraban en una espesura fresca y de pronto silenciosa, jaspeada a trechos de verdes tornasolados, rasgada a cada momento por la sombra de pequeños micos o por el vuelo de pájaros de abundante y vanidosa pluma, hasta que salieron a la orilla de esa laguna de aguas claras, salpicada de islotes hasta donde alcanzaba la vista y se dedicaron a juntar  troncos de palo de balsa, que los había por todas partes y Etzequiel amarró tres de los más rollizos, uno junto a otro, con la cuerda que había llevado y se adentraron surcando  las aguas, conversando de un montón de cosas, él impulsaba la balsa con una caña larga, que cortó en el primer mogote que encontró por allí cerca y Nuria hacía lo mismo con una rama pequeña, los islotes se juntaban en algunas partes formando barreras de desvío, se apartaban más adelante permitiéndoles el paso, en algunos, habían crecido gruesos árboles de caoba y ébano, cañaverales, platanales bien entablados y avenidas de cocoteros, que parecían plantados por la mano del hombre en esos confines mágicos, de solamente agua y cielo, desprovistos de rumores humanos y de huellas o señales que denotaran presencia humana: 
 
    - Esto está solitario desde que Dios lo hizo, comentó él. No te creas, respondió ella. 
 
    El paisaje se repetía, caños atestados de espadañas, todos los árboles daban la impresión de surgir del fondo del agua. Bogaban pasmados ante ese despliegue de abundancia, verdor y vida, se quedaron en silencio observándolo todo. Los matapalos con troncos tan gruesos como casas y tan altos que no era posible divisar las ramas de sus copas, los árboles de calabazo, cuajados de frutos redondos y bruñidos visibles desde lejos porque reflejaban la luz del sol y brillaban tanto que parecían de oro macizo y entonces, a Etzequiel se le cayó la caña de las manos rígidas, quedó inmóvil por unos segundos, porque su mente regresó al sueño en donde él era rey de una isla que tenía un árbol que daba calabazos de oro, igual al que tenía enfrente: 
 
    - ¡Coño Nuria!, no me lo vas a creer, pero esta es la isla de mi sueño. 
 
    Y ella: Te creo cada palabra. Súbete a la copa del palo de calabazo y dime lo que ves desde allí. 
 
    Cuando desapareció la última nube púrpura, borrada por un gris obscuro y brillante que parecía envolver toda la tierra, regresaron a Tierra Grata. 
 
    Al llegar a la casa, Etzequiel sintió un hambre insaciable, cenó el guiso de pescado con trozos de plátanos verdes que encontró preparado y se sentó a beber hidromiel con vinaza de frutas, mientras en la cocina, pelaban, molían, machacaban, freían y sancochaban. Le sirvieron un gran plato de arroz sazonado con achiote, revuelto con frijolitos negros cocidos en un sofrito de cebolla, ajo y perejil, que él devoró en un santiamén; luego, una torta de plátano verde con camarones enteros, después, un chicharrón de cerdo untoso y crujiente y una pila de tajadas de plátano maduro fritas en la grasa del cerdo, queso y dos tazas de chocolate. 
 
    Poco después, dormía un sueño tranquilo y se vio nuevamente trepado en lo más alto de la copa del palo de calabazo y volvió a decirle a Nuria que divisaba a lo lejos una torre como de siete pisos y algunos tejados más abajo; la torre era escalonada, como la Torre de Babel de las estampas y de los tejados subía humo, también, de varios lugares, humo como de cocina: 
 
    -Por el tamaño del claro del descuaje de árboles, allí debe haber una ciudad ¿Qué más quieres? Y ella contestó: 
 
    - Ahí-no-más. 
 
    Ahora, él atravesaba un laberinto, corriendo ágil y veloz en cuatro patas, al llegar al final vio que tenía cola y garras de fiera, era un león; regresó desandando el camino y cuando atravesó todo el laberinto se había convertido en un hombre negro, los músculos se le movían, uno por uno,  bajo la piel lustrosa de vigorosos piernas y brazos; la tercera vez que recorrió el mismo camino, tenía los muslos mórbidos, blancos y suaves, se pasó la mano libremente por la pelambrera castaña e hirsuta sin encontrar traza de su virilidad, más arriba estaban los senos redondos y luego, se vio como el conocía que era, hombre de cuerpo bien hecho, del cual en ese instante salió su alma que ascendió hacia el cielo que se tornó completamente negro, siguió flotando hasta el sol y regresó a este mundo donde entró en la profundidad de los mares. Nuria fue quien refirió lo que su marido habría soñado por última vez. 
 
    Etzequiel-Baltazar fue el primer muerto de Tierra Grata. 
 
    Las mujeres lo desvistieron y lavaron varias veces con agua de azahar, las vísceras con vino de palma y luego, las espolvorearon cuidadosamente con especias, rellenaron el abdomen con mirta triturada, lo cerraron y quedó toda una noche sumergido en un baño de natrón que formaron al mezclar salmuera con aguas carbonatadas de los manantiales cercanos.  A la mañana siguiente, después de una ceremonia sencilla, lo subieron a lo más alto de una pila de troncos y allí ardió durante todo el día.  Sus cenizas fueron guardadas por Nuria. 
 
    *   *   *  
 
    Con el tiempo, Simón, el hijo de Etzequiel-Baltazar aprendió a galopar. Tenía un caballo un poco chúcaro, pero de buen paso, a veces trataba de morderlo cuando le llevaba su batea repleta de zanahorias picadas y bananos maduros sin cáscara. La única vez que le dio bananos sin pelar, el caballo cayó con cólico, tumbado en el suelo se quejaba y suspiraba. El como buen amo que era, recogió ramas verdes de ciruelo, las amarró y formó un mazo que introdujo de golpe por el ano; el caballo se estiró y parecía que quería hablar, luego se fue en pedorretas toda una mañana, pero se alivió. Dos o tres veces había evitado que lo caparan los dueños de huertas y de potrancas debido a que el caballo era osado y no respetaba cercas. Cuando él oyó que lo perseguían, lo escondió por unos días hasta que el peligro pasó y aunque ya no se acordaba cuantas veces había escapado de las dentelladas, que le lanzaba este alazán de cola blanca, lo prefería a cualquier otro: su dureza de caballo-de-palo-labrado-de-una-rama-de-guayabo, no tenía igual y era la envidia de los otros niños de su edad con los que se reunía para formar tropelines en la plaza, en solares o en los patios de las casas del pueblo, en donde trotaban y caracoleaban todos juntos con sus caballitos de palo entre las piernas. No existía, en realidad, el alazán que tiraba dentelladas.   
 
    A Nuria le perturbaban esas muestras de la excesiva imaginación de Simón, por eso lo encauzaba por los entretenimientos ingenuos como el de los caballitos de palo y lo mantenía apartado de los juegos de luchas y simulacros guerreros: <Ese enreda-la-pita que tiene en el seso, más la herencia sanguinaria que viene arrastrando, no puede terminar en nada bueno>, se decía. Sin que el niño lo notara no le perdía pie ni pisada: <Este no será un Baltazar>, se dijo, siempre para sí misma, y en su imaginación lo veía como el hombre que llegaría a ser, atareado en sus faenas, en cuidar de sus hijos, que serían muchos y en deleitarse con los ritos y preceptos del culto a Ishtar. 
 
    Una tarde, que salía a hacer su recorrido para controlar los retozos de Simón, le extrañó verlo de la mano de una mujer desconocida, alta y vestida de negro, cuando estuvo más cerca reconoció a Rachel: 
 
    - Mamita, me llamo Simón-Baltazar y mi abuela me va a enseñar a navegar.  
 
    - Shalom Nuria, lo reconocí enseguida porque huele a humo como su padre y su abuelo. Vengo a encargarme de la crianza del pequeño Baltazar.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    --<Nada, que sigo enredado en la claridad cambiante de tus ojos, abrasado en tu fuego y en mi propio fuego, que crepita incontenible únicamente bajo el conjuro de tus besos. Nada, que te vi en las nieves de los Andes que marcaron mi camino de regreso, en mi sueño solitario de anoche y te veré más tarde, nuevamente, en los atardeceres dorados que tú conoces>.   
 
    Eliazar terminó de leer y le devolvió el papel a Isaac; éste lo dobló y lo guardó entre la faja que le ajustaba los pantalones: 
 
    - ¿Sabes que hay una ley talmúdica, que dice que el hombre que tiene trato carnal con una gentil puede ser muerto por cualquier miembro de la comunidad? 
 
    - Isaac, Isaac ¿Puedes decirme qué es toda esta vaina? 
 
    - Casi nada, yo también estoy enamorado de una gentil.  Este mensaje lo enviaré hoy a Pasto, pero quiero que me digas si está bien escrito. Sabes que, por aquí, todavía se nos sale una que otra palabra en sefardí y quiero estar seguro de que va en buen español. 
 
    - ¿Y se puede saber como carajos hiciste para ir a enamorarte en Pasto? 
 
    - Fue aquí y tú la conoces. 
 
    Eliazar cerró los ojos como espantando una mala visión. De manera que Don Isaac Perdomo los ponía a todos al borde del quemadero. Tercereando nada menos, que, con la favorita del presidente de la Real Audiencia de Quito, Pío de Montúfar, Marqués de Selva Alegre, que los había visitado el mes anterior con la mala leche que se le veía en el ojo. El pretexto para la inesperada correría era la caza del saíno, pero lo mismo la podía hacer en cualquiera de los cotos naturales de cacería que acordonaban a la ciudad de Quito, a pocas jornadas de camino y sin pasar tanto trabajo. Otros vientos traían al Marqués: “La diligencia mantiene llena el arca”, era uno de sus dichos y por qué no asomarse de vez en cuando, a esos rincones de sus dominios, llenos de marranos conversos, como quien dice, judíos a medio arrepentir, inclinados todavía al pecado de la herejías y si podía comprobar algo y si la suerte lo ayudaba y daba con un buen rescate en castellanos pero de oro: dos pájaros de un tiro, la Fe preservada y en cuanto al rescate en metálico, pues, a engrosar el noble caudal, que de eso nunca sobra. 
 
    La táctica para dar con los réprobos era simple y sería infalible: matar puercos de monte y a comerlos, y el que no comió se jodió. A confiscar los bienes del judío, se ha dicho y luego a guindarlo de las pelotas. 
 
    Aquella vez, Mateo, el negro, dio a tiempo, el aviso del arribo de la comitiva, lo hizo vía silbidos y atajos trapaceros conocidos únicamente por su gente, de tal manera que cuando el Marqués llegó a Borbón en medio de los ladridos de la jauría, útiles de montería, mosquetes, escopetas y monteros, precedidos por el palanquín en donde viajaba la bella Lusía Bouramar, dentro de un mosquitero de tul y gasas, ya habían dado el cambiazo y allí solamente quedaban dos judíos Isaac y Eliazar; la gente que se veía por aquí y por allá en sus ocupaciones de todos los días, el campanero que repicaba a rebato en la torre de la iglesia, engalanada a las volandas con la inmensa cruz de hierro forjado, los jinetes que iban y venían, las madres con sus niños, los ancianos tomando el sol, las comadres comadreando, las doncellas coqueteando, todos eran oriundos de Tierra Grata y por lo tanto, no observaban la religión de Moisés. 
 
    El pueblo judío de Borbón no ofendería a su Dios  comiendo carne de cerdo; su gente estaba segura, tierra adentro repartida entre la meseta del jagüey, arriba en la montaña, y en Tierra Grata: “Te diste con la piedra en los dientes chapetón hideputa,” se decían en silencio, Isaac, Eliazar, Mara y Ethiel Cananeo, cada vez que sus miradas se encontraban en medio de la humareda, que salía de los tres asaderos que armaron en mitad de la plaza, repletos de cecina apenas oreada, longanizas, costillares y carne salpimentada de saíno; los niños eran los que más comían, las mujeres les servían a todos, grandes y pequeños, a nativos y visitantes; cortaban, picaban y aderezaban las asaduras doradas, aromadas con albahaca y orégano y el Marqués y su banda masticaban, vigilaban y bebían; Isaac y Mara atendían al Marqués y a su favorita escanciando el vino con medida cortesana, servían la carne y vituallas en fuentes de madera labrada. 
 
    Nadie notó cuando Lusía se demoró escogiendo una costillita que estuviese magra, de la fuente que le presentaba Isaac, ni vieron su mano por debajo que apretó la de Isaac, ni oyeron la invitación sencilla y milenaria. Cuando se acabó el vino traído desde Quito, aparecieron las garrafas de vinaza de frutas y el aguardiente de caña de azúcar, añejado con lascas de mamey Cartagena y así, disfrazada su fuerte esencia de ron para piratas, por el dulce que soltaba el mamey y por su fragancia de flor selvática, provocó que lo tomaran a grandes sorbos y que muy pronto desapareciera la actitud vigilante de los viajeros y que el cansancio empezara a sorprenderlos y el Marqués se derrumbó y roncó en la hamaca que le habían preparado, mientras Lusía era escoltada al aposento de honor, que ella atrancó en cuanto entró y en el que, Dios sabrá como, ya estaba encuevado Don Isaac y cuando este judío santurrón y gazmoño, pero santurrón únicamente comparado con los bragueta-brava de Borbón y Tierra Grata, arremetió con todo, a la usanza criolla, dejó a Doña Lusía de Bouramar y Aranjuez descuartizada y delirante, dando gracias a Dios por estar viva y encontrarse haciendo un amor de verdad-verdad, en todo diferente al que hacía con el Marqués de Selva Alegre, únicamente los sábados por la noche y a través de los dos huequitos de las batas que usaban para dormir. Isaac seguía contándole que la persiguió a Pasto; se encontraron en Sindamanoy, cerca de la ciudad de Pasto y mientras el Marqués Pío de Montúfar anduvo por Popayán a tres días de camino, ellos se entregaron a gozar de un amor tierno y despreocupado, se abrazaban en cualquier momento. Tenían toda la casa solariega de gruesos muros de adobe y alto techo de teja para ellos; se vestían con las batas del huequito, pudorosas reliquias, que apreciaba el Marqués, como prueba de la castidad de sus antepasados ibéricos, pero que, a estos amantes ávidos y entusiastas, apenas si les servían para protegerse del frío, en los pocos momentos, que abandonaban el lecho, las gruesas alfombras o cualquiera de los escaños acolchados que daban al gran salón de recibo. La servidumbre, que, a duras penas, respondía con un español de monosílabos y no entendía casi nada de lo que se le decía, acudía a complacer sus deseos si ella llamaba tocando una campana: la cocinera, el mayordomo o los caballerizos se acercaban al trote desde sus apartadas viviendas, para atender a su ama, que había decidido permanecer todos esos días a solas y encerrada, dedicada a los rezos y a la meditación. 
 
    Lo que Isaac no le contó a Eliazar y tampoco, se lo dio a entender fue que cuando ella le dio el último beso, junto a la puerta entreabierta, que dejaba entrar el frío de la madrugada, Lusía la mundana, la que en algún  momento, nada más que, para remarcar lo efímero de la relación que sostenían le había dicho: “Recuerde caballero, que para mí la vida es una aventura”, esa Lusía de la cuna de seda y cuchara de plata, se desmoronó a última hora, le imploró sollozando: 
 
    - No me pidas que te deje partir y que me separe de ti. Si es cierto lo que dice Montúfar, que tú eres judío a escondidas, no me importa, iré a donde tú vayas y viviré donde tú vivas. Tu pueblo será mi pueblo y tu Dios será mi Dios, moriré donde tú mueras y allí quiero ser enterrada y mientras Lusía sentía que eso ya lo había dicho otra mujer enamorada, otras mujeres, que esas palabras eran parte del gran relato del principio del mundo, Isaac tenía una visión aterradora: por un instante y en una multitud de escenas superpuestas, vio las llamas de los quemaderos, en donde arrojaban a los judíos sentenciados, oyó los desgarradores alaridos de dolor y el chasquido de los tendones y de los huesos astillados en los potros de tortura; lo estremeció la mortal pestilencia de los morideros de Santa Fe de Antioquia y Cartagena de Indias y sollozó, también, porque se sintió mezquino al disfrutar de una dicha, que se podría convertir en tragedia para su gente, su gente arreada como ganado, lanzada a las mazmorras y luego borrada de la faz  de la tierra por culpa de él. 
 
    Fue cuando él quiso decirle, de una vez por todas, que sí, pero que esperaran, que confiara en él, ya vería como vivirían juntos para siempre, pero no le salían las palabras porque estaba atragantado por las ganas de llorar, quería decirle que necesitaban sus vidas más que nunca, que si se iban juntos en ese momento sería lo mismo que suicidarse y que ellos necesitaban la vida, porque después de esta vida no hay otra oportunidad y que él suspiraba por reír y llorar de amor, por siempre junto a ella, contigo razón de vivir mi vida, y entonces, de alguna manera inexplicable, por iluminación divina o soplo sacrosanto, porque no pudo ser de otro modo, ella comprendió todo claramente como si oyera cada una de las  palabras de Isaac. “Lo mejor es para los que saben esperar”, se encontró pensando convencida y respondió mansamente a las palabras que él no pronunció: 
 
    - Siempre te esperaré Isaac, y si Dios no permite nuestro amor, te esperaré por siempre jamás. Tengo toda la vida para olvidarte. 
 
    Ahora, Isaac trataba de tranquilizar a Eliazar: 
 
    - Eliazar, puedes dormir tranquilo, cuido de cada paso que doy y velo por el día y por la noche. 
 
    - Te creo Isaac. Olvídate de la ley talmúdica, nadie por aquí, está tan loco como para matarte porque echas un polvo fuera de Borbón. A lo que sí debes seguir temiéndole, es al terrible poder del Marqués, no te atrevas a cogerle las nalgas a ese salvaje relamido. Ve lo que haces, un pequeño pretexto y el coño de su madre nos quema a todos. 
 
    - Así es hermano, quien puede olvidar lo de Polonia, Santa Fe y   Cartagena. 
 
    - Desafortunadamente Isaac, la historia desde que el mundo es mundo, no acaba, la historia se repite. 
 
    Desde donde estaban, divisaron a lo lejos el mástil de una nave que se dirigía al puerto, así es que decidieron ir hasta allá para ver quien llegaba. Bajaron por la pendiente que terminaba en la noria de la entrada del pueblo, cuando estuvieron en el baluarte, disimulado por arbustos ornamentales y máquinas para elevar agua del río, vieron como desembarcaban los hindúes; llevaban sus motetes y aparejos sobre la cabeza, subían y bajaban por el barranco escalonado en ordenada fila, los había con la piel del color de los canarios, marrón subido y completamente azules, eran nueve, el que parecía ser el jefe, un poco más bajo que los otros y se podría decir  que rechoncho, hablaba castellano con acento portugués, iban hacia el norte buscando el Caribe, habían salido doce días atrás navegando por alta mar desde el puerto de Guayaquil y pedían autorización para reconocer los alrededores con el fin  de probar la bondad medicinal de esas tierras; pagarían su alojamiento con medicinas y recetas ancestrales para curar las tercianas, las fiebres  perniciosas, las bubas, el granito de oro, la fiebre amarilla, los ataques de nervios, el reumatismo y seis o siete dolencias más, y por lo que contaba el hombrecito rechoncho con facha de perinola, él personalmente podía extirpar lobanillos y carbunclos valiéndose nada más que de sus dedos. 
 
    Basha la egipciana los reconoció como maestros y allí estuvo como discípula y primera paciente. Y el jefe no paraba de hablar, ahora les contaba que al comenzar su viaje habían partido de Karachi y que al llegar a Madagascar siguieron la ruta del Preste Juan, para llegar a la desembocadura del Amazonas y de allí, a las Antillas, pero perdieron el rumbo y fueron rescatados en la Patagonia, después de que la goleta portuguesa en que viajaban, naufragó frente a las costas de Mal Abrigo, el único puerto en doscientas leguas a la redonda,  pueblecito miserable barrido día y noche por los vientos en forma inmisericorde y siguió con el cuento de que por allá el viento que azota los farallones es tan fuerte, que los pájaros pueden hacer sus nidos en los mogotes de hierba seca, que permanecen suspendidos en el aire, así es, el viento allá en los patagones no corre de norte a sur o de oeste a este, sopla de abajo hacia arriba, es viento que sube del infierno y nadie vive cerca a esos parajes. Y procedieron a abrir la consulta para atender dolencias y padecimientos, comenzaron con Isaac, que tenía un ahogo que no le permitía respirar, le pidieron que hundiera la cara en un mate lleno de miel de monte, brea y aguardiente de caña, lo convencieron para que dejara que la mixtura penetrara por la nariz y por un  instante, sintió la desesperación del que se ahoga, pero emergió sereno y respirando profundo y sin ningún estorbo; frotaron  las coyunturas de los reumáticos con la tintura del caimán, que extrajeron al mezclar con aguardiente la grasa derretida de esos animales, usada por Basha para espantar el mal de ojo; en los casos más rebeldes, aplicaron  emplastos de cáñamo o cannabis, como también le decían y recomendaron que cada veintiocho días, fumaran una gran cachimba repleta de cannabis y se tomaran dos vasos de aguardiente, ya verían como las rodillas se desentumirían y la sangre volvería a fluir; machacaron flores de pasionaria, esa fruta parecida a la granada española pero que la mata semeja una vid trepadora y mezclaron su amasijo con aguardiente, cernieron y volvieron a cernir y del líquido ambarino que resultó, dejaban caer una gotita debajo de la lengua de los que sufrían de desorden nervioso o de morriña; a Emir Perdomo que llegó doblado por la punzada del lumbago, le  frotaron la espalda, las nalgas  y los  muslos con grasa de sapo y le dieron a tomar dos copitas  del jugo, que soltó el hígado de un pescado, una vez que lo picaran crudo y lo rociaran con el zumo de un limón y una medida de aguardiente, “il ispíritu del aguardienti ir la qui cura, sólo hay qui sabir alborotarli la amación”, decía, Meluk Piar, que así se llamaba, el hombrecillo del español aportuguesado. 
 
    Meluk pidió permiso para que su gente hiciera un reconocimiento de las tierras, por allí cerca, él y su hermano Ramchandra seguirían atendiendo a la humanidad doliente, así fue como, pusieron a caminar a los cojos, desentumieron a los tullidos, apaciguaron a los locos; hablaron los mudos, vieron los ciegos, desaparecieron las flatulencias de los gordos, oyeron los sordos. Movido por tanto prodigio junto, Moisés Dorado les pidió que le dieran una cura segura contra el fracaso: él había sembrado y se marchitaron las plantas; probó en el comercio y nadie le pagó; pescó, aserró madera, amasó pan, hizo de sastre y nunca obtenía ganancia ni chica ni grande. Meluk le respondió con el sonsonete de su habla peculiar: 
 
    - No existe tal cura y el día que la encuentren se jode todo, el mundo se convertirá en un lugar obscuro y triste, la holganza que trae a la salud, al dinero y al amor, no es crédito de la casualidad, es hija del fracaso. 
 
    - ¿Puedes darme tu palabra de que eso que dices es verdad?                               
 
    - Sí. Es verdad. Pero no olvides, que, para la gente de Levante, la verdad tiene muchas caras. 
 
    Afuera en los canteros de flores, al pie de las lomas, en huertas y pastizales, empezaron a hacer lo que Meluk llamó el reconocimiento de las tierras. Se llevaban puñados de tierra a la boca y la degustaban con cuidado y seriedad, con una atención de relojeros, luego tomaban un buche de agua, se juagaban la boca y seguían caminando con sus zancadas de pájaro, para repetir la operación. Al otro día agradecieron y se fueron. 
 
    Con ellos se fue a Curazao, Sara, la hija del rabino. 
 
    Lo que nunca  supo la gente de Borbón, fue que estos viajeros fueron escogidos entre drávidas de Karachi, para que buscaran un nuevo país que acogiera a los que se quedaron a la espera de la señal para partir, porque su Brahmán sabía, que muy pronto, para ellos no habría oportunidad de salvación, pues vio en el lebrillo destinado a asuntos de adivinación el desembarco de las legiones del Imperio Británico en la India y después, soñó que el cielo de la India se teñía de rojo y de las nubes caían hordas de forajidos, bandoleros, asesinos que tenían cabeza de ciervos y carneros, todos eran hijos del dios de la muerte; se agrupaban en pandillas armadas, ocupaban los cerros, se tomaban los valles, mataban a la gente en los campos de labranza, en los pueblos y ciudades, en los templos, en media calle, en los rincones de las cocinas, mientras las mujeres preparaban el almuerzo, las parejas eran atravesadas por los disparos mientras hacían el amor en la tibieza de los aposentos. La sangre corrió hacia las acequias y caños, los ríos se tiñeron de rojo, el Ganges se tiñó de rojo, el mar se tiñó de rojo y del cielo rojo de la India llovió sangre durante cuarenta mil días y el mundo quedó sumergido y olvidado de Dios. Cuando el Brahmán despertó de su mal sueño, reunió a la gente, escogieron a los nueve exploradores y los enviaron rumbo a las Antillas. 
 
    Pese a que tenían perfectamente conocidos los nombres y características de los lugares a donde iban, -Trinidad, Tobago, Aruba y Curazao-, Meluk no perdía ocasión de reconocer, como él decía, otras tierras en el recorrido en que se encontraban debido a la fatalidad del naufragio, previendo que algún día pudieran servir de refugio para otros pueblos. 
 
    En Playa de Oro, sucedió que en cuanto llegó a sus ribazos, tuvo la certeza de que esa era tierra propicia para hindúes. Si resultaba que mucha de su gente, al llegar al Caribe, no pudiera vencer la nostalgia por la selva virgen abandonada y por el agua dulce excesiva, entonces, travesía de por medio, allí estaría Playa de Oro; la majestad del río, el tamaño de los tigres, caimanes, la abundancia de monos, de las flores de los árboles y el canto secreto de la tierra en su paladar, le dijeron que era así. Allí dejaría a su hermano Ramchandra como faro milenario para guiar a su raza errabunda allá, en el torrente de la vida: 
 
    - ¿Puede quedarse a vivir aquí mi hermano Ramchandra Piar? 
 
    - Sí. Mientras no joda y se porte bien. 
 
    - Gracias Don Mateo, Isaac Perdomo te manda un mensaje. 
 
    - Está bien, dame el papelito yo me encargaré de entregarlo en las manos de ella. 
 
    - Esa es una parte del mensaje. Dice, Isaac, que Eliazar le habló de las corazas, que, si te interesan, puedes tomarlas; están enterradas en el corral de ganado del pueblo, que retires diez y el resto, cuando le traigas respuesta de Pasto o de Sindamanoy. 
 
    - ¡Ajá! ¡Juan Pródigo!, busca enseguida a Don Baltazar y dile que reúna diez hombres para un asunto de transporte de corazas. 
 
    Pero Mateo de la Lastra Illescas nunca usaría las corazas en combate, ni tampoco, su sobrino carnal Baltazar-Candelo, ni su sobrino nieto Baltazar Piar; las usó su descendiente, el comandante revolucionario ecuatoriano, Baltazar Asención Lastre, en el siglo veinte, exactamente el año de 1914. Lastre, como se lo conocería en la historia patria del Ecuador, decidió entrar a guerrear, al lado de las fuerzas revolucionarias liberales del coronel Carlos Concha Torres, debido a un incidente provocado por el amor. 
 
    Sucedió que Alejandrino Piar Lastre, su sobrino y único pariente conocido por allí, del General Manuel Charles Piar, -prócer de la independencia de cinco países en América del Sur-, pretendió en matrimonio a Lina Berredán, hija de un inmigrante colombiano próspero y distinguido, dedicado al comercio en la ciudad de Esmeraldas; fueron amores de desventura y desasosiego desde el comienzo. 
 
    Alejandrino entró un buen día al almacén de abarrotes de los Berredán y se encontró con los ojos de Lina “La Mora”, como le decía su padre y ya no hubo vida completa ni para Alejandrino ni para ella. Se veían de lejos en misa, de cerca en las retretas del parque, en donde tarareaban la única canción que tocaba la banda de música: /De un guapo mozo estoy enamorada/ y el dueño de mi amor, no sabe nada/ pasar procuro siempre por su lado/ y el tuno ni siquiera me ha mirado/ ¡Ay! Luis no seas así/ ¡Ay! Luis dame tu amor/ cantó en voz alta un día, decidida, con la mirada fija en los ojos de gavilán de él, cautiva del color azulado de su piel; se comunicaban, ella desde el balcón y él, desde la esquina de enfrente por medio de letras de manos: A-N-O-C-H-E-SO-Ñ-E-C-O-N-T-I-G-O-Y-O-T-A-M-B-I-E-N-Y-T-E-V-I-D-E-S-N-U-D-O:-¿T-E-A-S-U-S-T-E?:-N-O-Q-U-E-V-A-Y-O-N-O-M-E-A-S-U-S-T-O-D-E-L-A-S-C-O-S-A-S-D-E-C-O-M-E-R : así que, Alejandrino convenció a su tío, para que pidiera la mano de Lina en representación de su padre muerto. Y Don Baltazar Asención Lastre viajó desde Playa de Oro y se presentó en casa de los Berredán de punta en blanco, hasta calzaba polainas blancas. 
 
    Archibaldo Berredán lo recibió amistoso y festivo, pensaba que la reunión era para negociar ganados, pero en cuanto Lastre empezó a explicarle lo que pretendía, lo mandó callar con un gesto de la mano y dio por terminada la reunión con esta frase, que hizo carrera en todo el pueblo:     
 
    - Prefiero picarla en trocitos y dársela a los puercos. 
 
    Pero la muchacha estaba enamorada y se sentía capaz de todo. En la madrugada, se encontraron en la penumbra húmeda de los aljibes del patio, matando mosquitos a palmadas mientras se besaban: 
 
    - ¡Lina!, huyamos al norte, a Playa de Oro. 
 
    - Bueno. Espérame aquí cuando anochezca. 
 
    No contaban con la tozudez del viejo. En cuanto amaneció, don Archibaldo la mandó en un viaje de mil kilómetros, a Popayán, la ciudad colonial en donde había nacido él y de donde Lina Berredán no regresaría nunca más. 
 
    Por su parte el desairado pretendiente y su padrino, regresaron a Playa de Oro por donde llegaron y desde entonces, Alejandrino cayó en un estado de amargura y resentimiento que descompuso su genio alegre y despreocupado.  Rezongaba todo el día y maldecía a solas o ante quien lo quería oír. Hasta que la mujer de Lastre, también tía de Alejandrino, pero por el lado paterno, recogió sus quejas y reproches y le dijo: 
 
    - No le eches la culpa a tu color Alejo, el viejo Berredán no te hizo mal fo porque eres prieto, sino porque nos cree indefensos. Pero ten paciencia y verás. 
 
    Una mañana al despertar, Baltazar Lastre le contó a su mujer que había soñado con una isla solitaria en donde él era rey. La mujer no hizo ningún comentario, pero ese día, reunió a las otras mujeres del pueblo y entre todas desenterraron las corazas de hierro y bronce de su escondrijo centenario. Las pulieron una por una, con ceniza: “En batalla las lanzas se doblarán”; después, les pasaron varias capas de betún y colofonia para que no brillaran en la obscuridad: “Las cadenas que te pongan caerán”; afilaron los machetes de los hombres:” Las amarras que te azoquen se aflojarán”. Lastre escogió veintiocho jinetes de entre los más fornidos: “Las pedradas se convertirán en polvo y el plomo que te disparen se volverá arena en el aire”; nombró secretario de Guerra a su sobrino desdeñado, montaron a caballo sin estribos ni montura y partieron a enrolarse en las fuerzas de la revolución liberal desatada por el coronel Carlos Concha. Lastre puso dos condiciones; él y su gente se enfrentarían solos al enemigo, sin apoyo de infantería o caballería y atacarían únicamente de noche. 
 
    Empezaron a caer sobre la tropa del ejército regular,  desnudos de la cintura para abajo, protegidos por las armaduras escotadas:  plof-plof, cortaban los machetes en la obscuridad de la noche cerrada y caían las cabezas de los soldaditos empavorecidos, llevados a rastras a combatir en ese moridero; arrancados a la fuerza de sus riscos andinos cercanos a Quito, uniformados a la carrera  y alistados para morir devorados por aquella presencia del averno, inatacable, inmune a la bala; plof-plof, en el río de los camarones, en el estero de los plátanos: ¡Por su valentía cabo Baltazar Lastre! 
 
    En la toma del campamento artillado: ¡Por su patriotismo teniente Lastre! En el hundimiento de la balandra armada con siete cañones y en la matanza de todos los sobrevivientes en el agua: ¡Por sus güevos capitán Lastre! 
 
    En carrera abierta y desaforada donde los alaridos de los perseguidos eran más fuertes que los bramidos de los macheteros de Lastre; bramaban cuando embestían decapitando a diestra y siniestra, sin dar cuartel y bramaban más fuerte aún, cuando a la luz de los mecheros, levantaban en forma prolija los bordes de la piel de las caras de los muertos y la arrancaban de un solo tirón: 
 
    - Para que a estas mierdas no los reconozca ni a su maldita madre: ¡A sus órdenes Comandante en Jefe! 
 
    Y fue entonces cuando le retumbó adentro, en la cabeza y en los recovecos del alma, la voz de Yemayá: “Ahí-no-más”. 
 
    - Comandante Lastre, no abandone la campaña de reivindicación y regeneración. Tendrá uña libre en los saqueos de Esmeraldas, Portoviejo y Bahía de Caráquez. ¡Después de Dios es la Justicia! ¡Viva la Revolución! 
 
    Baltazar Lastre le respondió solemne: 
 
    - No. Solamente Esmeraldas. Es un desquite. 
 
    Fue pavoroso. Al grito de: ¡Agua candela y culo, no se le niega a ninguno!, la horda feroz arrasó con la población. El personalmente, prendió fuego a la casa de don Archibaldo Berredán; destriparon setenta y siete vacas con sus terneros en el corral de ordeño, rompieron los aljibes a punta de combo y almágana, por lo que enfrente se formó un lago que se unió con el mar. La ciudad entera ardería durante doce días.  Mientras el saqueo continuaba, casa por casa, Lastre se retiró a pie caminando para atrás. Caminó por días y semanas; atravesó montes y valles, dejó a Borbón, Playa de Oro, Carondelet, Sindamanoy y caminando para atrás, entró en la Amazonia y se perdió en la selva. 
 
    Meses más tarde, Alejandrino Piar le vendió las treinta corazas al capitán de un barco que pasó por allí. Este las negoció como fierro viejo al llegar a su puerto de destino, y así, las armaduras escotadas que un día de 1677, fueron forjadas por los herreros de Tierra Grata, para cumplir con el encargo de David Perdomo Mazzarino, de Borbón, terminaron convertidas en tapas de alcantarillas en Panamá City. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Según lo dispuesto por Mara, Hiram condujo aquella vez a Eliazar, hasta el pequeño muelle de troncos, una vez allí, éste subió a la pequeña canoa y se adentró en las aguas de la “Laguna de la ciudad”, avanzó sobre la alfombra de jacintos de agua. El silencio en rededor era absoluto, del apretado boscaje de los islotes no le llegaba ni el más leve zumbido o trino; parecía que el sol abrasador, hubiera ahuyentado a los pájaros y a los otros animales, a las profundidades sombreadas de los matorrales, oía únicamente el ritmo acompasado de su propia respiración y el del remo cada vez que impulsaba la canoa. Todavía podía distinguir, desde donde se hallaba, la figura de Hiram alejándose en el coche de caballos, que en ese momento daba botes en la trocha casi cerrada por el monte. Al mirar nuevamente hacia la proa, vio a la mujer vestida de rojo parada en la orilla de un islote cercano.   
 
    Cuando desembarcó, seguía de pie frente a él. Vestía una túnica roja de Klericoi; con las dos manos sostenía un pequeño mate dorado. Le dijo que se quitara el morral, toda la ropa y el calzado. Lo hizo y sintió vergüenza. Le entregó el mate repleto de agua clara y le indicó que bebiera y el bebió, no era agua, era un zumo frutal y azucarado. 
 
    La klericoi se alejó y él, por primera vez, notó el verdor resplandeciente de los bejucos, que se descolgaban por la espesura, hasta tocar el suelo cubierto de grama verde y pareja, como cuidada con podadera, alguna vez, la vio igual en los jardines de Alejandría ¿O fue en Salonikía?, ¿y fue grama?, ¿o setos de hibiscus?, confundido levantó la mano y la vio enorme, sus brazos también eran enormes, sus piernas y pies, de gigante. Todo lo suyo era como lo de un gigante, pero él estaba en paz; encontraba que estaba bien que él fuera un gigante. El gorjeo de los pájaros le llegaba nítido y melodioso, la melodía era más cristalina que nunca y para disfrutarla mejor, se echó en la grama espesa y suave. No le causó sorpresa y menos sobresalto, que dos klericois salidas de la nada, empezaran a enjugar sus pies y que después le untaran una melaza que olía a mirra y a pimienta de Cayena, siguieron con los muslos, daban pellizcos y rápidos golpecitos por todo el cuerpo, él seguía creciendo, ahora, veía sus propias nervaduras a punto de saltar, se había vuelto macizo como una viga. A través de la neblina, que empezaba a opacar todas las cosas, se acercó Mara, la túnica de gasa apenas si ocultaba su cuerpo, lo miraba amorosamente y su sonrisa era de una dulce complacencia, entonces, comprendió sin sorpresa, que no era Mara; él empezó a hacerle  preguntas que eran reclamo cariñoso, gorjeo como el que, momentos antes, había escuchado, se oía a sí mismo incitante y melodioso, le decía: ¿Quién eres tú?, bendita madona de manos blancas como palomas, de tez de rosa, que se te ve tersa y tierna en medio de estos vapores como de infierno, en medio de ésta ciénaga humeante de fin del mundo ¿Quién eres?  rosa mística de muslos lisos y brillantes, oscuridad  divina  detrás de tu manto ¿De dónde vienes ángel de amor, de qué  paraíso vienes?, tú que no rozas el suelo, que mantienes tu belleza suspendida en el aire, como ahora están mis urgencias, mi deseo, estas ganas de morirme y de vivir, pardiez, acaba de una vez conmigo rosa de los cielos o sálvame para siempre, pero no me dejes enterrado en esta pobre vida que ya no me servirá después de verte, después de haber tenido el goce de contemplarte, déjame que dure encima de ti por los siglos de los siglos, o que me quede debajo, a tus plantas, endurecido por la dicha que me regales cuando cabalgues o camines sobre mi cuerpo. Entonces, ella estuvo junto a él y lo acompañó para que la conociera y él respondió frenético: desarrajó su andanada rasgando incontenible; a su paso saltaron junturas, hendió molduras y uniones iba y venía descomponiéndola por dentro, mientras ella inmóvil, clavada en el sitio, sólo alcanzó a gemir balbuciente, descoyuntada, muerta en vida; y él, en medio de ese remolino que lo agitaba, luchaba por ser tierno con ella, por consolarla con caricias, ¡Ay! Madona mía perdóname, pensaba suplicante, pero en la realidad no se calmaba, no hacía más que bufar y seguía acometiendo descompasado y desmedido, hasta cuando se desbordó en un éxtasis, que lo sumergió en lo más profundo de esa ciénaga por la que apenas si había navegado y en cuyas orillas despertó estragado y enloquecido tres días más tarde.  Los mismos cazadores que años atrás, encontraran por esas orillas al marido de Basha la egipciana, lo auxiliaron y fue ella, la que se encargó de su recuperación.   
 
    Isaac, por su parte, tampoco lo desamparó, mientras estuvo en Borbón, fue él quien soportó la cantaleta de sus lamentos de amor: 
 
    ¡Ay! ¿Por qué será que el corazón no tiene juicio? ¡Hijueputa corazón, no joda! ¡Ay! mi niña, ¿cómo hago para vivir otro día sin verla? ¡Mira, no joda! ¡A esta edad, venir a descubrir que uno se puede morir de amor! Y también, fue Isaac, en cuanto lo vio dueño de sus actos, quien le contó con mucho tacto, como fue que las klericois llevaron a Mara exangüe y desgonzada a Tierra Grata y que Ethiel había  tomado una determinación radical; por primera vez en su vida no se mostró arrebatado ni iracundo, sino solemne, cuando dijo suspirando: <En la próxima  me la matan> y sin conocer  ni averiguar el origen del quebrantamiento de Mara, vendió lo que le quisieron comprar de su  propiedades, <si eso es lo que piensas que vale, negocio hecho>; entregó bienes en fideicomiso, <con que nos demos la mano basta>, y en dos días, Don Baltazar José María de Araujo, Grande de España y su hija Ximena de las Mercedes, partían hacia el norte, dueños de una nueva identidad, en viaje de fingida romería  para cumplir con un voto hecho a la Santísima Virgen de la Candelaria de Cartagena. 
 
    Únicamente Miriam supo que irían tras las huellas de Sara y los hindúes, hasta arribar a Curazao. 
 
    Una tarde, Miriam llegó hasta donde estaba Eliazar; conversaban de muchas cosas y éste, entre dolido y preocupado, le comentaba que la gente se estaba yendo tanto de Borbón como de Tierra Grata: 
 
    - Si las cosas siguen al paso que van, pronto tendremos que decir, el que quiera conocer a Borbón que corra porque se acaba, mira, continuaba: Isaac se fue, Dios sabe adónde, con Lusía la mujer del Marqués, Sara de igual manera y he sabido que entre los Meza, Salas, Franco, hay preocupación porque se les están yendo los varones jóvenes; Baltazar como que  ya  se cansó de andar de garañón de las negritas y de alférez de las milicias desnudas de bolas al aire, que ha reclutado  Mateo y se irá a pelear al lado de La Fayete en las colonias  inglesas de América del Norte. Yo no me muevo de aquí, Miriam, no me muevo una pulgada hasta que no me llegue el aviso; ella tiene que avisarme donde la encuentro, estoy viviendo a medias, pero me aguanto, al que se la van a dar se la guardan ¡Carajo! 
 
    - Bueno, ha llegado el momento que yo te de ese aviso, pero te tengo una tarea antes de que te vayas. 
 
    - Lo que digas Miriam. 
 
    - Quiero que me hagas un hijo. No me dejes con el virgo puesto. 
 
    Y Eliazar estuvo con Miriam y la conoció. Y no partió rumbo a Curazao sino cuando ella quedó preñada. 
 
    - Le pones mi verdadero apellido, le dijo, cuando se despidió y siguió: Que no es Demeterakis ni De Salonikía, sino Tell, que es un nombre viejo como la tierra, viene de Babilonia. 
 
    - ¿Que significa? 
 
    - No le busques significado a todo, fíjate la “agua marina” que no tiene nada de lo que nombra. 
 
    Tiempo después nacía Taré Tell, abuelo de Orff, el abuelo de Olga. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La vida de Orff fue una riña enconada contra el escarmiento. No hubo negocio o actividad conocida por esos lugares, a los que no se dedicara: capturó peces y crustáceos, de los que permanecen vivos durante días fuera del agua; los transportó dentro de cajones llevados por recuas de mulares y los vendió en los poblados andinos. Pronto, se cansó de tener que convencer a esos clientes taciturnos y lacónicos, de las bondades alimenticias y afrodisíacas de peces, que parecían sapos y de langostinos con más traza de arañas peludas, que de bocado delicado. Podó, acodó, pasó por la sierra circular y clasificó astillas de palo santo, para luego tratar de venderlas con el pomposo nombre de incienso de pachoulí, que tenía la virtud de ahuyentar mosquitos, cucarachas, toda plaga que reptara o volara, sofocaba los malos olores en las reuniones sociales y acababa con los estragos que causa la envidia; por mucho tiempo reposaron en una pieza trasera de su casa, verdaderos cerros de paquetes de esas astillas perfumadas, clasificadas por tamaños, a las que la gente no les encontró oficio ni beneficio, pues, cualquier parroquiano común y corriente podía cortar ramas de los arbustos de palo santo, que abundaban por todas partes. Cultivó cardamomo, caña de azúcar, espárragos, alcaparras; sembró catorce mil árboles de papaya y siete mil de marañón y cuando vino la avalancha de todos esos frutos y verduras, no encontraba a quien venderle tanto producto. Artemio Gruezo, un personaje de la picaresca local dijo una vez: <Para terminar con las papayas que produce este loco, se necesita que cada uno de los habitantes de la Provincia, hombre, mujer o niño, se coma seis papayas diarias durante cinco meses y todavía sobran unas cuantas>. Abrió un almacén para alquilar disfraces y trajes de gala, una academia para enseñar taquigrafía, montó un pequeño astillero y produjo botes insumergibles; puso un puesto de monta móvil para vacunos y ganado caballar, pero los vaqueros se dieron maña para llegar de noche hasta los corrales provisionales en donde dormían los sementales, introducían vacas y yeguas en celo y al otro día el desconcertado Orff se desesperaba frente a sus reproductores apáticos e indiferentes, después, de una ajetreada noche en que habían brindado hasta doce servicios cada uno. 
 
    En los últimos años de su vida, vendió gramófonos de cuerda: rumbas, porros y guarachas, congelados en pesados discos de setenta y siete revoluciones por minuto y agujas de acero para obtener el sonido, a las cuales había que sumergir diariamente en un baño de aceite de coco para evitar que la herrumbre las convirtiera en harina. Tan disímiles actividades habían sido producto de la tenacidad y del fracaso. Pero a Orff no se lo recordaría por sus inventos o extravagancias, ni por su persistencia de pionero, extraviado en trajines mercantiles que nunca comprendió, sino porque fue el primer empresario de América que trajo a los Niños Cantores de Viena. Y eso que, para entonces, ya había cumplido ochenta años, pero también era cierto que tenía un hijo de tres. Continuaba conmoviéndose hasta las lágrimas, ante el oro puro de un árbol de guayacán florecido, o ante los matices casi invisibles de una diminuta flor o al leer un párrafo de Madame Bovary; uno de sus preferidos era: “Une demande pécuiniaire de toutes les bourrasques qui tombent sur l’amour, étant la plus froide et la plus déracinate”, que él había resumido en su lema: “Cuando el dinero se mezcla con el amor verdadero, lo enfría y lo mata”; se extasiaba ante los atardeceres luminosos del Pacífico, mientras paladeaba su jarro de aguardiente de caña, con la mente puesta en sus mujeres, en las que pasaron por su vida, en las que la compartían con él y en las que llegarían  -así lo esperaba- más temprano que tarde. 
 
    Como empresario artístico no lo hacia mal, tampoco, había ganado dinero en esa ocupación agobiante, que le hacía trizas los nervios, pero nadie podía negar que mostraba un gusto excelente al escoger los espectáculos y que todos fueron del agrado del público. 
 
    Alguna vez, el desconcierto general y el pánico de algunas espectadoras enturbiaron una presentación musical porque se produjo una estampida en el Teatro Municipal, y el saldo fue de varias cabezas contusas, algunos tobillos hinchados y una dama casi asfixiada, pero la ejecución por parte de los músicos peruanos contratados en Lima fue magistral, tocaban polcas -barrilito, barrilito, barrilito, cervecero-, mazurcas y valses y todos los músicos vestían levita y llevaban bombín, el número sorpresa consistía en que en cualquier momento de la presentación, el director se quitaba su sombrero de fieltro negro, un poco más grande que los del resto y prendía un reflector que llevaba en la cabeza y que estaba conectado a un acumulador eléctrico y entonces, todo el grupo atacaba el vals “Luz fulgente de tus ojos claros”. Pero el distinguido público no estaba preparado para esos refinamientos y “cuando se iluminó con la luz del día el escenario, el teatro entero, el granero de enfrente, el parque, la iglesia, y toda la calle a lo largo, hasta el Puente Colorado”, de acuerdo con el exagerado relato de las hermanas Henriques, Rebeca y Asunción, el público se volcó hacia la única puerta de salida; hubo unos cuantos aporreados y una señora quedó sin aire, casi que entre la vida y la muerte. 
 
    Con los Niños Cantores de Viena, no hubo un solo contratiempo; desde un principio, contó con buenos auspicios. Fue un golpe de suerte, que Orff se enterara de que, en el Brasil, hubieran construido un Teatro de Opera en plena selva, en Manaos, y a partir de ese instante, empezó a maquinar planes y maniobras que culminarían con la presentación del afamado orfeón en el Teatro Municipal del puerto y ciudad capital de Borbón. 
 
    En sus cartas fue explícito en cuanto a los antecedentes y blasones de Borbón, la riqueza aurífera de sus minas y ríos, la extensión de su océano y la circunstancia de que en sus extensas selvas, compañías alemanas se dedicaran a la explotación de marfil vegetal, oro, platino, palo de balsa y caucho, lo decía como quien no quiere la cosa, pero el mensaje entre líneas era: “si sus toscos primos alemanes están haciendo el negocio del siglo por acá, bien vale la pena que ustedes, dueños de reales méritos miren dentro del teatro de los acontecimientos”. La presentación del Coro en Manaos, una vez que se realizara la de Borbón, terminaba de redondear el ardid. Ana Derlinber su amiga alemana, con la que pasaba tardes enteras oyendo conciertos de flauta dulce y traversa, fue la encargada de traducir y después escribir con caracteres góticos y con tinta negra las explícitas cartas y comunicados, los que firmó con sus dos nombres completos, Humboldt Orff y su apellido, Tell. 
 
    En Viena causó revuelo la noticia, de esta avanzada de la actividad mercantil alemana, en las profundidades de las selvas ecuatoriales, “con la cual estaban prestos a colaborar, en atención al más elemental sentimiento de solidaridad europea y en nombre de la civilización occidental”, como quedó consignado en las cartas de respuesta, firmadas por el “Reiseleiter” de los Coros de la ciudad y por el Alcalde de Viena, que dio rienda suelta a su imaginación y se vio llevando la redención al trópico; trasplantando al Socialismo seriamente amenazado a la sazón en Austria: ¡Que ocasión!, pensaba, ¡Que oportunidad!, un territorio de diez millones de kilómetros cuadrados, cien veces más grande, que este retazo que han dejado de lo que fue el Imperio; una región en donde todavía, no se ha hecho un censo total de habitantes, ni mapa completo, que comienza en el Atlántico y llega hasta el Pacífico, que abarca el río Amazonas y el río Borbón, tan grande como el primero, según señala nuestro Herr Orff Tell, desde donde compartiremos el continente, con nuestros hermanos socialistas de los Estados Unidos de América, que confían obtener un millón de votos en las próximas elecciones; un millón de votos en el norte, en tierra yanqui y un millón de votos en el sur, 
 
    “enlaregiónamazónicoborbónicaquevadecostaacostadeocéanoaocéano”, -plasmaba mentalmente la parrafada en alemán-, votos socialistas que serán creados, concebidos y aglutinados por mí, por el pequeño-rojo-Karl, depositario irreductible de la más pura doctrina austromarxista. Y Herr Karl Seitz soñaba con el mundo de orden y progreso que crearía, despojado de odiosos usureros, regido por el único poder posible y admisible, el poder del pueblo: ¡Volk! exclamaba en alemán, exhalando fuerte y húmeda la “v” convertida en “f” por la pronunciación germana de la palabra “pueblo”, ya verían sus opositores si podían encontrar una manera de tragarse o metérselas por el trasero sus amenazas veladas, sus murmuraciones desabrochadas: “Viena roja, Alcalde rojo, pequeño-rojo-Karl, capullito-rojo”. Sería la jugada magistral, digna de un hijo legítimo de las entrañas de Austria. Fue por eso, que cuando fijó la fecha para que viajara el Coro, envió una comunicación adjuntando los nombres de los niños que lo integraban, del director, del pianista, otros músicos y del arreglista, así como también, los de los integrantes de una delegación económica y científica. 
 
    Pero el estado socialista amazónicoborbónico no pasó de ser una ilusión. Por esos tiempos, sucedió que la oposición arreció en Austria y Karl Seitz tendría que emplear todos sus recursos en el intento de evitar que, en Viena, el cargo de alcalde fuera declarado insubsistente, y a él lo anularan de por vida. No contó con suerte. Cuando la refriega terminó, él quedó fuera de la alcaldía y luego del ruedo político; se fue opacando hasta que terminó dedicado a atender su negocio de calzado, que le dio para vivir decorosamente hasta el fin de sus días. 
 
    Mister Thomas, el líder socialista de los Estados Unidos, nunca pudo apoyarlo, porque cuando recibió las noticias de su camarada austriaco y de su proyecto de expansión en América, ya tenía sus días contados como político y un buen día se retiró y no quiso saber nada de agitadores y activistas. Como consecuencia de esa tentativa quedaron los “Apuntes para una República Soviética Atlánticopacíficoamazónica”, -que nunca tuvieron destinatario ni lector- y por supuesto, quedaron las actuaciones de los Niños Cantores de Viena en Borbón y en Manaos, las cuales, por mucho tiempo fueron tema obligado en las tertulias cultas del Ecuador y Brasil.  
 
    La presentación de los Niños Cantores de Viena en este lado del mundo obedeció al afán de Orff por festejar los quince años de vida de su única nieta con un evento realmente memorable, pues ella era su personaje favorito. Desde el día de su nacimiento, mostraría una notoria inclinación por esa diminuta criatura “que vino al mundo con las facciones nítidas de una diosa griega”, que no estuvo hinchada ni amoratada como los recién nacidos y que cuando se la pusieron enfrente para que la conociera, fragante y envuelta en un faldellín de muselina, no le quitó la mirada en ningún momento, le sonrió varias veces y levantó los bracitos hacia él; el día del bautizo, quien escogió el nombre fue Orff: 
 
    - Se llamará Olga, como la Reina de Grecia, dijo, mientras vaciaba de un solo trago un jarro de aguardiente y proseguía con voz ronca y potente: así, si a alguno de mi progenie le da por ponerse a buscarle cinco patas al gato, podrá decir que es pariente de la realeza griega, aludió claramente a Débora, la madre de Olga, que desde el día en que llegó a Borbón la llamaron con sorna “la Emperatriz, porque bajó del barco sin mirar a nadie y pasó erguida y distante entre los estibadores y gente que hacía tareas de cordelería, todos sorprendidos ante tanto garbo y señorío, que rodeaban a esa dama de postal o viñeta, que sujetaba con una mano el enjoyado crucifijo ortodoxo pendiente de su cuello y llevaba en la cabeza una diadema de coral rojo, que no se quitaría nunca, ni siquiera cuando dio a luz. 
 
    Sin embargo, en ese momento, veinte años después de aquel suceso, Débora era la que más celebraba la ocurrencia de Orff; tenía especial significado su gesto aparentemente desabrochado, venía a ser un acto de aceptación y reconocimiento, una expresión de acogida definitiva a su condición de emigrante y la reafirmación del lejano parentesco existente entre ellos, porque Débora había nacido en Salónica y se apellidaba Demeterakis; pese a lo anterior, nunca había querido valerse de su condición de pariente de la familia más prominente de la comarca, permaneció soltera y sin compromiso durante casi veinte años -aunque el asedio de una verdadera legión de pretendientes, se tornara insoportable a ratos- y cuando ya había cruzado holgadamente la cuarentena, escogió como marido a un hijo de Orff, a Guzmán, hombre indulgente, cortés, viudo y sin hijos y también dedicado, como ella, a la compra y venta de oro en pepitas. 
 
    La idea de Orff de llevarle a la niña Olga una serenata cantada por los Niños Cantores de Viena, para cuando ella cumpliera los quince años, no era más que el colofón de una serie de eventos descabellados, a los que el incorregible abuelo echó mano, cada vez, que vio la oportunidad de resaltar la belleza excepcional y la sorprendente inteligencia de su nieta. 
 
    Así fue, como años atrás, se vio comprometido a entregar voluminoso premio, consistente en dos kilos de oro en pepitas de aluvión, a quien acertara, con razonamientos fundamentados en la mitología enciclopédica, si Olga tenía la nariz de Palas Atenea, los ojos de Venus y los rizos de Diana o si lo que tenía de Diana, era el óvalo de la cara y de Atenea los lóbulos de las orejas, en fin, era una acertijo de urdimbre interminable, cuya solución de corte absolutamente arbitrario, fue escrita por Orff con su puño y letra y guardada dentro de un sobre, que selló con lacre en presencia del Escribano Provincial, que quedó como depositario del documento. 
 
    Esto provocó una tumultuosa afluencia de gente, que acudió procedente de todas las ciudades y poblaciones del país y aún de los distantes caseríos indígenas de la umbrosa Amazonía; los aspirantes a ganar la recompensa reaccionaban en forma diferente en cuanto se presentaban frente a Olga. Hubo quienes soltaron el llanto ante su mirada tranquila y comprensiva, otros perdieron el habla después de verla y quedaron mudos durante días; unos entraron en un sopor invencible, por lo que tuvieron que sacarlos cargados del jardín de adelfas y nomeolvides, en donde ella los recibía; hubo casos de prurito anal enloquecedor, de asfixia fatal, retorcijones estomacales con urgencias impostergables y se habló hasta de casos de levitación, algunos tan violentos, que quienes los sufrían perdían el sentido en pleno ascenso y se precipitaban a tierra, de donde los levantaban aporreados y a veces con fracturas de consideración. 
 
    Pero estos misteriosos percances no fueron el único motivo, para que a la postre, resultaran tan pocas argumentaciones dignas de ser tomadas en cuenta, el motivo real, fue que, como el razonamiento tenía que ser manifestado por escrito, muy pocos lo hicieron porque casi nadie sabía escribir. Sin embargo, el premio fue otorgado. Fue adjudicado post mortem a un habitante de la isla flotante de Amaral, a Joachim Estupiñán, quien en cuanto la vio, se postró en el suelo de donde no se levantaría más; entre convulsiones de trance adivinatorio pidió papel y lápiz y escribió: “No es a esas divinidades griegas que se parece, la niña tiene la misma cara de la Santísima Virgen María”. Luego murió en paz. 
 
    Cuando la niña cumplió trece años, su entusiasta abuelo consiguió que fuera nombrada en el cargo de profesora de castellano, historia y matemáticas en la escuela local más conocida. Le bastó con presentarla ante un jurado examinador compuesto por viejos y prestigiosos maestros de la región: la aprobación fue unánime y Olga fue profesora titular de los grados quinto y sexto. Su respuesta final a la capciosa pregunta de uno de los examinadores hizo carrera y quedó como observación admonitoria de agudeza indefinible en pláticas corrientes y hasta en debates serios. El examinador la habría emplazado, para que expusiera su opinión respecto a la separación de la Iglesia Católica de los poderes y gestiones del estado ecuatoriano; si ella le contestaba que le parecía bien, se echaba encima a todos los patriarcas conservadores del magisterio, si contestaba lo contrario, los profesores jóvenes y revolucionarios la tacharían de retrógrada y “cabezona”, -aludiendo al elaborado peinado que usaban las damas de alcurnia de esa época-, la respuesta fluyó con tono grave y solemne: <Una cosa es una cosa y otra cosa es otra cosa>, dijo y no habló más. La confusión que sobrevino nunca fue despejada a derechas.  
 
    Por lo menos las clases de historia estuvieron marcadas por la influencia de Orff. Así fue como los alumnos que pasaron por las aulas de Olga, se formaron un criterio muy particular sobre la campaña del Libertador Simón Bolívar y sus relaciones con el cuerpo militar bajo sus órdenes; los héroes para ellos, fueron los edecanes, generales, coroneles, lanceros y los crudos milicianos que pusieron los muertos, y de la constelación de legionarios que forjaron las inesperadas patrias, brillaba con luz propia el General Manuel Charles Piar, Piar a secas para la historia, hijo de Meluk Piar, el hindú azuloso que pasara por Borbón en época lejana y que fuera contemporáneo de Eliazar el bisabuelo de Orff: 
 
    - ¡Piar fue el hombre!, gustaba de exclamar Orff, cuando la ocasión se presentaba y a veces agregaba irreverente: ¡Bolívar le hacía los mandados! 
 
    Llegó a esta peregrina convicción, a través de sus conversaciones con Débora. Superado el distanciamiento que había mantenido, Débora se reveló como una enciclopedia viviente en lo que se refería a datos, fechas, dimes y diretes de la parentela que la gente de Borbón tuvo y tenía en Curazao y también de sus lejanos antepasados, allí en Borbón y en Tierra Grata, pues mientras vivió en Curazao -durante siete años, antes de llegar a Borbón- conoció pormenores y hechos, que habían quedado impresos en la memoria de la gente caribe a través de la anécdota y de la tradición. 
 
    Por eso, no fue raro que Orff se enterara de la travesía sobrehumana que realizó su bisabuelo Eliazar para llegar a Curazao en busca de Mara: sucedió que cuando Isaac Perdomo huyó con Luisa Bouramar, el marido engañado desató una persecución infernal para capturarlos, no hubo recurso que no utilizara desde el tremendo poder que le daba la Presidencia de la Real Audiencia de Quito. Por alguna razón desconocida no recurrió al interrogatorio sanguinario entre la gente de Borbón, se limitó a concentrar su furor en acorralar a la pareja adúltera, como los llamara rezumando amargura; la descripción de los fugitivos estaba impresa en carteles que cubrían tapias y paredes a lo largo y ancho del territorio, las autoridades militares y civiles tenían orden de prenderlos y ejecutarlos sin fórmula de juicio. Nadie podía viajar de noche ni de día en el país, menudeaban las requisas y controles intempestivos y aquí radicaba el problema para Eliazar, ya que, la descripción física de Isaac coincidía con la de él, pues, los dos eran pelirrojos, tenían el cabello ensortijado, nariz aguileña y su estatura estaba por encima de la de los españoles y criollos de esa época. A pesar del retardo ocasionado por el encarnizado hostigamiento, Eliazar partió a Curazao -Isaac y Luisa pudieron escapar sin mayores contratiempos-, Débora romántica incurable, gustaba de extenderse al detallar las peripecias y agonías que sufrió su lejano pariente Eliazar durante su azaroso viaje: <La escuchaba en el silencio de la fronda obscura y húmeda, en el silbido de la sangre que le pasaba por las sienes, soportó hambre, frió y sed y cuando ya no le quedaban más fuerzas llegó a lo que ahora es la Goajira y de allí a Curazao>. En cuanto arribó a la isla, indagó por Mara, que allá se llamaba Baltazara, dio con la casa de techumbre holandesa en donde vivía con Ethiel y le envió la carta que le había escrito en el barco. No se atrevía a presentarse ante ella, y permaneció en media calle, sobrecogido y sudoroso, mientras Mara leía, que ella había sido su último refugio cuando lo persiguieron con monteros y jaurías: “Pensaba en ti mientras atropellaba el monte de los rastrojales y de las sabanas interminables, cuando empecé a trepar arañando las cuestas pedregosas, haciendo malabares para no rodar al precipicio, fuiste mi verdadero sustento todo el tiempo que tuve que tragar hierbas y cogollos y aplacar mi sed con agua salobre, en mi agonía, agarrotado por el terror, escondido dentro de troncos carcomidos, en cuevas apenas abandonadas por las fieras, te invocaba desde la maraña de mi miedo, en mis ilusiones de buenaventura, me sostuviste cuando ya no pude más y no dejaste que me abandonara a la bartola y al “sea lo que sea”. Mara dejó de leer, corrió hacia la puerta y allí estaba él, con sus ojos tristes, escuálido y aterrado. 
 
    Ethiel Cananeo lo acogería como a un hijo, en realidad le había llegado como caído del cielo, pues por esos días no hacía mas que añorar al siempre ausente Baltazar-Baltazar, ni siquiera el recurso de cambiarle el nombre a Mara por el de Baltazara lo había confortado, pero la llegada de Eliazar, sí. 
 
    Años después, a medida que envejecía, Ethiel con el juicio trastornado se posesionó de la identidad y carácter de Simón, su padre fallecido cuando aún era joven, y entonces sostenía diálogos con una invisible Nuria, la madre, a la que prometía que nunca se haría a la mar para seguir la carrera de pirata, como quisiera su terrible abuela Rachel -si yo nunca he olido a humo sino a orín y sobaquina, como todo muchacho- y concluía los demenciales diálogos con una parrafada terminante que repetía día y noche: “Donde hay amor de madre, resabios de abuela, no pueden caber”. Por épocas, le dio por ser Baltazar Araujo -el que despedazaron en Cartagena- entonces, daba estremecedores alaridos y pedía perdón a gritos, por la horrenda muerte de una familia compuesta por veintitrés negros, hombres, mujeres y niños -que había ayudado a cazar en Cabo Verde-, quienes prefirieron morir ahogados durante una noche, en las aguas putrefactas del fondo de la sentina del barco, en que Baltazar los traía amontonados, antes de dejar, que los vendieran por partidas a los plantadores de caña de azúcar, que los esperaban en las Islas del Caribe.  
 
    Los últimos en darse muerte, habían amarrado a sus cuellos balas de cañón. 
 
    Eliazar por su parte, no tuvo más visiones sobrecogedoras, en donde Baltazar Araujo se le apareciera con sus calcañares sangrantes. Su vida con Mara transcurrió sin sobresaltos y Débora pensaba que habían muerto de viejos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Desde la primera presentación de los Niños Cantores, faltó uno de los niños, jovenzuelo en realidad: Ambrosius Dollfus Alfinger, que formaba parte de la escogida banda coral y cuyo registro era la voz de contralto. 
 
    Era el cuarto Alfinger que llegaba de paso por Borbón, detrás de la quimera del Dorado, que, en sus desvaríos de codicia, les legó a sus descendientes, Ambrosio Alfinger, el conquistador de la Orinoquia en el siglo XVI. El tercero de aquellos, Ambrose Orff que también salió en busca del esquivo Dorado en los andes ecuatorianos, había llegado a principios del siglo anterior con la expedición botánica del Barón Alexander von Humboldt y desde el día en que se apartó de la expedición, para cumplir con su designio, el sensible Barón se sumió en un desespero inconsolable, lloró días enteros por Ambrose Orff y nunca se resignó a aceptar lo que él llamó, con voz compungida que terminaba en pucheros: Irreparable y lacerante ausencia”. A un corpulento árbol, que clasificó como de la familia de las Caricáceas, lo denominó Ambrosioe Febofolia. 
 
    Fue en memoria de éste Alfinger, cuyos nombres y apellidos completos fueron Ambrose Sebastian Orff Alfinger, pero al que todos los de la expedición siempre llamaron Orff, así como, en memoria del Baron von Humboldt, de grata recordación para toda la gente de Borbón, que se determinó bautizar con los nombres de Humboldt Orff, al último de los nietos que tendría Taré Tell. 
 
    Ambrosius Dollfus Alfinger no solamente que estuvo ausente de las presentaciones del Coro, sino que ni siquiera asistió a los ensayos preliminares, ya que cuando se dirigía al primer ensayo, con el resto del grupo cantor, -todos formados en rigurosa columna prusiana-, pasaron por la escuela, en la que Olga estaba dictando una clase de castellano, y la vio a través del ventanal, flotando en la blancura de la muselina de su vestido, mientras demostraba la manera de vocalizar: “Mas no se puede matar/ los fuegos de bien amar/ si de verdad se prendieron/”. El recordó fugazmente las clases de castellano que recibió en Viena y se acercó a esa visión luminosa para comprobar que no era una treta de su mente, ni un espejismo, causado por la evaporación asfixiante del suelo húmedo; la chica, por su parte, supuso que era uno de los niños cantores y lo miró indulgente: <Cierra la boca niño y prosiguió sonriente, se te van a entrar las moscas>. Se lo decía a un Ambrosius absorto que se sacó el sombrero lentamente, sin quitarle la vista y mirándola arrobado, buscó entre el forro cosido al fieltro, hasta que encontró el pequeño pliego amarillento, roto en la marca de cada doblez y se lo entregó a Olga, que lo examinó asomada en el ventanal, seria y atenta, identificando en el mapa, primero, el Océano Pacífico ornado por dos ballenas flotantes, los Andes que bordeaban el “País de las mujeres amazonas” y mostraban lo que sería sus picos nevados entre jaguares, indios desnudos y rebaños de llamas, el “Pirú” y el “Reyno de los Quitus”, pintados como pesebres navideños y junto a Quito, en letras góticas recientemente retocadas, se leía “Llanganates” y bajo la palabra había tres cruces negras: <Oro o muerto, dijo, dificultosamente> y entonces, Olga abrió la puerta de la escuela y mandó los niños a jugar, le señaló una silla y en una hoja de papel, le dibujó el croquis del trayecto desde las planicies de Borbón, hasta los montes nevados de los Llanganates, cerca a Quito; señaló las etapas del viaje, el modo de transporte y el tiempo que emplearía: una noche con catorce días. 
 
    Débora se presentó y los interrumpió: que la esperaría a las doce en punto para almorzar, le dijo, le tendría su sopa de albóndigas de plátano verde y antes de retirarse apuntó en voz alta: 
 
    - Despacha cuanto antes a este desteñido, que con esa leva parece un murciélago y no se te ocurra llevarlo a la casa, tiene el desvarío pintado en la cara. Sobró la advertencia. 
 
    Ambrosius partió en cuanto pudo entender las indicaciones del croquis y después de una semana de andar a caballo, navegar en canoa contra la corriente de ríos y arroyos, cruzar los páramos andinos unas veces montado en burro y otras a pie, llegó a Quito. Coincidió su llegada con el anuncio de que Karl Duffer, súbdito alemán, se elevaría en el globo construido por él y descendería en las estribaciones del volcán Pichincha. 
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El negocio de Rashid Gibrán era el de vender hielo por arrobas en las aldeas ribereñas que iba tocando con su balandra a lo largo de la costa norte del país. La carga completa de la embarcación se terminaba al quinto día de viaje, cuando se encontraría navegando a la altura de la isla flotante de Amaral, entonces retornaba a Bahía de Caráquez, su pueblo, en donde funcionaba la fábrica. A veces, como flete de compensación, cargaba cocos, carne de vaca en salazón y astillas de palo santo, pero en aquel, que sería su último viaje como vendedor marítimo de hielo, se encontró con que todavía había una buena cantidad en la bodega, como para vender en dos o tres puertos más, por lo que decidió seguir navegando hacia el norte. Así fue como dio con Borbón. 
 
    Para esa época la población había crecido tanto, que el fondeadero quedaba en donde en época lejana, pereciera ahogada Rebeca la primera mujer de Eliazar, pese a que todo el sector, estaba ocupado por vistosas casas de balcones de barandas y portales de madera, la ancha playa de arena gruesa se veía libre de construcciones, en cambio, había una cortina de cocoteros que seguía el curso del río hasta perderse de vista. Rashid se encajó su gorra de capitán de la tripulación de dos personas con que viajaba, vistió ropa limpia y planchada, zapatos blancos y desembarcó. El hielo en ese tiempo era usado como antiemético que paraba el vómito al instante, desinflamante, yugulador de hemorragias gástricas, para conservar algunas medicinas y ya empezaba a ser consumido como golosina mezclado con jarabe de rosas o con los habituales batidos de tamarindo y colocado en cajones herméticos para enfriar bebidas embotelladas. 
 
    Ya había atravesado completamente el palmar y empezaba a subir por la pendiente que terminaba en las primeras casas que encontraría, cuando oyó las voces infantiles; era una canción. Se quedó inmóvil tratando de entender las palabras que le traía el viento, buscó con la mirada y entre los troncos de las palmeras vio la ronda de niños; giraban cogidos de la mano y cantaban. Supuso que habría una persona adulta con ellos y se acercó para averiguar por su posible clientela y cosas así; de espaldas a él y dirigiendo el baile y la canción estaba una joven y él se dirigió resueltamente hacia ella; ya se oía repitiendo la misma cantaleta cursi y chabacana: “Mi nombre es Rashid Gibran, mi afición es el peligro, me gustan las mujeres bellas, aunque sé que todo tesoro está guardado por un dragón”, y después de la cara de desconcierto de la víctima: ¡Al ataque! 
 
    Los niños lo vieron primero y callaron al instante, por lo que ella se volvió y Rashid, el navegante de las costas marinas, descarado galán de caletas y bahías sintió que se elevó en cuerpo y alma y no se decía más que: “Dios mío, carajo, que vaina, tanta belleza”, sin hilvanar nada a derechas, se oyó a sí mismo por allá lejos, tanto que casi no entendía lo que oía, cuando balbuceó: 
 
    - Yo vendo hielo. 
 
    - Me parece bien, le dijo la chica: no seas tonto marinero ni que hubieras visto un fantasma. 
 
    Y él, sumido en un desamparo tragicómico, con el garbo perdido, los brazos gruesos como el palo de un timón de buque, guindándole a los lados del torso. 
 
    Débora que había observado toda la escena, lo trajo a la realidad cuando le preguntó como se llamaba. Antes de contestarle reparó en los ojos sombreados por grandes ojeras que dominaban la cara noble de la mujer; ya había visto esa mirada en los ojos de su propia madre 
 
    - Rashid Gibrán, para servir a usted y a la Virgen. 
 
    - Libanés, observó Débora, -era la primera vez que, al estar fuera de Bahía de Caráquez, en donde nació, no le decían turco o gringo- he estado por Bahía y conozco a algunos de tu familia, prosiguió ella, me impresionó saber que cuando todavía vivían en el Líbano, uno que llamaban Gibrán Gibrán mató a un león solamente con sus manos, le sacó el corazón y se lo comió crudo. 
 
    - Sí eso fue por allá, concedió cauteloso, pero los que nacimos aquí en Ecuador somos comerciantes simplemente, como quien dice gente de paz, lo dijo para que la chica no le tuviera temor, pero en el fondo sentía orgullo por la hazaña de su abuelo. 
 
    Débora continuó haciéndole preguntas por un rato; terminó ofreciéndole que le presentaría a un magnifico cliente para su hielo, al coronel Pritchet, principal de la “Ecuador Land”, de él dependían los inmensos establecimientos comerciales que negociaban con toda clase de mercancías en la región, hasta llegar a la frontera con Colombia. 
 
    - No estás escuchando marinero, era Olga. 
 
    - ¡Cómo no! Lo que pasa es que me aturde la cantaleta de mi propio corazón. 
 
    Pritchet compró la mitad del hielo que quedaba en bodega y le pidió que al mes siguiente le entregara todo el que pudiera traer la embarcación, para entonces ya habría alistado los depósitos provistos de viruta de madera y cáscara de arroz, tal y como Rashid le recomendara; al momento de pagarle, empezó a contar las monedas “feeable” de su propio cuño y emisión. Rashid le pidió que le pagará en sucres, la moneda legal del país y Pritchet se negó, por lo que el muchacho le advirtió que así no habría negocio. 
 
    No era la primera vez que alguien se negara a recibirle aquel dudoso pago; en más de una ocasión había tenido roces con los Tell por ese motivo, pero Débora hacía de buena componedora, pues, decía con lógica femenina, que no era saludable pelear con una gente tan poderosa que había podido comprar un pedazo de patria. Remató alguna vez, diciendo: <Eso es pelea de tigre con burro amarrado>. Se refería a que la Ecuador Land había exigido y obtenido como pago de la nación ecuatoriana, quinientos mil acres de tierras -que en la práctica se habían vuelto quinientas mil hectáreas- por ser tenedora de los bonos de la “deuda inglesa”, contraída por Ecuador durante las guerras de independencia contra España. 
 
    - Lo tomas o lo dejas, insistió, apoltronado en un sillón con toda su inmensa humanidad, pero te advierto que este dinero es como la libra esterlina, y se tocó los dientes de oro. 
 
    - No hay problema, me llevo el hijueputa hielo. 
 
    El coronel vio la ocasión para castigar la ligereza de este allegadizo y recordarle así a todo el mundo que con él no se jugaba; nunca dejaba pasar la oportunidad para exhibir su poder: una casita incendiada por aquí, unos cazadores furtivos presos por allá, azotaínas públicas para los varones de un pueblo sospechoso de ser escondite de forajidos; todo cuanto ayudara a tener presente que la “Ecuador Land era irrefutable, intocable i inmoral”, como gustaba de pregonar en su peculiar castellano. 
 
    Por un instante esbozó una mueca que dejó al descubierto la dentadura completa de oro macizo, impulsó su gigantesco cuerpo y le cruzó la cara de un bofetón a Rashid. 
 
    La respuesta fue instantánea, el puño del muchacho le hundió el pómulo y la ceja, hubo un crujido de huesos rotos y allí estuvo el coronel con su ojo convertido en un pingajo viscoso y sanguinolento que le resbalaba por la cara. Pritchet fuerte como un mulo, todavía tuvo arrestos para vociferar: 
 
    - ¡Estos turcos muertos de hambre que en su propia tierra los ponemos a sacar bacinillas! 
 
    Rashid lo tomó por el cuello, con la mano que le quedaba libre hizo un gesto decidido: 
 
    - Una palabra más y te saco el otro. 
 
    No hubo necesidad. El coronel cayó en un mutismo cerrado; no habló camino al hospital de los alemanes, ni contestó palabra alguna a los “Chorbetreuer”, responsables de los Niños Cantores, que le ofrecieron llevarlo con ellos para que se curara en Quito, por donde pasarían en su viaje rumbo a la amazonía y a Manaos; no emitió quejido alguno cuando las enfermeras cambiaban los apósitos con que rellenaban la cuenca vacía, ni se inmutó cuando Orff matreramente organizó frente al hospital una cantata de despedida con los Niños Cantores: 
 
                           Prietch hath slain his thousands, 
 
                         but Rashid his ten thousand. 
 
    Prietch mató mil, pero Rashid diez mil, -con claras connotaciones bíblicas, que se remontaban a David y Goliat-, y en silencio abordó la goleta en que llegaron Sara Senior y su tía, -invitadas por Débora-, y que a él lo transportaría a Panamá una vez, que recogiera la carga que iba a buscar a Guayaquil. 
 
    Por extraña coincidencia, una semana después de estos incidentes, fueron revertidas a la República del Ecuador todas las tierras concedidas a la “Ecuador Land”. Nadie hubiera podido convencer a los pobladores de la provincia y especialmente a los de la comarca de Borbón, que ese milagro no se debió a la trompada de Gibrán. 
 
    El mismo día de la famosa trompada, Rashid Gibrán terminó entrando en la escuela en donde Olga dictaba su clase de castellano. Se sentó silencioso en la última fila; se veía absorto, concentrado en lo que ella decía, pero no era así, su mente volaba desenfrenada: uuuva, uujier, ulular, uutopía, Vvenezuela, vvalle, vvaca; no salía de la fascinación, sentía los huesos llenos de aire y sudaba hielo, como el que estaría deshaciéndose en el portal de la casa del coronel. La clase terminó: 
 
    - Mañana todos puntuales y traigan la tarea de caligrafía. 
 
    - ¿También yo? 
 
    - También tú guerrero, desde hoy eres mi dragón. Cinco días después, todavía andaba Rashid por allí: 
 
    - Don Guzmán, le vengo a decir que por Olga trabajaré para usted siete meses sin cobrar sueldo, después me casaré con ella. 
 
    A Orff le pareció que la propuesta era soberbia; Débora exigió que prometiera que se quedaría en tierra firme y abandonaría el mar; y reparando en los rizos que se le salían por debajo de la gorra de capitán: < ¡Ah!  y que se recorte el pelo>. 
 
    Hubo una gran fiesta en donde se bailó con música de banda y se intercalaron solos de guitarra, piano y las canciones de Ethiel Tellez, un tenor local que hacía suspirar a las señoras. Orff anunció, literalmente con bombos y platillos, el espectáculo de baile de marimba, que insistieron en ofrecer varias familias de negros que pasaban por allí de regreso a Playa de Oro, después de haber permanecido escondidos en las montañas, huyendo de Pritchet, durante doce años. 
 
    - Esta es la misma canción que cantabas con los niños cuando te conocí en el palmar, observó Rashid, al escuchar la canción que entonaban los negros. 
 
    - Sí, es “La canción del barquero”, nunca falta en los bailes de marimba, ellos dicen que su gente la cantaba desde los tiempos de África, pero aquí en Borbón todo el mundo se la sabe y hasta fue himno de guerra en la revolución liberal. 
 
    Ethiel Tellez le dedicó todos los boleros que cantó a Sara Senior, que coqueta suspiraba y sonreía, allí sentada en medio de farra tan grande sentía que esa voz la buscaba sólo a ella, arrinconándola y llegándole al alma: “Tengo ganas locas de tu pasión / de una noche de amor a tu lado / aunque sea sólo por una vez / y nada más / tengo ganas locas de darte toda mi piel / vibrar juntos y morir después / morir de cansancio / de amarnos / de deseo / de locura / de pasión y dolor/”. Llegó el momento, en que se vio atrapada en un légamo interminable, gimió en el intento de escapar del borbollón que la invadió desde el centro de su cuerpo, pero se abandonó a la ternura y el éxtasis vino una y otra vez hasta que perdió el conocimiento a la vista de todos. 
 
    Cuando llegaron con ella, cargándola en hombros, aún desmayada, Débora estaba todavía levantada: 
 
    - ¡Que vaina con estas Senior!, en cuanto ven un botón de bragueta se van en aguas. 
 
    - ¡Jesús Débora, todas no!, dijo la tía, a mí no me suceden esos percances y era verdad, pese a que ella, Judith Senior Senior, también venía de la misma Sara Senior, que en 1779 se fue de Borbón con los hindúes rumbo a Curazao. 
 
    Nadie pudo determinar en que momento de los anales de Borbón, una rama de los Tell empezó a escribir el apellido agregándole la terminación “ez”: Tellez. A estos pertenecía Ethiel. A los miembros de este clan, se los conoció principalmente por dos cosas, por su tenacidad y buena fortuna en los negocios de ganadería y oficios parecidos y por su desmedida afición por las mujeres. Ethiel encajaba en este patrón hasta cuando topó con Sara. 
 
    - Sara casémonos. 
 
    - Únicamente, canta para mí y olvídate de matrimonio. 
 
    - Pero es que tengo mucho más para ofrecerte y no solamente canciones, quiero que sientas por dentro el caliente de un hombre de verdad. 
 
    - Ethiel, he tenido trato con doce o catorce hombres y nunca sentí un placer como el que tú me das cuando cantas. 
 
    Y la cosa siguió igual. Solo que Ethiel dedicó todo su tiempo a cantarle a Sara, en donde nadie los oyera o encontrara. 
 
    Por esos días, los alemanes empezaron a comprar caucho en cantidades nunca imaginadas, lo recibían en la forma en que se los entregaran: pequeñas pelotas del tamaño de un puño, cilindros que pesaban lo mismo que un hombre, pacas descomunales de siete quintales, caucho estirado, batido, trenzado, enrollado, compraban y lo pagaban inmediatamente durante las veinte y cuatro horas al día, siete días a la semana y el dinero empezó a fluir y la gente a parrandear veinte y cuatro horas al día, siete días a la semana. 
 
    - Pariente, eso en que se halla usted con Sara parece una depravación, puede ser falta de oficio. Acompáñeme a recorrer mundo y aligeremos a los caucheros de tanta plata que les cae encima. 
 
    - Usted dirá pariente Orff. 
 
    Y salieron por esos caminos de Dios. Ethiel cantaba y tocaba la guitarra y Orff hacía sonar un gramófono de cuerda mientras el cantor descansaba. Nunca tomaron un solo trago de licor -cuando trabajamos no bebemos- y hubo días en que durmieron nada más que tres o cuatro horas y salieron para otro festejo a atender el llamado de caucheros que acampaban en plena selva. Cuando la parranda era tan larga que el exceso agotaba los bolsillos, los músicos recibían animales domésticos como pago; la primera vez que regresaron a Borbón, después de haber estado cuarenta días fuera, la población se alarmó y ya se iba a tocar las campanas a rebato, pensando que se trataba de otro levantamiento revolucionario, tal era la polvareda que levantaba el rebaño de vacas, yeguas y bueyes que arreaban. 
 
    Después de encerrar los ganados, fue a buscar a Sara: 
 
    - ¡Ethiel llévame contigo, déjame escuchar tu voz, porque me muero de las ganas! 
 
    - Vámonos donde nadie nos vea, para pegarte una cantada que te haga zapatear: Sara. 
 
    - Dime. 
 
    - Sólo para que la gente no me vea como un bicho raro, ya que se ha corrido la voz de que tú y yo, nada de nada ¿Podríamos hacerlo, de vez en cuando, como todo el mundo lo hace, digamos, como la gente normal? 
 
    - Ya se acostumbrarán; en tu ausencia cayeron atunes y corvinas del cielo y nadie se sorprendió, Judith y yo no hemos salido todavía de la impresión, pero se nos pasará, uno se acostumbra a todo. Lo que sí debes hacer es, disfrutar tú también, de este amor. 
 
    - Ya lo hago. 
 
    - ¿Y cómo es? 
 
    - Ni más ni menos que como en los primeros tiempos de mi juventud. 
 
    A los pocos días, después de dividir equitativamente el rebaño y las ganancias, Orff y Ethiel salieron nuevamente a recorrer y así continuaron haciéndolo. 
 
    La vez que siguieron el curso del río Canandé, montaban en mulares de paso y trote, iba con ellos una pareja que sacaba caucho en las arboledas de la cabecera del río, la mujer era de Playa de Oro y se llamaba Deyanire Illescas. En muchas partes del trayecto tuvieron que desmontar los cuatro y a punta de machete volver a abrir el camino que ya había desaparecido bajo los rollos de bejucos y ramaje de selva cerrada; por allí, habían pasado Deyanire y su marido, apenas semanas atrás, de paso hacia Borbón para vender el caucho y luego a Playa de Oro. 
 
    Allá hubo novedades, contaba Deyanire. La más notable, fue la aparición, por esos lados, de Ambrosius, un alemancito albino, con poderes milagrosos que hacía y contaba cosas increíbles: se había elevado dentro de un globo ante los pobladores de  Quito y maniobró de tal manera que en vez de descender en las faldas del volcán Pichincha, como exigía la presentación del espectáculo, pasó de largo, sobrevoló los picos nevados de un callejón andino y aterrizó en pleno macizo montañoso en donde se suponía que estaba oculto el Dorado, oro suficiente para llenar siete habitaciones palaciegas hasta la altura de un hombre con el brazo levantado, recorrió los “Llanganates” -que así llamaban al macizo andino- a lo largo, a lo ancho y hacia arriba, se sustentaba comiendo sabandijas, roedores que cazaba o lo que le daban los pocos indios, que se encontraba por esos páramos inhóspitos. Perdió el rumbo infinidad de veces y en el último extravío fue a dar, en plena selva a una tribu de mujeres amazonas que lo capturaron y prácticamente lo devoraron por abajo. Lo pusieron a prestar servicio a la tribu completa, con interrupciones únicamente para comer, dormir, asearse y dar un paseíto, eso sí, lo alimentaban bien: pescados ahumados, guisados, asados, macerados en jugo de limón, corderitos lechales, ostras, camarones, cangrejos de ríos, aguacates, aguas de limoncillo, de corozo, infusión de pasionaria, masajes; toques de flauta, canciones, canto de coros; estimulaban su ardor dándole a beber chicha fermentada de maíz y lo refrescaban frotándole el cuerpo con gelatina y zumos florales. Cada dos días, cambiaban la estera por una nueva, la que sacaban quedaba completamente deshilachada, así sería el trajín desde que salía el sol, hasta que se ocultaba; perdió la cuenta de los días pero suponía que transcurrieron meses porque algunas de las mujeres que regresaban en su segunda o talvez tercera ronda, mostraban el vientre abultado y eran más tiernas y cariñosas con él, en realidad, de diferentes maneras, todas lo eran, no demostraban sabiduría en cuestiones amorosas y “una vez que estuviste con una ya estuviste con todas”, sin embargo a él le maravillaba que no declinara la intensidad del placer que le daban, cada vez, fue como la primera y así hubiera seguido hasta el fin de sus días, de no ser porque una mañana amaneció con el pelo blanco, vellos incluidos, copos de nieve por todas partes y en cuanto lo vieron así, lo condujeron a través de la selva y lo dejaron abandonado a la orilla de un camino. 
 
    A poco pasaron unos arrieros y con ellos caminó por días, se separaron en la hacienda en donde estos compraban mulares y caballos; desde una colina pudo divisar las torres de las iglesias de Quito. Su intención fue pasar por las afueras y dar con el camino a Borbón, de allí seguiría por barco a Panamá para regresar a Alemania, pero por lo pronto debía evitar que lo reconocieran; prácticamente toda la ciudad había estado presente en las ceremonias y discursos preliminares al lanzamiento del globo, en el cual se elevó él en reemplazo de su constructor y navegante, que sufrió  una grave indisposición de salud a última hora, y aunque ahora tenía el cabello blanco, no sería difícil que lo identificaran como el extranjero malandrín que desapareció con el artefacto volador que ya formaba parte de las fuerzas armadas del país, pues el señor Duffer, -dueño del globo- lo había vendido al gobierno como arma infalible para bombardear y realizar misiones de reconocimiento, por si eso fuera poco, mientras toda la gente estuvo presenciando el espectáculo los ladrones vaciaron las residencias de los ciudadanos más acaudalados y hubiera sido imposible convencer a los perjudicados, de que el hombre Ambrosius no tenía relación con el cuantioso robo. 
 
    La suerte le ayudó y sin descuidar en ningún momento precauciones y recursos de disimulo pudo, al fin, llegar a Playa de Oro. Deyanire Illescas por su parte, vivía agradecida de Ambrosius, porque le había librado de algo así como una maldición. Ella era de las Illescas que nacían con el vicio de comer jabón. Atrapada en esa depravación olvidaba el gusto de los alimentos, rechazaba la comida y entraba en un estado de languidez alucinante tal como si hubiera perdido la razón. Sus hermanos la vigilaban y la madre llegó a propinarle azotes y palos, pero al menor descuido volvía a comer jabón, su preferido era el de cebo y ceniza; una vez que lo probaba, perdía el interés por todo cuanto la rodeara. Se quedaba por horas, fascinada en la contemplación de los globos de colores y del chisporroteo azulado que solo existían en su mente, sin hablar, sin contestar a las preguntas, sumida en ese paraíso anodino que la dejaba estragada y apática. Pese a su aspecto enteco, gustaba a los hombres y durante el tiempo que conseguían apartarla del vicio, tenía amores pasajeros y así, iban pasando los años y Deyanire era la única de las muchachas casaderas de Playa de Oro, que no tenía marido estable o hijos que cuidar. La madre se desesperaba porque conocía por otros casos, de ese trastorno habido en la familia, que una vez pasada la pubertad, el deterioro físico de las afectadas sobrevendría en cualquier momento: perdían los dientes y el pelo, los huesos se tornaban frágiles y en poco tiempo se convertían en ancianas prematuras, era la maldita herencia que les había dejado el primer Illescas, contaba la madre, que con el cuento de que era príncipe yoruba hizo lo que le vino en gana y dio en procrear familia con sus propias hijas, fue otra de las aberraciones de ese negro cimarrón, que se llamó Don Alonso de Illescas, aunque la más conocida de sus loqueras fue la de matar tan pronto como nacían a todos sus hijos varones durante setenta años. Suspendió esa macabra práctica cuando cumplió noventa años, porque: “No me importa que me mate uno de esos mierdas cuando yo pase de los cien años”. En cuanto a sus hijas-nietas, decidió acabar con ellas cuando comprobó, que más demoraban en dar los primeros pasos que en empezar a comer jabón. El veía en ese vicio solitario una acusación pública; las mujeres más viejas aseguraban que Yemayá desde los cielos, solo quería avergonzar a Illescas por su desenfreno, por lo que salvó de la muerte a algunas niñas que no comieron nunca jabón, pero sus nietas sí lo comerían y la tara quedó ligada a su estirpe. 
 
    Lo cierto era que Ambrosius había salvado a Deyanire. Nadie creería al verla ahora, que esas caderas mórbidas y sus muslos portentosos -se levantó la falda y los mostró- tenían pocas semanas de verse así: lo primero que hizo Ambrosius, después de convencer a la madre que podía “medicinarla”, como él decía, fue inmovilizarla sujetándole los pies en un cepo y dejarla allí por dos días sin probar bocado, únicamente le daba agua azucarada. Al término de los dos días, la purgó con unos polvos que guardaba en su alforja y pidió que en la tarde le tuvieran listos bananas maduras, tomates, hojas de bledo, de verdolaga, calabacines, naranjas y limones, comestibles que abundaban por allí, pero que a nadie se le ocurriría que juntos actuaban como medicina; preparaba una papilla con todo eso y ella desesperada por el hambre, la comía a cucharadas. A la semana siguiente, le preparó ensaladas con la verdura y batidos con las frutas, después, la verdura fue nada más que guarnición de presas de cacería y de trozos de pescado ahumado. El día en que ella repitió ensalada de tomates, acelga, nabitos y pescado cocido con verduras en sumo de coco, dio por terminada la cura: 
 
    - Y de aquí en adelante come frutas y verduras todos los días de tu vida y no tendrás que volver a comer jabón. Y era verdad, solo de pensar en el jabón se le descomponía el cuerpo y el estómago, por lo demás, ya podían ver, estaba feliz y estrenando machucante. 
 
    - Si miran con cuidado cuando caminen por este paraje, puede ser que encuentren cosas antiguas, cuentan que por aquí hace muchos años hubo un pueblo que se llamó Tierra Grata, pero la selva se lo tragó. 
 
    - Vamos a ver si encuentro una espada, dijo Orff. 
 
    - Sólo las empuñaduras de cobre, explico Deyanire, al fierro la selva lo vuelve tierra.               
 
    Antes de llegar a la Laguna de la Ciudad, se separaron. Deyanire y su marido siguieron montaña adentro y ellos partieron con el mensajero que los localizó, para que tocaran en un campamento de leñadores dedicados a tumbar palo de balsa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Transcurridos unos días, Ethiel y Orff se encontraron con que apenas si podían dar abasto. A los caucheros se habían sumado miles de leñadores, que comenzaron a descuajar la selva, después de que una tropa de soldados gringos la recorrió a lo largo y ancho, pintando cruces en todos los árboles señalados para ser derribados y aserrados. Una vez que lo hacían, cualquier mular era capaz de acarrear un atado de diecisiete vigas descomunales de esa madera liviana, que casi flotaba en el aire y que los gringos recibían en sus depósitos y pagaban inmediatamente. 
 
    Por ese tiempo, en Borbón hubo tres bandos entre su gente: el de los “aliados” que vivían de cortar palo de balsa, el de los “nazis” que sacaban caucho y el de los neutrales. 
 
    - ¡Para que aprendan!, dice el cable que les hundimos un acorazado frente a Portugal. 
 
    - ¡Emparéjense!, porque de esos les hemos hundido cuatro, más dos averiados que se refugiaron mariconamente en Liverpool y nadie sabe si podrán navegar. 
 
    Hubo enfrentamientos a puñetazos, a patadas, heridos y contusos y una que otra enemistad que se volvió irreconciliable de por vida. 
 
    En cuanto a los neutrales, eran hermanos y parientes entre sí, pero sin que ser humano alguno pudiera precisar el nebuloso parentesco que los unía. Eran el fruto de una curiosa tradición de remota procedencia medieval, implantada por los Tellez que se dedicaban al negocio de curtiembre y talabartería. Ellos se encargaban de escoger a las mujeres que vivirían con los hombres de confianza, que trabajaban en sus factorías. Un día, conocían personalmente a la candidata guiados por los informes sobre su belleza, hablaban con el padre, acordaban la dote y la llevaban a vivir con el que hubiera aceptado tener mujer bonita sin que le costara nada. El patrón se encargaba de mantener ese hogar y el marido oficial podía tener otras mujeres si así lo quería. Había un requisito, en realidad compromiso de honor de cumplimiento inexcusable: la noche en que el patrón la llamara, ella iría. 
 
    Muchos de estos complacientes maridos, se enamoraban de verdad de su bella mujer compartida y pasaban toda la noche despiertos esperando su regreso: pasaban una “mala noche”, y así los llamaron a ellos al principio, más tarde, también a todos sus hijos: los Malanoche, incluyendo a los miembros de una familia que ya se apedillaba “Mala”. 
 
    - Don Hiram, eso que ustedes acostumbran hacer es contra natura, reclamó alguna vez el cura. 
 
    - Al contrario, padrecito, solamente fíjese en la madre naturaleza, el macho tiene varias hembras y por último sería mucha roñosería si nos pusiéramos a mezquinar sangre tan buena como la nuestra, que se dice, viene de la misma Tierra Santa. 
 
    Unidos por aquel designio, formaron entre todos, patrones, hijos y padres putativos o no, una cofradía cínica y matrera que acogió una sentencia primera y única para regir los principales actos de sus vidas: “No te metas en lo que no te importa”. De allí que no tuviera nada de extraño, que, ocupados en su negocio de curtir cueros, fabricar guarniciones para caballería y en atender menesteres de faldas, origen del revoltillo universal que integraban, miraran los toros desde lejos y no intervinieran en las escaramuzas de los “aliados” con los “nazis”. 
 
    De todas maneras, con escaramuzas y todo, el dinero siguió llegando y la gente parrandeando. 
 
    - Pariente, con tanta plata debería darle de beber al pájaro y veo que nunca lo hace. No deje que el encanto de doña Sara le ahuyente las ganas de mujer, porque eso sí que es una fatalidad. 
 
    - No te preocupes Orff, sarna con gusto no pica. 
 
    En cuanto Ethiel se quedaba solo, llegaba ella. Se le aparecía inmóvil y desnuda, suspendida en el aire, semejaba un retrato, sin profundidad, y oscilaba como la ropa tendida en un cordel; a veces, refulgía en la oscuridad de la habitación y él se dejaba llevar por esa luz que lo colmaba de un gozo sosegado y tenue, pero interminable. Una vez, que Orff entro al cuarto tarde en la noche, después de haber andado en escarceos y vagamunderías, empezó a dar gritos, espantado, porque vio como los ojos de Ethiel brillaban en la oscuridad. 
 
    - Orff, estoy con Sara todas las noches; bueno, como si estuviera. Le explicó, Ethiel. 
 
    - Al llegar a Borbón hablaremos con Judith, pedimos la mano de Sara y se termina la vaina. Esto que ustedes han armado es peor que el amor de lejos. 
 
    Las cosas no estaban como para hablar con Judith sobre el pedimento. Todo Borbón estaba aún convulsionado, porque días atrás los alemanes amanecieron encerrados en un corralón portátil que habían traído los marines gringos que desembarcaron de un acorazado. Después de numerarlos, les raparon la cabeza a los varones y los bañaron a todos, hombres, mujeres y niños, haciéndolos pasar por una manga parecida a las que se usa para vacunar al ganado y en la que habían dispuesto tuberías que lanzaban agua mezclada con desinfectante. Cada tarde, los espolvoreaban con una nube de insecticida que salía de las torretas de vigilancia. Confiscaron el caucho que encontraron en las bodegas alemanas y en cada una de sus propiedades destacaron centinelas armados; por lo demás, le servían potajes enlatados similares al rancho de la marinería y los domingos les permitían quitarse la túnica talar a rayas, que servía de uniforme, vestir de corbata a los varones y con sus trajes de fiesta, si así lo deseaban, a las mujeres y niños para que asistieran al oficio religioso que celebraba un misionero luterano que viajaba en el buque. 
 
    Los caucheros nazis fueron los primeros en demostrarles su apoyo a los prisioneros. Conversaban con ellos a través de las mallas del corralón metálico y les llevaban golosinas, refrescos y cigarrillos. Más tarde, aconteció algo tan sorpresivo como la encerrona; uno de los jóvenes Malanoche, Fausto Mala, había caído en la redada. Lo sorprendieron cuando dormía con Ana Derlinber, la amiga de Orff, -la que tocaba flauta traversa-, los despertaron con las puntas de las bayonetas, mientras dos marines apostados en la puerta de la habitación les apuntaban con sus fusiles. A empujones los sacaron a la calle y de allí los llevaron al corralón. 
 
    Los dos sabían que se trataba de un aspaviento propio de la guerra, más o menos esperado, pero en ningún momento el muchacho trató de pedir explicaciones, al contrario, anticipándose a cualquier intención de ella le susurró: 
 
    - ¡Callada!, no te voy a dejar sola con tus nalgas al aire en manos de estos cabrones. Y allí quedó enjaulado Fausto Mala, -como Faust Mahler, lo registró el oficial gringo que hablaba alemán- desinfectado dentro de su bata de tela de colchón, con la cabeza mondada como un pepino, desprovista de sus rizos rebeldes color de aserrín. 
 
    Los “nazis” que lo identificaron fueron a las volandas a dar el aviso; como no encontraran a sus padres, informaron de la novedad a Saúl Tellez, en su calidad de patrón y tal vez, de padre natural del detenido. 
 
    Saúl Tellez se presentó en el acorazado: 
 
    - Han cometido un error mister, ustedes tienen preso a mi sobrino Fausto Mala. 
 
    - El problema, Mister Saúl, es que la lista de detenidos ya fue transmitida al Comando de la Zona del Canal de Panamá. 
 
    - Hagan otra. Ustedes no pueden andar por estos caminos de Dios, encerrando ecuatorianos en su propia tierra. 
 
    - Yo me encargo, intervino desde el fondo de la habitación un oficial de alto rango, -tenía la cabeza rapada como sus prisioneros alemanes-: mañana su sobrino estará libre, es cuestión de realizar unas verificaciones. 
 
    Los Malanoche no estuvieron satisfechos con la espera de veinticuatro horas: “¿Y si desarman su circo y se van como vinieron, llevándoselo embodegado en su barco? ¿Y si lo interrogan y en una de esas lo matan? ¿Y si lo capan?” 
 
    Resolvieron que harían algo, para que los captores supieran que el muchacho no estaba solo: cerraron las factorías de curtiembre y talabartería y se trasladaron en caminata multitudinaria a los alrededores del corralón; pronto aparecieron tenderetes y fogones en donde se cocinaba y freía, puestos de venta de refrescos y aguardiente, plantaron una larga caña previamente ensebada, en cuya punta habían amarrado manojos de billetes para que los bajara el que pudiera trepar por ella. Al caer la noche, hicieron su aparición las marimbas, conjuntos de guitarras, pequeñas orquestas, Orff y Ethiel iban de un lado para otro, disponiendo y dando instrucciones a los músicos; se bailaba afuera y adentro del corralón, pues los alemanes, viejos conocedores de cantos, sones y bailes tropicales, bailaban con desenvoltura criolla. Alguien apareció con un calendario, pregonando que ése era el día de San Remigio: 
 
    - ¡Y mañana, el de San Nicomedes mártir y pasado, Santa Eulalia! ¡Viva Santa Eulalia!; ¡pasado mañana, tres días! ¡Y que viva Hitler, carajo! 
 
    El alto mando militar de las fuerzas de ocupación quedaba notificado, de la iniciación de una bullaranga interminable, que su ánimo y oídos no podrían soportar. 
 
    Al día siguiente muy temprano, estuvieron en libertad Fausto Mala y Ana Derlinber: < ¡Ah!, y también suelten a la mujer, no creo que podamos soportar otra noche infernal sin repelerlos a bala>. 
 
    Inmediatamente, los gringos llamaron a formación a todos los alemanes detenidos, los contaron tres veces, los bañaron; volvieron a fumigarlos y en fila, los condujeron fuera del corralón. 
 
    Aparecieron soldados a caballo, que les señalaban el camino con gritos y gestos de vaquería y con esa cantinela los arrearon hacia las laderas de la montaña. 
 
    Detrás de la caravana, una tropilla de tractores empezó a tumbar árboles y a remover cerros de tierra formando un camino de doble vía. En cierta parte del trayecto, la larga columna de prisioneros se hizo a un lado para dar paso a la recua de mulares en que transportaban el corralón metálico desarmado y un campamento completo para la oficialidad y personal de guardia. 
 
    Horas más tarde, cuando llegaron todos, alemanes y jinetes, a la meseta que en épocas olvidadas había servido para apacentar ganado, se encontraron con que el corralón ya estaba armado, las garitas de guardianía instaladas y las letrinas funcionando: 
 
    - Tendremos un poco de orden, señor. Les dará pereza subir hasta acá para fastidiar con su maldita rumba de negros 
 
    - Así lo espero teniente, puede retirarse.                                          
 
      
 
    o   o   o 
 
     
 
    Orff calculó que, al día siguiente de estos acontecimientos, al fin, hablaría con Judith sobre el casorio de Ethiel y Sara, pero tampoco esta vez pudo hacerlo, pues, se emparrandó con los bailarines de una comparsa de negros de Playa de Oro, que llegaron atrasados al desorden que liberó a Fausto y a su mujer. 
 
    Por cierto, que en esa comparsa andaba disfrazado de negro, Ambrosius Dollfus Alfinger, -se había teñido la piel con colofonia y aquel pelo blanco, con zumo de semilla de aguacate- se presentaron delirantes en su borrachera y entraron en una competencia propia de borrachos, en la que daban saltos y cabriolas de maromeros. A Ambrosius se le rompió la calzonaria que llevaba bajo la falda de hojas trenzadas y quedó con todas sus cosas al aire, tal y del color que en verdad eran, porque hasta allá no le habían llegado los untos y pinceladas de colofonia con aguacate, y la risotada general fue de estruendo: 
 
    - ¡Si estuvieran los gringos aquí, cargaban contigo, alemancito sabido! 
 
    - ¡Primero se las tienen que ver con las dos mujeres que tengo en Playa de oro!  
 
    Orff se retiró temprano, se acostó y empezó a repasar sus sueños; encontró que en uno de ellos le hablaba una mujer que no conocía, volvió a pensar en ese sueño una y otra vez, hasta que comprendió que era el recuerdo de un amor olvidado. Se quedó cavilando, preguntándose si los sueños no serían otra cosa que recuerdos repentinos de amores olvidados y no despertó más. Lo enterraron junto a la tumba de sus padres. 
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -Don Guzmán, dame a mi mujer para casarme con ella, porque ya terminó el tiempo que prometí trabajar contigo, dijo un día Rashid. 
 
    - ¿Estarías dispuesto a trabajar siete meses más, sin sueldo, antes de casarte con Olga? Intervino Débora. 
 
    - Si. No tengo orgullo, solo mucho amor. 
 
    - Te estaba probando. 
 
    - Lo sabía. 
 
    Entonces, Guzmán invitó a todos los vecinos, a sus amigos, a familiares cercanos y lejanos, a la fiesta de bodas que hizo. 
 
    La noche de la fiesta de bodas, Ethiel cantó como nunca: “Dos almas” le pedían y él los complacía. Sara con los labios húmedos y los ojos trastornados por el alcohol, le insistía: <Ahora “Sabor a mí”> y él le cantaba. 
 
    Saúl Tellez lo desafió: le pidió “Granada” pero como lo haría Caruso. Y él subió la voz como los tenores mejor parados. La gente estaba insaciable y él, que no creía en nadie: “cantando como nunca” repetirían después todos los presentes. 
 
    De un momento a otro, se hizo un silencio absoluto. 
 
    La bella Sara con la respiración entrecortada, pidió una canción, “como si hablara desde el otro lado de la orilla de la vida”, (comentaría, después, uno de los presentes): 
 
    -Canta, “Imágenes”, murmuró. 
 
    Y Ethiel la inició con modulaciones de cantor sabio y evocó los momentos en que alguna vez habían sido felices; que como un niño se quedó llorando, cantaba, que entre sus brazos quedó el espacio de su figura y cuando ya terminaba la canción se incorporó, no solamente se puso de pie, sino que con la envión se elevó un palmo sobre el piso, echó la cabeza hacia atrás para gorjear mejor y lo logró. 
 
    “Las últimas notas fluyeron convertidas en un prodigio que los atravesó a todos, hasta llegarles al alma confundiéndoles los sentidos y por eso, se quedaron sin saber cual fue la melodía terrena y cual vino de la Gloria de Dios, porque cuando la canción terminó, Ernesto Ethiel Tellez Tellez estaba muerto”.               
 
    Guido jalil 
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